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EL REGIMIENTO DE CAZADORES DE 
MONTAÑA GALICIA N.º 64
EL ESPÍRITU DEL TERCIO VIEJO DE FLANDES 
ORIGEN DEL REGIMIENTO GALICIA
Corría el año 1560 y España, bajo la monarquía de Felipe II, 
se enfrentaba a múltiples campañas militares. Se necesita-
ban unas tropas móviles y poderosas para combatir tanto 
a los turcos en el Mediterráneo como a los rebeldes pro-
testantes en Flandes, por lo que el 2 de junio se decidió 
segregar 10 Compañías del Tercio de Lombardía para 
constituirlas en un Tercio Provisional, estando previsto que 
cuando ya no fuese necesario este Tercio en Flandes se 
reintegraría al Tercio de Lombardía.
El organizador y primer Maestre de Campo de este Ter-
cio Provisional fue Don Sancho de Londoño, célebre mi-
litar y excelente escritor, que dispuso de unos efectivos 
Arcabucero del Tercio de Lombardía. Pintura de JB. Topete 
donada al Regimiento
totales de unos 2.200 hombres.  A partir de este momen-
to se inicia una trayectoria que le ha permitido continuar, 
a pesar de los distintos avatares y guerras en los que ha 
estado presente, hasta nuestros días. Si es motivo de or-
gullo para un español servir en un Regimiento de más de 
450 años de historia, esto lo es más si cabe teniendo en 
cuenta que su origen se remonta a una de las Unidades 
más gloriosas de los anales militares del Ejército Español.
Nuestros antecesores no tardarían en escribir páginas 
gloriosas en la Historia Militar de España.  Así en 1565, 
don Sancho de Londoño embarca con su Tercio en una 
expedición que se envía desde Italia para socorrer a la isla 
de Malta que se hallaba asediada por los turcos. Dos años 
después, en el verano de 1567, formando parte del ejér-
cito del Duque de Alba, se dirigió por el Camino Español 
hasta Milán y, tras cruzar los Alpes por Saboya, marchó 
atravesando el Franco Condado, Lorena, Luxemburgo, 
Obispado de Lieja y Flandes hasta llegar a Bruselas. En 
este trayecto de mil kilómetros invirtieron estos infantes 
del Tercio 56 días. Posteriormente participarían en todas 
las campañas que en el norte de Europa hicieron las tro-
pas españolas, siendo las más notables las siguientes:
-- 1568, en Dalen, Alemania, junto a los Países Ba-
jos. En media hora Londoño y sus hombres (junto 
al Tercio de Sancho Dávila, todo hay que decirlo) 
destruyeron totalmente al ejército protestante de 
Joost de Soete. 
-- El 15 de agosto de 1572 un ejército español pone 
sitio a la ciudad belga de Mons, defendida por el 
célebre caudillo flamenco Luis de Nassau. La ac-
ción decisiva que rindió la ciudad ocurrió en sep-
tiembre, cuando las tropas españolas, mandadas 
por D. Fadrique de Toledo, hijo del Duque de Alba, 
entraron en la ciudad a tambor batiente y bande-
ras desplegadas. 
-- Batalla de Mook, que tuvo lugar el 14 de abril de 
1574, donde las tropas españolas mandadas por 
Sancho Dávila, derrotaron a flamencos y alema-
nes, dando muerte a tres mil enemigos, entre los 
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que se contaban sus generales, logrando capturar 
treinta y cuatro banderas y estandartes.
-- En julio de 1584, encuadrado en el ejército de Ale-
jandro Farnesio, en el sitio de Amberes. Tras un 
asedio de trece meses, en agosto de 1585, tras 
vencer innumerables fatigas y peligros, y merced a 
la construcción de un puente de barcas sobre el 
río Escalda, la ciudad fue tomada. 
El Tercio, que era normalmente conocido por el nom-
bre de sus maestres de campo, fue conocido también 
como Tercio Viejo de Flandes. El 15 de enero de 1590 
una parte del Tercio se amotinó por no recibir las pagas 
y haber recibido la orden de abandonar los Países Bajos 
para combatir en Francia a las tropas de Enrique IV que 
tenía sitiado París, lo que tendría como consecuencia que 
se perderían todas las ventajas que por las armas habían 
obtenido los Tercios en Flandes sobre los rebeldes. La 
facción amotinada se apoderó de la ciudad de Coutray, 
en la que se hizo fuerte, jurando no salir de la misma 
hasta que se les abonasen las pagas que se les debían. 
Cuando era inminente el enfrentamiento entre las dos 
facciones (amotinados y leales), se interpuso entre ambas 
partes el Abad del monasterio de San Andrés, llevando 
entre las manos una sagrada forma, y ante esta visión, 
dándose cuenta los soldados del Tercio que iban a com-
batir contra sus hermanos de armas, el motín se disolvió. 
Avergonzados, para lavar la mancha que había recaído 
sobre la Unidad, pidieron combatir en vanguardia cuando 
el ejército acudió a defender la Plaza de Mayena. Recibie-
ron las pagas atrasadas que se les debían, que emplearon 
en comprar ropas y emprendieron la marcha. Y cuentan 
En el mapa se representan los lugares donde el Regimiento Galicia ha estado presente en campaña
que iban tan brillantemente ataviados y vestidos que los 
franceses les llamaban admirados “Tercio de los Seño-
res”. Gracias a esto posteriormente se añadiría al escudo 
de armas del Regimiento el sobrenombre de “El Señor”.
Habiéndose constatado que el “Tercio Viejo de Flandes” 
no regresaría a Italia ni se reintegraría en el “Tercio de 
Lombardía” del que se había segregado, para evitar con-
fusiones con los nombres de ambas Unidades cambia su 
nombre por el de “Tercio Departamental de Flandes”.
Durante la Guerra de Sucesión continuó combatiendo 
en Flandes, y al firmarse la paz de Utrecht, en 1713 re-
gresa a la Península con apenas 400 efectivos, estable-
ciéndose en Benavente, donde se transformó de Tercio a 
Regimiento.  Ante las numerosas pérdidas que había su-
frido combatiendo en las últimas posesiones en Flandes 
y para formar su segundo Batallón, absorbió a los Tercios 
de Lugo, Orense y La Coruña, por cuya razón, cuando en 
1715 se dio nombre a los Regimientos se le concedió el 
de “Galicia”, que conserva hasta la actualidad.
EL REGIMIENTO GALICIA, TESTIGO PRESENCIAL 
DE LOS ACONTECIMIENTOS QUE HAN MARCADO 
LA HISTORIA DE ESPAÑA
En 1719 participó en la fracasada expedición a Escocia, 
organizada para restablecer en el trono de Gran Bretaña 
a la dinastía de los Estuardo. Debido a un fuerte temporal 
la flota que transportaba las tropas se dispersó. El primer 
Batallón del Regimiento Galicia fue la única unidad espa-
ñola que consiguió desembarcar en Escocia para apoyar a 
los rebeldes, ocupando el castillo de Eilean Donan, famoso 
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muchos años después por haber sido escenario de varias 
películas. En este castillo dejó una guarnición de unos 45 
hombres, partiendo 260 efectivos hacia el interior, junto 
con unos 940 escoceses. La reacción de los ingleses se 
dirigió primero contra el castillo, que fue bombardeado, 
ocupado y destruido, siendo la guarnición española he-
cha prisionera. Posteriormente tuvo lugar la batalla de 
Glenshiel, en la cual se enfrentaron los ejércitos hispa-
no-escocés e inglés, de unos 1.200 soldados por bando, 
produciéndose entre los escoceses una desbandada que 
dejó a nuestro Batallón absolutamente solo y sin ninguna 
perspectiva en mitad de Escocia, rindiéndose los supervi-
vientes y siendo repatriados a España meses después.
Al estallar la Guerra de Sucesión Austriaca el Regimiento 
es enviado a Italia entre 1742 y 1748. En 1761 participa 
en la guerra contra Portugal, y finalizada ésta, en 1775 
marcha a Cartagena para incorporarse a la expedición 
que se envió contra Argel y en la que las armas españolas 
fueron derrotadas, perdiendo el Regimiento Galicia sus 
dos Compañías de Granaderos al completo, que pere-
cieron defendiendo un barracón que desde entonces fue 
llamado por los españoles “el barracón de la Sangre”.
Al año siguiente embarca para América, donde combatirá 
durante dos años contra portugueses y británicos en la 
comarca del río de la Plata, destacando en la toma de la 
Colonia de Sacramento.
Años más tarde participa en el intento de la conquista 
de Gibraltar, que tan mal resultado nos daría, quedando 
como Regimiento de guarnición en Cádiz.
Existía por aquella época un Regimiento denominado 
“Real de la Reina” y que fue disuelto por un acto de 
insubordinación.  Ante el malestar de la Reina D.ª Maria 
Luisa de Parma de que no hubiese un Regimiento que 
le rindiese homenaje, en 1792 y en vísperas de la gue-
rra contra la Revolución Francesa, se decide cambiar el 
nombre del “Galicia” por el de Regimiento de “La Reina”. 
Con este nombre permanece en la frontera pirenaica, 
combatiendo contra Francia hasta 1796. En 1798 uno de 
sus batallones es embarcado y trasladado a Venezuela.
En 1808, una vez reunido en Málaga de nuevo todo el 
Regimiento, se produce el levantamiento del pueblo de 
Madrid del 2 de mayo contra las tropas francesas. Al 
mando de su Coronel D. Pelegrín Jácome se incorpora al 
ejército de Andalucía organizado en Utrera (Sevilla) por 
el General Castaños. En este queda encuadrado en la 1.ª 
División que mandaba el General Reding, comenzando 
las operaciones en junio y penetrando en julio en la ciu-
dad de Jaén para librarla del enemigo. El segundo Batallón 
que había salido de Madrid con el Cuerpo de Ejército 
que mandaba el General San Juan, marchó a cubrir el 
paso de Somosierra en el Guadarrama. En este paso el 
batallón repelió por tres veces a las tropas que mandaba 
el mismísimo Napoleón, aunque finalmente cedió ante 
el número de fuerzas del enemigo, librándose gracias a 
una retirada acelerada y violenta que hizo sobre Madrid, 
desde donde marchó para situarse en las orillas del Tajo.
Durante la Guerra de la Independencia, además partici-
pa en las Batallas de Tudela, Talavera, Chiclana,  Albuera, 
Bornos, Pamplona y San Marcial, por citar sólo alguno de 
los más importantes. Fruto de esta participación son las 
10 medallas que ostenta en su actual escudo de armas. 
Sería en 1810 cuando recuperase su antiguo nombre, pa-
sando a denominarse de nuevo “Regimiento de Galicia”. 
En 1825 vuelve a embarcar rumbo a La Habana, donde 
combate la insurrección en la isla y participa en la expe-
dición para la recuperación de la Nueva España (México). 
De nuevo en Cuba siguió combatiendo a la insurrección. 
Los combates allí fueron tan intensos que diezmaron al 
Regimiento lo que motivó que fuese disuelto por reduc-
ción de fuerzas en Cuba en 1857.
Para que la Infantería española no se quedase sin el le-
gendario nombre del “Galicia”, se creó en la Península 
por RD de 7 de septiembre de 1842 el Regimiento Ga-
licia n.º 19, gemelo del que estaba en Cuba y que, una 
vez que éste se disolvió, le dio continuidad y recogió su 
historial, emblemas y banderas. El Regimiento Galicia fue 
creado a partir de la disolución del Regimiento de Ceuta 
n.º 19 que pasó a convertirse en Batallón.
El Galicia n.º 19 estuvo presente en casi todos los acon-
tecimientos históricos vividos en España a partir de 
entonces. Así participó en el Pronunciamiento contra 
El escudo actual del Regimiento Galicia n.º 64 ostentando 
las medallas conmemorativas de su presencia en diversas 
acciones y batallas de la Guerra de la Independencia
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Espartero (defensa de Sevilla) y en todas las Guerras 
Carlistas combatiendo en el Maestrazgo y finalmente en 
Bilbao y Guipúzcoa. Tras varios años formando parte de 
la guarnición de la “Corte” (Madrid 1843-46), comenzó 
un periplo que le fue trasladando de guarnición en guar-
nición. De este periplo merece destacar su participación 
en los sucesos de julio de 1856 en Barcelona, en los su-
cesos de Valencia en octubre de 1869 y en la insurrec-
ción cantonal en Murcia y Cartagena, acciones en las que 
jugó un papel muy importante. 
Finalizada la III Guerra Carlista el Regimiento Galicia 
recibe órdenes para pasar a Cataluña pero al llegar a 
Zaragoza, el 9 de abril de 1876, se le ordena que per-
manezca en Aragón formando parte de la guarnición de 
esta ciudad. A finales de siglo el 1.er Batallón del Galicia es 
enviado a luchar en la defensa de Cuba combatiendo en 
la zona de Quemado de Güines. Diezmado este batallón 
es licenciado a su vuelta y reorganizado de nuevo.
Fue también importantísima su participación en Marrue-
cos tras el Desastre de Annual para defender Melilla. 
En estos combates en los que luchó a las órdenes de 
Generales como Cabanellas, Berenguer o Sanjurjo y al 
lado de las tropas Regulares y de los Tercios de la Legión 
se destacó su actuación, siendo admirable su comporta-
miento en combate a vanguardia rivalizando con aquellas 
en decisión y en la lucha cuerpo a cuerpo. Consecuencia 
de ello son las numerosas bajas que se contabilizaron en 
el batallón al finalizar la guerra.
Durante la Guerra Civil Española el Regimiento luchó en 
el llamado Bando Nacional, destacando en la Defensa de 
Huesca, la Batalla de Sabiñánigo y la Campaña de Cataluña, 
por las que se le concedería la Medalla Militar Colectiva.
JACA Y EL REGIMIENTO GALICIA, 
UN HERMANAMIENTO DE CASI 100 AÑOS
A partir de 1876 el Regimiento Galicia estuvo acantona-
do en los distintos cuarteles que por la época existían 
en la ciudad: Hernán Cortés, Santa Engracia, San Lázaro 
y Aljafería. Manteniendo su PLM en Zaragoza tenía regu-
larmente el cometido de destacar personal durante va-
rios meses a los destacamentos del Pirineo para ocupar 
la llamada “Línea de Contrabando”. En esta ocupación, las 
unidades del Regimiento se turnaban con otras como el 
Regimiento Gerona, Regimiento del Infante, Regimiento 
Aragón o los Batallones Alba de Tormes o 3.º de Montaña. 
En 1910 el Regimiento se trasladó al completo permane-
ciendo 5 años. Siendo cada vez más necesaria su presencia 
en el Pirineo fue en julio de 1917 cuando el Regimiento se 
trasladó definitivamente a Jaca al construirse el Cuartel 
de la Victoria, donde ha permanecido hasta la actualidad. 
Este pequeño cuartel pronto iba a saltar a la actualidad 
nacional debido a un hecho que a la postre cambiaría la 
historia de España. Sería en el año 1930, España liderada 
por Alfonso XIII y el gobierno de Dámaso Berenguer, vi-
vía jornadas convulsas. Un comité revolucionario repu-
blicano-socialista, presidido por Alcalá Zamora, prepara-
ba una insurrección militar que sería arropada en la calle 
por una huelga general. Dentro de esta sublevación cívi-
co militar se encontraban dos Capitanes del Regimiento, 
Fermín Galán y Ángel García Hernández. 
La sublevación estaba prevista en toda España el día 15 
de diciembre, pero Galán teme que las nieves cierren los 
puertos e imposibiliten el movimiento de las tropas. Dos 
miembros del comité viajan a Jaca para hablar con él, lle-
gando en la madrugada del día 12 a horas intempestivas, 
yéndose a dormir sin llegar a entrevistarse con Galán, 
quien a las cinco de la mañana de ese día subleva a las 
tropas de “La Victoria” llegando a proclamar la Repúbli-
ca en el Ayuntamiento de Jaca. Los sucesos posteriores 
llevaron a que este alzamiento desembocase en un estre-
pitoso fracaso, el fusilamiento de los dos capitanes y el 
encarcelamiento de todos los protagonistas.
En octubre de 1939 recibió el nombre de Regimiento 
de Infantería de Montaña Galicia n.º 19. En la reforma de 
1944 quedó reducido a Batallón, volviendo a ser Regi-
miento en 1951, Agrupación en 1960 y posteriormente, 
con motivo de la reorganización del Ejército en 1965, pa-
sar a llamarse Regimiento de Cazadores de Alta Montaña 
Galicia n.º 64. Desde el año 1996 tiene la denominación 
de Regimiento de Cazadores de Montaña Galicia n.º 64.
La integración del Regimiento con la población civil de 
la ciudad ha sido siempre muy importante. Fiel reflejo de 
esta relación es lo que se escribía sobre la Fiesta de la 
Infantería en 1914 en un periódico local:
El regimiento de Galicia desfila frecuentemente por nuestras 
calles. De satisfacción nos sirve. En él van algunos cientos de 
hombres jóvenes y animosos, que se adiestran en el manejo de 
un fusil y en la práctica de marchas y evoluciones. Les vemos 
Acuartelamiento Victoria en Jaca. Finalizado en 1925, 
supuso que el Regimiento Galicia se trasladase del antiguo 
Cuartel de los Estudios. Desde entonces el Regimiento, bien 
al completo o en parte, ha ocupado este cuartel
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Otro hito importante para el Regimiento fue la entrega 
de una bandera donada por la Xunta de Galicia en mayo 
de 1983. A dicho acto acudió el Presidente de la Co-
munidad D. Gerardo Fernández Albor siendo su esposa 
D.ª María Asunción Baltar la madrina de la misma. De su 
discurso son las siguientes frases:
Al honor de española se suma la emoción de gallega al 
encontrarme con el símbolo y la realidad del comporta-
miento valiente y ejemplar de antepasados de mi tierra 
que dieron su nombre al Regimiento, nacido del antiguo 
Tercio de Lombardía. Y me emociona también el saber que 
el escudo de Galicia, con el cáliz y las cruces, es el escudo 
de armas de este Regimiento de la gloriosa Infantería.
Y es que la ciudad de Jaca ofrece a la milicia un lugar pri-
vilegiado para que las unidades de montaña puedan for-
mar a sus hombres y adiestrarse para las condiciones 
específicas que impone vivir, moverse y combatir en te-
rreno montañoso y condiciones de frío. Lejos de las aglo-
meraciones que imponen las grandes ciudades, el cazador 
encuentra en esta ciudad un lugar acogedor y tranquilo, 
en la que sus gentes han aceptado de buen grado la pre-
sencia militar. Muy próxima a cuatro estaciones invernales 
y a las grandes cumbres del Pirineo, en los últimos años 
se está haciendo un esfuerzo importante por mejorar los 
accesos existentes que la unen con otros valles y las ur-
bes de Zaragoza y Huesca. Todos los que forman parte de 
este Regimiento también sienten su amor por esta ciudad 
que desde 1876 nos ha acogido en su seno. 
REGIMIENTO CAZADORES DE MONTAÑA 64 
“EL SEÑOR”
Formando parte de la Jefatura de Tropas de Montaña, el 
Regimiento Galicia está compuesto por una Plana Mayor 
El Castillo de San Pedro, comúnmente conocido como La 
Ciudadela de Jaca, albergó al Regimiento y fue la sede de 
la PLMM durante algún tiempo. Es el escenario tradicional 
donde se desarrollan actos de especial relevancia como la 
Patrona de Infantería o el Día de las Unidades de Montaña
pasar uniformes, serios con esa gallardía y ese empaque ca-
racterístico del soldado español. Las notas del airoso pasodoble 
llevan vibraciones a los nervios y a nosotros nos agrada el paso 
del brillante regimiento que manda el ilustrado coronel don 
Enrique Laguna, porque somos de los primeros en admirar las 
virtudes que se exigen y practican en la vida del soldado…
El soldado es encarnación vivísima del sentir de la patria, y 
porque en Jaca vivimos socialmente en simpática unidad de 
acción y pensamiento con los militares, hemos de congratu-
larnos siempre de su bienestar y de sus alegrías íntimas…
Durante muchos años la Banda del Galicia fue uno de 
los mayores atractivos culturales desarrollando semanal-
mente conciertos populares y participando en veladas al 
aire libre (kiosco del entonces Paseo Alfonso XIII de Jaca) 
o en las fiestas de los pueblos de la zona. Otro ejemplo 
de la confraternización con la población de Jaca es la 
participación del Regimiento durante la Semana Santa de 
Jaca. Tradicionalmente, personal del Galicia participa en la 
procesión con una representación que da escolta al paso 
de la cofradía con la que se quiere poner de manifiesto 
su implicación con las tradiciones de la ciudad. Así en 
1968 fue nombrado Hermano Mayor Honorario de la 
Real Hermandad de la Sangre de Cristo fundada en 1749.
El 15 de julio de 1967 el Ayuntamiento de Jaca concedió la 
primera Medalla de Oro de la Ciudad al Ejército. Por tal 
motivo, en un acto celebrado el 5 de agosto de ese mismo 
año, impuso una corbata conmemorativa en la bandera del 
Regimiento en recuerdo de dicha concesión. Posterior-
mente, en mayo de 1994, con motivo de la festividad del 
Primer Viernes de Mayo, fiesta grande de la ciudad en la 
que se conmemora la victoria del pueblo jaqués frente a 
un ejército musulmán que pretendía reconquistar la ciu-
dad, el ayuntamiento concedió a la guarnición militar de 
Jaca el “sueldo jaqués”, distinción dignísima que la ciudad 
concede a aquellas personas o colectivos que, sin ser na-
turales de la ciudad, han colaborado y realizado esfuerzos 
en la promoción y apoyo de Jaca. 
Nuestra bandera corresponde a la regalada por la Xunta de 
Galicia en mayo de 1983
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Regimental, el Batallón de Cazadores de Montaña “Piri-
neos” I/64 y la Compañía de Esquiadores Escaladores 
1/64. Es una Unidad de Infantería Ligera especializada en 
todo terreno y en condiciones climatológicas adversas, 
capacitada para actuar no sólo en montaña, sino en cual-
quier escenario geográfico.
A diferencia de nuestros antecesores en los Tercios, quie-
nes luchaban por tierras europeas con un humilde jubón, 
los integrantes actuales del Regimiento cuentan con ma-
terial técnico y equipo que facilitan el vivir, moverse y 
combatir en condiciones ciertamente hostiles. Pero el 
equipamiento no lo es todo, es necesario un espíritu es-
pecial. Los cazadores de montaña son soldados austeros, 
humildes, sacrificados, cuya mirada ha estado siempre en 
las más altas cumbres del valor y cuyo anhelo es siempre 
la superación de sí mismos. Como reza nuestro himno, 
en las crestas y picos está nuestra misión y por eso me acerco 
de veras a las nubes, al cielo y a Dios.
Habituado al más severo y exigente de los medios, el 
Regimiento está preparado para intervenir en cualquier 
escenario del mundo al servicio de nuestras Fuerzas Ar-
madas y de España, como demuestra su historia reciente, 
habiendo participado en las siguientes operaciones mili-
tares y de asistencia a la población civil:
-- Operación Alazán contra el Terrorismo (1981).
-- Bosnia-Herzegovina: 
-• 1995. Misión UNPROFOR (ONU). Estando en 
BiH se produce el simbólico gesto de cambio 
de boina azul por la boina verde al pasar a estar 
bajo mando OTAN.
-• 1995-1996. Misión IFOR (OTAN).
-• 1997-1998. Misión SFOR (OTAN).
-- Auxilio a la población civil en la catástrofe del 
camping “Las Nieves” de Biescas. El 7 de agosto 
de 1996 debido a una fuerte tormenta se produ-
jo una riada que arrasó el camping de una de las 
localidades próximas al Regimiento. Murieron 87 
personas y 183 resultaron heridas. 
-- Misión de Paz en Albania, Operación “Allied Har-
bour”, Misión AFOR (OTAN). Del 21 de abril de 
1999 al 24 de julio del mismo año, forma la Uni-
dad de Campo de Refugiados n.º 1 (UCRF. 1) que 
bajo mandato OTAN parte hacia Albania a montar 
un Campamento para los refugiados procedentes 
de Kosovo. El citado campamento tenía capacidad 
para 3.000 personas y fue montado en Hamallaj.
-- Misiones de Paz en Kosovo:
-• 2002-2003. Misión KFOR (OTAN). Agrupación 
KSPAGT “ARAGÓN” VIII.
-• 2004-2005. Misión KFOR (OTAN). Agrupación 
KSPAGT XII.
-- 2004. Operación Romeo-Alfa de protección de In-
fraestructuras por amenaza de ataques del Terro-
rismo Islámico.
-- Misiones de Paz en Afganistán:
-• 2001-2002. Misión ISAF (OTAN). Agrupación 
ASPFOR I. Con base en la PLMM y Mando del 
Regimiento, el 25 de enero de 2002 se crea el 
Mando y la PLMM de la Fuerza Española para 
Afganistán “Pirineos”, que se desplaza a Kabul 
dentro de la Fuerza Multinacional ISAF, siendo 
el Coronel Jefe del Regimiento el primer Jefe 
de los futuros contingentes que posteriormente 
desplegaría España en tierras afganas.
-• 2005. Misión ISAF (OTAN).  Agrupación ASPFOR 
XI. Primera agrupación en entrar en la provincia 
de Baghdis.
-• 2006-2007. Misión ISAF (OTAN). Agrupación 
ASPFOR XII.
-• 2007-2008. Misión ISAF (OTAN). Agrupación 
ASPFOR XVI.
-• 2008-2009. Misión ISAF (OTAN). Agrupación 
ASPFOR XXI.
-• 2009-2010. Misión ISAF (OTAN). Agrupación 
ASPFOR XXIV.
-• 2011-2012. Misión ISAF (OTAN). Agrupación 
ASPFOR XXIX.
Actualmente forma el Grupo Táctico de Montaña de Alta 
Disponibilidad y anteriormente se integró en la Fuerza 
Móvil de la OTAN (AMF), realizando maniobras con 
otras unidades de la OTAN en lugares como Noruega 
(Círculo Polar Ártico), gozando de un gran prestigio en-
tre nuestros aliados.
Como Unidad de Montaña y para el desempeño de nues-
tras misiones, tanto en Territorio Nacional como en 
Zona de Operaciones, es fundamental la buena forma fí-
sica de nuestro personal, por lo que una parte funda-
mental de nuestra instrucción es la educación física y 




todas las actividades relacionadas con la montaña, como 
el esquí, la escalada o la orientación, así como el perfecto 
conocimiento del terreno.
Por ello siempre hemos promovido el deporte y nos sen-
timos orgullosos de haber aportado varios componentes 
al Equipo Militar de Esquí, a las expediciones a la Antárti-
da o al Grupo Militar de Alta Montaña, que ha conseguido 
éxitos tan importantes para el alpinismo en España como 
la conquista de los tres polos de la Tierra: el Norte, el Sur 
y el Everest. De igual modo, se han conseguido relevantes 
resultados en competiciones de índole cívico-militar, casi 
siempre relacionadas con la larga distancia y resistencia.
Parece claro que la potencia de la temida Infantería espa-
ñola de los siglos xvi y xvii estaba basada en una acertada 
combinación del arma blanca y el arma de fuego. Pero 
donde radicaba su verdadera fortaleza era en la forma-
ción moral. Las duras condiciones de vida, las largas mar-
chas, los factores climatológicos desmoralizantes, sobre 
todo en Flandes, habrían derrotado a cualquier ejército. 
Pero en esas condiciones salía a relucir la moral de los 
Tercios, su arma secreta que por sí sola impulsaba el áni-
mo del soldado y que hizo de la Infantería española aquel 
La actividad específica del Regimiento Galicia 64 se concen-
tra en desarrollar un exigente programa de instrucción
El programa de instrucción del Regimiento Galicia 64 tiene 
como cometido adiestrarse en las técnicas y procedimientos 
que el frío y el terreno de montaña imponen al combate
ejército formidable del que decían los franceses después 
de haber luchado contra él que no habían combatido con 
hombres sino con diablos. 
Esa moral de nuestros antecesores perdura en nuestros 
tiempos. Construida sobre una exigente instrucción, un 
campo de trabajo inhóspito y peligroso que sitúa rápida-
mente a cada uno en su sitio y en el que no vale más que 
el sufrimiento y el compañerismo, apretar los dientes y 
dirigir la mirada al cielo buscando el último risco sobre 
el que posar el pie para alcanzar la cima. En ese duro 
terreno de juego es en el que los cazadores del “Galicia” 
seguirán forjando su historia.
El Regimiento Galicia constituye hoy una auténtica escue-
la de mandos sobre todo en los primeros empleos. Las 
especiales condiciones del combate en montaña imponen 
una acción de mando en la que predomina la iniciativa, 
el amor a la responsabilidad y el liderazgo como pilares 
fundamentales para lograr la cohesión. Privados de la ac-
ción directa de sus jefes, muchas veces deben tomar es-
tos mandos decisiones e iniciativas que no podrían darse 
en otro tipo de unidades. Al frente de sus pelotones y 
secciones estos cuadros de mando deben decidir itine-
rarios, afrontar las condiciones meteorológicas o decidir 
el equipo a llevar, qué comer o dónde dormir. Esto les 
obliga a mantener una estrecha relación con sus solda-
dos, teniendo como prioridad la preocupación constante 
por su bienestar y condición, aspectos que condicionan 
frecuentemente el éxito de la misión. 
También puede considerarse esta unidad como forma-
dora de soldados. Éstos, recién llegados de los centros 
de formación adquieren el espíritu y la dureza que impo-
ne la instrucción y las condiciones meteorológicas. 
Aprenden a sufrir, y experimentan en sus carnes los va-
lores que deben imbuir en un soldado de Infantería: ab-
negación, espíritu de sacrificio y compañerismo. Aquí en 
poco tiempo adquieren la preparación adecuada para 
enfrentarse a otros retos en la vida militar o continuar 
con su vocación montañera.
Los hombres y mujeres que hoy componen el Regimiento 
Galicia son conscientes de la responsabilidad que supone 
dar continuidad a la historia de una Unidad que ha cumpli-
do más de 450 años sirviendo a la Patria
ASPECTOS INSTITUCIONALES
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REGIMIENTO DE INFANTERÍA “ASTURIAS” 31 
350 AÑOS DE SERVICIO A ESPAÑA
“SI ME QUITAN LA FUERZA DEL ASTURIAS NO 
SALGO A LA MAR”
Frase atribuida al general jefe de la flota D. Juan Moreno, 
durante la guerra contra Inglaterra (1799 y 1801) y dada 
como contestación a una orden del jefe de las opera-
ciones, General Tejada, que pretendía sustituir al Asturias 
como fuerza embarcada en buques de la Armada por 
otras fuerzas.
PRESENTACIÓN DEL CORONEL JEFE
Constituye un verdadero honor poder escribir en esta 
revista, lugar de encuentro de todos los infantes, unas 
sencillas palabras que dan paso a un documento que pre-
tende trasmitir lo que hemos sido, somos y hacemos en 
esta histórica unidad a la que todos los “asturianos” de 
ayer y de hoy nos sentimos orgullosos de pertenecer.
Coincide el tiempo de mi mando en este segundo año, 
con la celebración de nuestros trescientos cincuenta 
años de vida prácticamente ininterrumpida y durante los 
cuales el Regimiento ha mantenido el nombre de aque-
llas tierras del norte que le vieran nacer.
D. Álvaro de Navio Osorio, Marqués de Santa Cruz del 
Marcenado. Maestre de Campo del III Tercio de Asturias
Así fue un 3 de febrero de 1663 cuando con quinientos 
asturianos bajo la denominación de 1.er Tercio de Astu-
rias y a las órdenes del maestre de campo D. Sancho de 
Miranda y Ponce de León, se crea en el Principado de 
Asturias nuestra unidad, adquiriendo desde ese mismo 
momento un carácter expedicionario y de plena dispo-
nibilidad que le hace partir de inmediato hacia tierras 
gallegas para participar en la guerra contra Portugal.
Se inicia de esta forma una gloriosa andadura que en 
paralelo con la historia de nuestro país lleva a nuestro 
regimiento a participar en 39 campañas y operaciones de 
paz repartidas por cuatro continentes y a permanecer 
de guarnición prácticamente por todos los rincones de 
España, hasta que definitivamente se ubica en Madrid en 
la tercera década del siglo xx.
En nuestras filas han servido miles de hombres y muje-
res, algunos de ellos ilustres como el Marqués de Santa 
Cruz de Marcenado y otros muchos que han alcanzado, 
tras su paso por el Asturias, importantes puestos en la 
institución militar, pero todos ellos manteniendo inalte-
rables el carácter, el espíritu y las virtudes de las gentes 
con que se forjó.
El amor por conservar y recordar nuestra historia se 
pone de manifiesto en nuestra sala histórica, pequeño 
santuario donde gracias a la colaboración de nuestros 
amigos de la asociación “Retógenes”, guardamos el teso-
ro y legado de los que nos precedieron.  Aprovecho para 
invitar a todos aquellos que lo deseen a visitarla.
Hoy el Regimiento “Asturias” es una unidad de élite que, 
encuadrada en la Brigada Acorazada “Guadarrama” XII, 
está dotada de unos medios modernos y revestida de un 
carácter versátil que le permite afrontar desde las mi-
siones más demandantes para las que está concebida, a 
cualquiera otra que le sea encomendada dentro del cada 
vez más complejo marco internacional. 
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Todo ello se complementa con medios para visión noc-
turna, telemetría, orientación y gestión del campo de ba-
talla en general.
Parte fundamental del Regimiento lo constituye su esca-
lón de mantenimiento, que asegura la eficacia operativa 
de la Unidad. Junto al resto de las unidades logísticas en-
cuadradas en la Cía. de Servicios, respalda las tareas de 
adiestramiento llevadas a cabo por cada uno de los 
miembros del Asturias.
Por último, el Regimiento presta una especial atención a 
las ayudas a la instrucción y adiestramiento que le pro-
porcionan las nuevas tecnologías, y para ello cuenta con 
distintos entrenadores tanto de tareas individuales como 
de cometidos de pequeña unidad, entre los que destacan 
el simulador de armas individuales Victrix, el simulador 
del VCI Pizarro Steel Beasts y la familia de simuladores 
del misil contracarro Spike.
BREVE HISTORIAL DE LA UNIDAD
El Primer Tercio de Asturias es creado por acuerdo de la 
Junta General del Principado de 3 de febrero de 1663 a 
resultas de una Real Cédula, por la que Su Majestad Feli-
pe IV pide al principado la aportación de “quinientos In-
Con el privilegio que constituye estar al mando de un 
magnífico grupo de oficiales, suboficiales y tropa, aprove-
cho estas líneas para alentar a todos a mantener la ope-
ratividad y prestigio de nuestro Regimiento y a continuar 
con la misma ilusión, espíritu y vocación de servicio de 
esta unidad de infantería.
(Coronel de Infantería DEM D. Carlos Díez de Diego, 
Jefe del RIMZ “Asturias” 31)
DESCRIPCIÓN DE LA UNIDAD
Actualmente el Regimiento “Asturias” 31 se encuentra 
emplazado en la Base El Goloso, en la carretera M-607, a 
17 kilómetros de Madrid, próximo a las localidades de 
Alcobendas, San Sebastián de los Reyes, El Pardo, Colme-
nar Viejo y Tres Cantos. El Regimiento se encuadra en la 
Brigada de Infantería Acorazada “Guadarrama” XII, cons-
tituyendo la capacidad de dicha Unidad para combatir 
tanto a pie como sobre vehículo, gracias a las posibilida-
des que le proporcionan sus componentes y sus medios 
y materiales.
Como se detalla en el módulo de planeamiento corres-
pondiente, el Regimiento se compone de Mando, Plana 
Mayor de Mando y un solo Batallón de Infantería Meca-
nizada, el Batallón “Covadonga”.  A su vez, éste está cons-
tituido por Mando, Plana Mayor de Mando y cinco Com-
pañías, de las cuales tres son compañías mecanizadas, una 
de Mando y Apoyo y la otra de servicios.
En lo que respecta a sus medios y materiales, el Regi-
miento cuenta con los más modernos materiales exis-
tentes en el Ejército, destacando su vehículo de combate 
de Infantería representativo, el Pizarro.  Además, la plan-
tilla de vehículos mecanizados se completa con los dis-
tintos modelos de medios de la familia Transporte Oruga 
Acorazado (TOA).
Existe asimismo un amplio abanico de armamento que, 
además del fusil HK G36E, engloba armas como ametra-
lladoras MG-4, pistolas HK USP, fusiles de precisión Ac-
curacy y Barrett, misiles contracarro Spike, Tow y Milán, 
o morteros ECIA de 120 mm, entre otras.
ASPECTOS INSTITUCIONALES
16
fantes desnudos para guerra contra el rebelde de Portu-
gal”. Se les viste y arma a costa de las arcas del Rey, si 
bien el Principado debía aportar la cantidad de cinco mil 
escudos, suma que se recaudaría con el arbitrio de dos 
reales en cada fanega de sal. Fue su primer Maestre de 
Campo D. Sancho de Miranda y Ponce de León, quien 
junto con 53 oficiales y 470 cabos y soldados partió en 
el mes de marzo hacia Galicia, donde quedó de guarni-
ción agregado a la Armada en cumplimiento de otra Real 
Cédula en la que se especifica: “He mandado que este 
Tercio se aplique a la Armada que está aprestada para 
resguardo de las cosas de aquel reino”, misión que des-
empeña hasta 1669.
El Segundo Tercio de Asturias tiene su origen en 1690 y 
es su Maestre D. Francisco Menéndez de Avilés y Porres. 
Inmediatamente es enviado a Cataluña para hacer frente 
al ejército francés que ocupaba esa región, permaneciendo 
allí hasta la completa expulsión de éstos. Siguen realizán-
dose levas para este Tercio en el Principado hasta 1697.
El Tercer Tercio de Asturias es creado en el Principado 
en 1703 para luchar en la Guerra de Sucesión a favor de 
Felipe V. Fue su primer Maestre de Campo D. Álvaro de 
Navia Osorio y Vigil, que recibió este mando a pesar de 
tener 19 años, “tal vez porque tenía méritos para ello”. 
Esta frase histórica quedó con posterioridad sobrada-
mente probada. 
La Unidad se creó desde el primer instante como las an-
teriores con vocación profesional pero esta vez como 
Unidad permanente. Como los dos tercios anteriores, es 
enviado desde el primer momento fuera de su tierra de 
de origen, cubriéndose ya de gloria en la toma de la isla de 
Candelas (Galicia) y sobre todo en Ciudad Rodrigo, donde 
le cabe el honor de recibir honores militares del enemigo.
Ya durante los primeros años, su fama de combativo le 
hace ser reconocido por todo el ejército con el sobre-
nombre del “Cangrejo”, porque con frecuencia era utili-
zado por los Generales en jefe para cubrir el repliegue 
del resto de tropas, y en el desempeño de esta misión, 
“Jamás le dio la espalda a sus enemigos”. 
A lo largo de su historia el número de sus batallones fue 
variando desde uno en su comienzo hasta tres en el siglo 
xix. En la actualidad cuenta con uno como en su origen.
Muy poco después de su creación el Regimiento empieza 
a ser considerado como lo que hoy denominamos “Uni-
dad de Alta Disponibilidad”, pues son muchas las veces 
que fue empleado para combatir en tierras alejadas de la 
Madre Patria. 
Tiene el privilegio de ser una de las pocas unidades espa-
ñolas que desde su creación hasta la actualidad ha man-
tenido siempre el mismo nombre con el que fue creado. 
La dilatada historia del Regimiento puede dividirse en 
cuatro etapas claramente diferenciadas, que son:
1.ª ETAPA:
De 1663 a 1808. Entre estas fechas es clara y constan-
te la vocación como unidad expedicionaria y proyecta-
ble, como bien lo prueban las siguientes cifras: 3 expedi-
ciones a Italia con un total de 9 años, 3 expediciones a 
México, Puerto Rico y Cuba con un total de 12 años, 2 
expediciones a la plaza de Orán en África por un total 
de 4 años, siendo en la primera de estas expediciones a 
la citada plaza en el año 1732, donde perdió la vida lu-
Detalle de la Sala Histórica del Regimiento
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El 1 de enero de 1820 el Segundo Batallón del Asturias, al 
mando del TCol. Riego fue el primero en dar el grito de 
libertad en Las Cabezas de San Juan, en contra del poder 
absolutista de Fernando VII, lo que dio lugar al Trienio 
Liberal y que fue el primer periodo de gobierno demo-
crático de la historia de España.
Por este hecho, en 1822, el Regimiento recibe en las 
Cortes Generales el único León de las Cortes otorga-
dos por éstas. 
En 1824, por orden de Fernando VII, la unidad vuelve a 
ser disuelta. 
3.ª ETAPA:
De 1841 a 1936. Muerto Fernando VII, el Regimiento 
vuelve a ser por 2.ª vez refundado con el mismo nombre 
y el mismo historial en la Ciudad de Granada, y nada más 
serlo interviene en la liberación de la Ciudad de Sevilla, 
contribuyendo a continuación a sofocar los continuos 
levantamientos que se producían por esa época dentro 
del Territorio Nacional. Interviene también muy activa-
mente en la 2.ª y 3.ª Guerras Carlistas, entre los años 
1841-43 y 1847-49.
En 1859 y 1860 participa en la Guerra de Marruecos 
donde se cubre de gloria en las batallas de Tetuán y Wad-
Ras. 
chando heroicamente, el que fuera Maestre del Tercer 
Tercio y luego Coronel del mismo D. Álvaro de Navío 
Osorio y Vigil. 
Además de lo expresado anteriormente, entre esas fe-
chas el Regimiento combate dos veces en Portugal y du-
rante más de tres años en Francia, en la Guerra del Ro-
sellón. Con posterioridad a esta campaña, lo hace contra 
los ingleses en Galicia. 
Ya en 1808 parte para Dinamarca formando parte de 
la División del Norte. Allí a finales de julio nuestros 
asturianos, denominación con la que se conoce a los 
componentes del Regimiento, se rebelan contra los 
franceses cuando se les intenta hacer jurar a José Na-
poleón como Rey de España. Este hecho provocará su 
apresamiento por fuerzas danesas muy superiores, su 
envío a Alemania y posteriormente a Francia como pri-
sioneros, siendo ésta la primera disolución de facto de 
la Unidad. En Francia fueron encuadrados a la fuerza 
en un regimiento francés y obligados a combatir en la 
vanguardia de la campaña rusa, hasta que por fin una 
vez sobrepasado Moscú y tras haber combatido entre 
muchos otros sitios en Borodino, los supervivientes 
consiguieron escapar de los franceses, siendo entonces 
encuadrados en el regimiento ruso “Zar Nicolás”, vol-
viendo a hacer una vez más la campaña esta vez com-
batiendo contra los que sí eran sus enemigos naturales, 
los franceses.
Tras su regreso a España y su desembarco en el puerto 
de Santander en 1814, los supervivientes del regimiento 
en Dinamarca son reconducidos a La Coruña y reem-
barcados con destino a la Guerra de Emancipación Ame-
ricana donde son refundidos con el Tercer Batallón del 
Regimiento Asturias que había sido refundado en España 
en 1811.
2.ª ETAPA:
De 1811 a 1824. En esta primera fecha, el regimiento 
se refunda en Galicia con el mismo nombre y teniendo 
como base los 20 hombres que en Dinamarca habían 
conseguido escapar de los franceses. La Unidad se crea 
en esta ocasión con tres batallones, dos de ellos perma-
necerán en España combatiendo contra los franceses 
durante la Guerra de la Independencia, participando y 
distinguiéndose significativamente en varias de las más 
importantes batallas, como fueron Victoria, Pamplona, 
Bayona, San Marcial, Burgos, Tolosa, etc. El Tercer Batallón 
es embarcado y parte rumbo a México, donde combatirá 
de forma ininterrumpida durante once años contra los 
independentistas. Al final de la Guerra de Emancipación 
Americana, a nuestros asturianos les cupo el honor y la 
gloria de encontrarse entre los defensores del último 
reducto español que resistió en ese continente, el fuerte 
de San Juan de Ulúa en Veracruz (México). 
Sala Histórica del Regimiento 
Recreación del despacho del coronel
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Posteriormente, en el año 1866, el Regimiento obtiene 
para su bandera una corbata colectiva de San Fernando, 
por el heroísmo demostrado en el asalto al cuartel de 
San Gil. 
Justo antes de finalizar el siglo XIX participa en la guerra 
de Cuba en donde entre 1895 y 1899 año en que regre-
sa a España, paga el alto precio de 634 bajas. Además en 
esta campaña le cupo el honor de ser propuesto para 
una segunda corbata de San Fernando por su defensa del 
Alto de la Colmena. Ya iniciado el siglo XX participa en 
dos ocasiones en la campaña de Marruecos entre 1921-22 
y 1924-27.
En el año 1936 el gobierno de la República decide cam-
biarle el nombre por el de Covadonga n.º 4. Seis meses 
después al inicio de la Guerra Civil, el Regimiento se nie-
ga a entregar a fuerzas irregulares de milicianos, si antes 
no recibe órdenes al respecto, 45000 cerrojos de fusil 
que custodiaba en su acuartelamiento del Cuartel de la 
Montaña en Madrid. Por este hecho el cuartel es cerca-
do, y tras un asedio de 18 horas es asaltado pereciendo 
todos sus defensores. Tras este hecho el gobierno de la 
República ordena la disolución del Regimiento.
4.ª ETAPA:
Con fecha 1 de Octubre de 1939 se crea el Regimiento 
de Infantería Nº43, con guarnición en Madrid. Sirvieron 
de base para su organización las unidades siguientes: 3ª 
Bandera de Falange de Sevilla, Bandera de Falange de 
Aragón, Batallón Gallego del Regimiento de Infantería 
Nº 8, Batallón de Ametralladoras Nº 7 de Plasencia, un 
Batallón del Regimiento Bailén Nº 60, Tercer Batallón del 
Regimiento de Infantería Toledo Nº 35 y un Batallón del 
Regimiento de Infantería Pavía Nº 7, y es su Coronel D. 
Víctor Asensi Rodríguez.
El 23 de Octubre de 1943, pasa el Regimiento a formar 
parte de la 2ª Brigada Mixta de la División Acorazada, 
creada este mismo año, por Orden de 21 de Diciembre 
(D.O. 1/1944), y recibe la denominación de Regimien-
to de Infantería Motorizada “Asturias” 31, quedando de 
guarnición en El Goloso (Madrid), recogiendo el historial 
de su denominación.
AÑO 2013, UN 350 ANIVERSARIO ESPECIAL
Corrían los últimos días del año 2000 y el Ilmo. Sr Coro-
nel D. Blas Piñar Gutiérrez tomo el mando del Regimien-
to de Infantería “Asturias” 31. 
Una de las primeras acciones en el ámbito institucional 
una vez al mando de la unidad, fue organizar una comisión 
que llevara a cabo, en el año 2003, el trescientos aniversa-
rio de creación del regimiento, ya que en ese momento la 
antigüedad oficial de la unidad databa de 1703. 
Dicha comisión presidida por el Excmo. Sr. General D. 
Luis Calero Torrens, antiguo jefe del Regimiento, estaba 
formada por el coronel, los tenientes coroneles y co-
mandantes destinados, el suboficial mayor, así como por 
otros miembros tanto civiles como militares que volun-
tariamente se ofrecieron a colaborar a tal fin.
La comisión al tiempo que iba definiendo un ambicioso 
programa de actos, contactó con diversas autoridades 
para constituir un comité de honor, ofreciendo su presi-
dencia a SAR D. Felipe de Borbón, Príncipe de Asturias el 
cual aceptó. 
Dicha comisión quedó formada además por el ministro 
de Defensa, el presidente de la Comunidad de Madrid, el 
presidente del Principado de Asturias, el alcalde de Ma-
drid, el alcalde de Oviedo, la madrina de la Bandera del 
Regimiento Asturias, la actual marquesa de Santa Cruz 
del Marcenado, el JEME y el más antiguo de los ex-coro-
neles del regimiento.
El programa que finalmente se llevó a cabo consistió en 
los siguientes actos, todos ellos durante el año 2003:
-- Parada militar en Madrid (plaza de Oriente) con 
presidencia de SAR. D. Felipe de Borbón, Príncipe 
de Asturias.
-- Exposiciones históricas en Madrid y Oviedo
-- Conciertos de música militar, a cargo de la Unidad 
de Música de la Guardia Real, en Madrid y Oviedo.
-- Actos en Covadonga y Puerto de Vega (cuna del 
Marqués de Santa Cruz del Marcenado).
-- Ciclo de conferencias en Madrid y conferencias en 
Oviedo y Toledo
-- Acto militar y concierto en la Academia de Infan-
tería (Toledo)
-- Acto conmemorativo en el Congreso de los Di-
putados
-- Acto militar en la Base de El Goloso, sede del Re-
gimiento “Asturias”
Como complemento de estos actos, se editó una página 
web del centenario, se realizaron diversas publicaciones 
y recuerdos y Lotería Nacional y la ONCE emitieron 
sendos billetes conmemorativos.
S.A.R. D. Felipe de Borbón pasa revista en el acto central del 
III Centenario en la Plaza de Oriente de Madrid
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Puede decirse que se trató de una planificación ambicio-
sa brillantemente ejecutada en todos sus aspectos y que 
sirvió de guía y referencia a otras unidades que poste-
riormente celebraron sus aniversarios.
Algunos años después el suboficial mayor del regimiento, 
en colaboración con la asociación Retógenes “Amigos de 
la historia militar” tras una revisión de la historia del 
Asturias y con el indicio del Tercer Tercio de Asturias de 
1703, que hasta ese momento servía como origen del 
Regimiento, llegaron a la conclusión de que si había un 
Tercer Tercio, lo lógico es que antes hubiera habido un 
primero y un segundo Tercios, lo que a buen seguro mo-
dificaría la antigüedad del Regimiento. 
Tras unos años de intensos estudios e investigación en 
archivos y bibliotecas se pudo demostrar, y así fue reco-
nocido por el Instituto de Historia y Cultura Militar, que 
la antigüedad real del Asturias era la del Primer Tercio 
creado en 1663; esto sucedía en 2008. 
Es por tanto que en 2010 se crea nuevamente una comi-
sión con la finalidad de organizar los actos del 350 ani-
versario que debían celebrarse tomando como fecha de 
referencia el 3 de febrero de 2013. 
Esta comisión, copresidida por el general de división 
Excmo. Sr. D. Francisco Ramos Oliver, Director del Insti-
tuto de Historia y Cultura Militar y antiguo miembro del 
Asturias, y el Sr. D. Jesús Dolado Esteban, presidente de 
la asociación “Retógenes”, planificó inicialmente un pro-
grama de actos si cabe tan ambicioso y brillante como el 
que se llevó a cabo en 2003 con ocasión del tricentena-
rio y en el que igualmente se incluían exposiciones histó-
ricas por las poblaciones asturianas donde el regimiento 
tenía alguna vinculación, actos militares, conciertos, con-
memoraciones de distinto tipo, conferencias, etc. 
No obstante la actual situación económica y la cercanía a 
la anterior celebración impidió la realización de la totalidad 
de los actos previstos, lo cual realzó más si cabe la brillantez 
de los que sí se llevaron a cabo y que fueron los siguientes:
-- Acto militar en Oviedo.
-- Acto conmemorativo en Teverga.
-- Exposiciones históricas en Gijón y Oviedo.
-- Conferencia en Oviedo.
-- Acto conmemorativo en la Base de El Goloso, 
sede del Regimiento “Asturias”.
UNA CURIOSIDAD HISTÓRICA: EL LEÓN 
DE LAS CORTES
El domingo 1 de enero de 1820, sobre las 9 de la mañana, 
Riego, al mando del II Batallón del Asturias se pronuncia 
en plena plaza de Cabezas de San Juan.
Emite un bando en el que promulga instaurada y vigen-
te la hasta entonces derogada Constitución española, y 
acto seguido confiere los cargos municipales. 
Componían la División el Batallón de Asturias, el de Sevi-
lla (menos una Compañía de granaderos), el Batallón de 
Guías, dos Compañías del de Valencey y unos 40 caballos. 
En total sumaban 1.500 hombres los que salieron al man-
do de Riego el 27 de enero de 1820.
Lo que no sabían Riego y sus hombres era que su acción 
había servido de acicate para animar a militares y paisa-
nos en otros puntos de la Península, a salir de su letargo 
y unirse a su grito de libertad. 
Al monarca, asustado por estos hechos y sintiendo ya los 
rumores que circulaban por Madrid de revolución, no le 
quedó más remedio que firmar apresuradamente un de-
creto el 7 de marzo por el que se decide Jurar la Cons-
titución de 1812. Este decreto está firmado horas des-
pués de haber firmado otro por el cual se comprometía 
a abrir Cortes, siempre que éstas no fueran las de Cádiz.
Acto militar en la Plaza de la Constitución de Oviedo en 
conmemoración del 350 Aniversario del Regimiento
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El 5 de mayo de 1821 las Cortes acordaron adoptar la 
insignia del león como emblema para todo el Ejército y la 
Milicia General, no como complemento de las banderas, 
sino en sustitución de éstas. 
El 16 de marzo de 1822, muy de mañana se remitió a las 
Cortes uno de los dos leones que se acababan de cons-
truir como modelo, para que pudiese ser entregado al 2.º 
Batallón de Asturias, sin que por las prisas del momento 
fuese posible grabar en su zócalo el nombre de la Unidad, 
tal y como indicaba el decreto de creación de esta insignia.
Esa misma mañana y tras recibir a cambio el sable alzado 
por Riego en Cabezas de San Juan, el presidente de las 
Cortes D. Cayetano Valdés entregó el León al Coman-
dante del 2.º Batallón de Asturias, en solemne acto, en el 
patio del palacio de las Cortes.
Poco tiempo después, y sin haber dado tiempo a que se 
entregara ningún León más a otras unidades militares, se 
deroga la citada orden de creación de la enseña de “El 
León”. Es por ello que la única unidad que lo posee es 
el Asturias.
En el año 2003, durante los actos de celebración del tri-
centenario del Asturias, se realizó una visita al Congreso 
de los Diputados donde se rememoró este episodio his-
tórico pero al revés, ya que una comisión del Regimiento 
entregó a la entonces presidenta de la cámara, D.ª Luisa 
Fernanda Rudí, una réplica del Leonífero, recibiendo a 
cambio un ejemplar de la constitución.
LA ORDEN DEL CANGREJO 
El regimiento Asturias es conocido también con el so-
brenombre de “El Cangrejo”, apelativo que obtuvo des-
pués de la campaña del Rosellón (1793-1795), durante la 
cual jamás volvió la espalda al enemigo en aquellas retira-
das que se vio forzado a realizar.
En el año 1992 se constituyó la “Orden del Cangrejo”, la 
cual agrupa a todos aquellos cuadros de mando que en 
algún momento han servido en el “Asturias” así como 
al personal de tropa que ha permanecido más de diez 
años. Su finalidad es estrechar la unión y el conocimiento 
mutuo entre sus miembros, así como la promoción y 
difusión de la historia del Regimiento.
Los Cangrejos se reúnen una vez al año en asamblea y 
en ella, durante todos estos años, han sido nombrados 
“Cangrejos de Honor” un buen número de personalida-
des de distintos ámbitos que de una forma u otra han 
colaborado con los fines de la Orden. 
CAMPAÑAS Y OTRAS VICISITUDES 
EN LAS QUE HA PARTICIPADO EL “ASTURIAS”
El “Asturias” ha combatido en Europa,  Asia,  África y Amé-
rica, siendo una de las unidades del Ejército español que 
más tierras y mares ha recorrido, participando en un total 
de 28 campañas, 18 en tierras extranjeras, 10 en territorio 
español y 9 en misiones internacionales para el manteni-
miento de la paz y seguridad internacional.
1663-1669   Nacimiento del “I Tercio de Asturias” (3 de 
febrero)
  Campaña contra los rebeldes portugueses.
1690-1699   Fundación del “III Tercio de Asturias” (8 de 
junio)
  Campaña contra los invasores franceses 
en Cataluña. *
1703.   Creación del “III Tercio de Asturias” (6 de 
julio). (1)
1703-1714. Guerra de Sucesión. * * (1)
1710-1712. 1.ª Campaña en Italia. * (1)
1718-1719.  2.ª Campaña en Italia o de la Cuádruple 
Alianza. * (2)
1732-1734. Reconquista y defensa de Orán.* (2)
1734-1736. Reconquista de Sicilia. * (2)
1744-1748. 3.ª Campaña en Italia. * (2)
1761-1762. 1.ª Expedición a América. * (1)
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al personal de tropa que ha permanecido más de diez 
años. Su finalidad es estrechar la unión y el conocimiento 
mutuo entre sus miembros, así como la promoción y 
difusión de la historia del Regimiento.
Los Cangrejos se reúnen una vez al año en asamblea y 
en ella, durante todos estos años, han sido nombrados 
“Cangrejos de Honor” un buen número de personalida-
des de distintos ámbitos que de una forma u otra han 
colaborado con los fines de la Orden. 
CAMPAÑAS Y OTRAS VICISITUDES 
EN LAS QUE HA PARTICIPADO EL “ASTURIAS”
El “Asturias” ha combatido en Europa,  Asia,  África y Amé-
rica, siendo una de las unidades del Ejército español que 
más tierras y mares ha recorrido, participando en un total 
de 28 campañas, 18 en tierras extranjeras, 10 en territorio 
español y 9 en misiones internacionales para el manteni-
miento de la paz y seguridad internacional.
1663-1669   Nacimiento del “I Tercio de Asturias” (3 de 
febrero)
  Campaña contra los rebeldes portugueses.
1690-1699   Fundación del “III Tercio de Asturias” (8 de 
junio)
  Campaña contra los invasores franceses 
en Cataluña. *
1703.   Creación del “III Tercio de Asturias” (6 de 
julio). (1)
1703-1714. Guerra de Sucesión. * * (1)
1710-1712. 1.ª Campaña en Italia. * (1)
1718-1719.  2.ª Campaña en Italia o de la Cuádruple 
Alianza. * (2)
1732-1734. Reconquista y defensa de Orán.* (2)
1734-1736. Reconquista de Sicilia. * (2)
1744-1748. 3.ª Campaña en Italia. * (2)
1761-1762. 1.ª Expedición a América. * (1)
1762-1763. Guerra con Portugal. * (1)
1771-1774. 2.ª Expedición a América. * (2)
1776-1784.  3.ª Expedición a América. Guerra con In-
glaterra. * (2)
1789-1791. Orán (Marruecos). * (2)
1792-1795.  Guerra de la Convención contra Francia. 
* * (2)
1800.  Guerra contra Inglaterra. *(2)
1801.  Guerra de las Naranjas en Portugal. * (2)
1807.  Guerra con Inglaterra en Dinamarca. * (2) 
1808.   1.ª Disolución, se niegan a Jurar a J. Napo-
león como Rey. * (2)
1811-1814.  1.ª Refundación, Guerra de la Independen-
cia contra Francia.* (3-2)
1811-1822.  Guerra de Emancipación Americana (Ter-
cer Batallón). * (1)
1820-1824.  Guerra constitucional y contra los france-
ses. * (3)
1824.  2.ª Disolución. (3)
1841.  2.ª Refundación. (3)
1841-1843. Sucesos políticos en España. * (3)
1847-1849. 2.ª Guerra Carlista. * (2-3)
1859-1860. Guerra en Marruecos. 1.ª Campaña. * (2)
1866.  Sucesos políticos, Cuartel de San Gil. * (2)
1873-1876. 3.ª Guerra Carlista. * (2-3)
1895-1898. Guerra de Cuba. * (1) 
1898-1899. Guerra Hispano-Americana. * (1) 
1917.  Sucesos Revolucionarios. * (2) 
1921-1922. Guerra en Marruecos. 2.ª Campaña. * (1)
1924-1927. Guerra en Marruecos. 3.ª Campaña. * (1)
1936.   Defensa del Cuartel de la Montaña. 3.ª Di-
solución* (2) 
1939.  3.ª Refundación. (2)
1965.   Transformación en RIMZ “ASTURIAS” 31. 
* (1)
* España * Extranjero * Operaciones para el mantenimiento 
de Paz. 
( ) Número de Batallones.
PARTICIPACIÓN DEL REGIMIENTO EN MISIONES 
INTERNACIONALES
El Regimiento de Infantería “Asturias” 31, como buen astu-
riano, nace con vocación expedicionaria. No en vano, inme-
diatamente después de su creación es enviado a Portugal 
para combatir en la guerra de secesión de ese territorio. 
Posteriormente a este episodio y durante los tres siglos 
siguientes se suceden las participaciones en todo tipo de 
guerras y conflictos allí donde la Patria lo reclamó, reco-
rriendo con sus banderas prácticamente todo el mundo, 
como tercio primero y como regimiento después, así el 
Asturias ha combatido en Europa,  África,  Asia y América.
No obstante, en este capítulo se va a reseñar lo que 
actualmente entendemos por participación en misiones 
internacionales formando unidad y que para el Ejército 
puede considerarse como punto de inicio la participa-
ción española, desde 1992, en el conflicto de los Balcanes.
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Es por ello que, independientemente de que miembros 
del regimiento, de forma personal hayan participado 
en otras misiones (Nicaragua, El Salvador, Irak, Congo, 
etc.) vamos a reflejar la tardía, pero a la postre inten-
sa participación de esta unidad en los compromisos 
internacionales, conflictos y misiones que se le han 
encomendado.
Se va a destacar la misión en la que se participó, el perio-
do de tiempo de su duración, el personal participante, así 
como el oficial más antiguo del regimiento que se encon-
tró al frente del contingente
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RECOMPENSAS Y DISTINCIONES OBTENIDAS 
POR EL “ASTURIAS”
1800.  Dos Escudos de distinción por los combates de 
Doniños y de Lagraña. 
1809.  Cruz de distinción del Norte por los sucesos de 
Dinamarca y por haberse negado a jurar como 
Rey de España a José Bonaparte (23 de marzo de 
1809).
1813.  Cruz de Vitoria por la batalla del mismo nombre 
el 21 de junio de 1813. 
1813.  Cruz de San Marcial por la batalla del mismo 
nombre el 31 de agosto de 1813.
1814.  Cruz de Pamplona y Bayona por las acciones que 
provocaron la derrota francesa en esas ciudades, 
entre finales de 1813 y comienzos de 1814. 
1814.  Cruz de Tolosa por la batalla del mismo nombre 
el 10 de abril de 1813. Se autoriza a bordar esta 
condecoración en su bandera.
1815.   Cruz del sexto Ejército o de la Izquierda. 
1815.  Cruz del Ejército asturiano, por sus extraordina-
rios servicios prestados durante la Guerra de la 
Independencia. 
1816.  Escudo de distinción por la toma “… con valor 
inaudito…”del fuerte de Monteblanco el 20 de 
junio de 1816, y mereciendo por ello “… bien de 
sus principales jefes…”.
1821.  Escudo de distinción por los durísimos comba-
tes durante los días 23 y 24 de abril mantenidos 
contra fuerzas insurgentes muy superiores en 
la localidad de Tepeaca, población situada en las 
proximidades de Ciudad de México.
1821. Escudo de distinción por la defensa de Veracruz.
1821.  Cruz de Borgoña con derecho a llevarla bordada 
en su bandera por la defensa de Veracruz.
1822.  León de las Cortes Españolas. Es la única Unidad 
española que posee esta distinción que le fue en-
tregada por el presidente de la citada institución, 
en reconocimiento a su contribución en defensa 
de la Constitución. Asimismo y por expresa or-
den de esa institución es también la única Unidad 
autorizada a que esta distinción (con categoría 
de Enseña Nacional) forme junto a su Bandera.
1843.  Escudo de distinción de Sevilla por el levanta-
miento del cerco de esta capital, a que estaba 




1866.  Corbata Laureada colectiva por los sucesos re-
volucionarios del cuartel de San Gil ocurridos 
en Madrid el 29 de junio de 1866.
1860.  Medalla de la Campaña de África.
1898.  Medalla de la Guerra de Cuba.
2003.  Medalla de la ciudad de Madrid.
PARA FINALIZAR
Cuando se publique este artículo, una gran parte del Re-
gimiento y de “su” Batallón Covadonga estará afrontan-
do el reto de la participación en la misión en la misión 
L/H, en Líbano, integrado en BRILIB XIX. El contingente 
está formado en su mayor parte por personal de la 
BRIAC XII y, en concreto, el Regimiento constituirá el 
Grupo Táctico Ligero Protegido (GTLP).
Ésta es la tercera vez que personal del Regimiento parti-
cipa en el Misión L/H, formando parte de UNIFIL, aunque 
la reducción del contingente y la ampliación del periodo 
de despliegue hacen necesario un mayor esfuerzo por 
parte de todo el personal participante y una mayor coor-
dinación de todas las unidades que lo integran.
El GTLP es el principal elemento de maniobra con el que 
va a contar el contingente de BRILIB XIX y está constitui-
do por la PLMM y dos Compañías del Batallón “Covadon-
ga”. En una de ellas se integra una Sección de fusiles de El 
Salvador y en la otra una Sección de fusiles de Serbia.
La misión que realizará el GTLP consistirá en conducir 
operaciones militares dentro de su Zona de Acción para 
evitar cualquier posibilidad de reaparición de hostilida-
des de grandes dimensiones entre Israel y Líbano, hasta 
que las Fuerzas Armadas Libanesas estén en condiciones 
de asumir esa responsabilidad haciendo que la presencia 
de las fuerzas de UNIFIL no sea necesaria para garantizar 
la seguridad; todo ello dentro del marco de la Resolución 
de Naciones Unidas 1701.
Para el cumplimiento de esa misión, el GTLP realizará 
diferentes cometidos: controles en distintos puntos, ocu-
pación de puestos de observación, recorridos a pie y en 
vehículo por diversas zonas teniendo, en algunos casos 
junto con personal de las Fuerzas Armadas Libanesas 
(LAF), contacto cercano con la población civil.
Desde finales de 2012 y los primeros meses de 2013, 
y para cumplir eficazmente las citadas misiones, se ha 
instruido y adiestrado a los componentes del GTLP en 
los diferentes cometidos que deben desempeñar. Esta 
preparación finalizó con un ejercicio Alfa/Beta desarro-
llado en el CENAD de San Gregorio, en el que se rea-
lizó la integración de todos los componentes del GTLP, 
proporcionando la intensidad y mentalización específicas 
para el cumplimiento de la misión, planteando todo tipo 
de incidentes y poniendo en práctica los problemas e 
incidencias más comunes ocurridos en Líbano, a través 
de un ejercicio constante del procedimiento STIR (Stan-
darized Tactical Incident Reaction) y de las Reglas de En-
frentamiento (ROE). De esta forma, se ha procurado que 
la actuación de todo el personal durante el ejercicio sea 
similar a la que posteriormente vaya a realizar en el AOR.
Detalle de la Sala Histórica del regimiento
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RI. INMEMORIAL DEL REY N.º I
CUARTEL GENERAL DEL EJÉRCITO
C/ PRIM N.º 6
28071 (MADRID)
D. JESÚS ARENAS GARCÍA, CORONEL JEFE
D. FRANCISCO JAVIER LANCHARES DÁVILA, TCOL JEFE PLMM
D.  FERNANDO BERMEJO CABRERA, TCOL JEFE BÓN GUARDIA VIEJA DE 
CASTILLA
D. JUAN ANTONIO GARCÍA POVEDA, SUBOFICIAL MAYOR
RIMZ. LA REINA N.º 2
CTRA DE CÓRDOBA A BADAJOZ km 253
14071 CERRO MURIANO - CORDOBA
D. JOSÉ M.ª GRANERO ESCUDERO, CORONEL JEFE 
D. JOSÉ MARÍA MORAL LUQUE, TCOL PLMM
D. MIGUEL ÁNGEL AGUILAR RUBIO, TCOL JEFE BIMZ PRINCESA I/2
D. FERNANDO LUIS GRACIA HERREIZ, TCOL JEFE BIMZ LEPANTO II/2
D. EMILIANO GONZÁLEZ MASA, SUBOFICIAL MAYOR
RIL. PRÍNCIPE N.º 3
ACUARTELAMIENTO CABO NOVAL
CARRETERA DE PRUVIA A MOREÑA km 6 S/N
33071 SIERO - ASTURIAS
D. FERNANDO GARCÍA GONZÁLEZ-VALERIO, CORONEL JEFE
D. JORGE GARCIA DE CASTRO GONZÁLEZ, TCOL JEFE PLMM
D. JESÚS MORENO DEL VALLE, TCOL JEFE BIL. SAN QUINTÍN I/3
D. JOSÉ RAMÓN PÉREZ PÉREZ, TCOL JEFE BIL. TOLEDO II/3
D. ALBERTO ALBERDI CONDE, SUBOFICIAL MAYOR
RIMZ. SABOYA N.º 6
CARRETERA DE SAN VICENTE-ALCÁNTARA km. 57,5
06193 BOTOA- BADAJOZ
D. C. A. SÁENZ DE SANTA MARÍA GÓMEZ , CORONEL JEFE
D. J.T. RODRÍGUEZ DE AUSTRIA GIMÉNEZ DE ARAGÓN, TCOL. JEFE PLMM
D. ÁLVARO CAPELLA VICENT, TCOL JEFE DEL BIMZ. CANTABRIA I/6
D. JUAN IGNACIO REYES MADRIDEJOS, TCOL JEFE DEL BIMZ. LAS NAVAS II/6
D. CRISTÓBAL GODOY CACHINERO, SUBOFICIAL MAYOR
RIL. SORIA N.º 9 
C/ COMANDANTE DÍAZ TRÁITER
35071 PUERTO DEL ROSARIO- FUERTEVENTURA
D. JOSÉ ANTONIO LEIVA LOBATO, CORONEL JEFE
D. LUIS RUBIO ZEITLER, TCOL JEFE PLMM





RIMZ. CÓRDOBA N.º 10
CTRA DE CÓRDOBA A BADAJOZ km 253
14340 CERRO MURIANO- CÓRDOBA
D. JOSÉ LUIS DEL CORRAL GONZALO, CORONEL JEFE
D. FERNANDO RODRÍGUEZ MARTÍNEZ, TCOL JEFE DE LA PLMM
D.  ANTONIO RAMÓN LLORENS PÉREZ, TCOL. JEFE DEL BICC MALAGA 
IV/10
D. ANTONIO GRANADO CAMACHO, SUBOFICIAL MAYOR
RIMZ. CASTILLA N.º 16
CARRETERA DE SAN VICENTE-ALCÁNTARA km. 57,5
06193 BÓTOA- BADAJOZ
D. PEDRO JOSÉ CABANACH VILLA, CORONEL JEFE
D. JOSÉ JAVIER DURÁN TORRES , TCOL JEFE PLMM
D. CÉSAR GARCÍA DEL CASTILLO, TCOL JEFE BICC MERIDA IV/16
D. RAMÓN CUENCA SILVA, SUBOFICIAL MAYOR
RIL. ISABEL LA CATÓLICA N.º 29
CTRA DE FIGUEIRIDO, CROAS
36071 FIGUEIRIDO (PONTEVEDRA)
D. ÁNGEL GONZÁLEZ DEL ALBA BAHAMONDE, CORONEL JEFE
D. JERÓNIMO DELGADO DE LUQUE, TCOL JEFE PLMM
D.  J. M. DE DIEGO DE SOMONTE GALDEANO, TCOL JEFE DEL BIL ZAMORA III/29
D. MANUEL ALFONSO GUTIÉRREZ, SUBOFICIAL MAYOR
RIMZ.  ASTURIAS N.º 31
CTRA COLMENAR VIEJO km 17.500
28760 EL GOLOSO – MADRID
D. CARLOS DÍEZ DE DIEGO, CORONEL JEFE
D. ANTONIO CEBRIÁN VILLACAÑAS, TCOL JEFE PLMM
D. DOMINGO VIELBA RIVILLO, TCOL JEFE BIMZ COVADONGA I/31
D.  DEMETRIO J. PEÑA ESPINOSA DE LOS MONTEROS,  
SUBOFICIAL MAYOR
RI. GARELLANO N.º 45
ACUARTELAMIENTO DE SOYECHE
CTRA ARITZ-BIDEA 121 - 48071 MUNGUÍA (VIZCAYA)
D. VENANCIO AGUADO DE DIEGO, CORONEL JEFE
D. LUIS MIGUEL GONZÁLEZ GARIJO, TCOL JEFE PLMM
D. ALBERTO DE BLAS POMBO, TCOL JEFE BIL GUIPÚZCOA III/45
D. GABRIEL CERCENADO SORANDO, TCOL JEFE BIL FLANDES IV/45
D. RICARDO PÉREZ GUTIÉRREZ, SUBOFICIAL MAYOR
RIL. PALMA N.º 47
CAMI DEL COLL DE DE SA CREU S/N
07014 PALMA DE MALLORCA (BALEARES)
D. JOAQUÍN MORENO MOLERO, CORONEL JEFE
D. JUAN PABLO PRADILLO MURO , TCOL JEFE PLMM
D. ANTONIO MATAS BALIBREA, TCOL JEFE BIL FILIPINAS I/47
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RIL. TENERIFE N.º 49
CTRA DE HOYAFRÍA S/N
38071 STA. CRUZ DE TENERIFE
D. JAVIER DORÍGUEZ GARCÍA, CORONEL JEFE
D. FRANCISCO DEL BARCO DEL SOL, TCOL JEFE PLMM
D. RAMÓN ARMADA VÁZQUEZ, TCOL JEFE BIL ALBUERA III/49
RIL. CANARIAS N.º 50
C/ LAZARETO S/N
38071 LAS PALMAS DE GRAN CANARIA
D. JOSÉ LUIS MURGA MARTÍNEZ, CORONEL JEFE
D. JOSÉ MANUEL ORBAN RODRÍGUEZ, TCOL JEFE DE LA PLMM
D. LUIS SÁEZ ROCANDIO, TCOL JEFE BIL CERIÑOLA III/50
D. MANUEL ALEJANDRO LUCAS PÉREZ, SUBOFICIAL MAYOR
GRUPO DE REGULARES DE MELILLA N.º 52
BASE ALFONSO XIII
CTRA ALFONSO XIII S/N
52005 MELILLA
D. RICARDO PARDO LÓPEZ-FANDO, CORONEL JEFE
D. JOSÉ JESÚS SÁNCHEZ EMBID, TCOL JEFE PLMM
D. EUGENIO CASTILLA BAREA, TCOL JEFE TABOR ALHUCEMAS I/52
D. BERNARDO LÓPEZ PÉREZ, SUBOFICIAL MAYOR
GRUPO DE REGULARES DE CEUTA N.º 54
ACUARTELAMIENTO GONZÁLEZ TABLAS
AVDA CLAUDIO VÁZQUEZ S/N
51003 CEUTA
D. SEBASTIÁN VEGA MURCIA, CORONEL JEFE
D. RAFAEL CORTÉS DELGADO, TCOL JEFE PLMM
D. JOSE JAVIER FABÓN ZURITA, TCOL JEFE TABOR TETUÁN I/54
RIAC. ALCÁZAR DE TOLEDO N.º 61
CARRETERA DE COLMENAR VIEJO km 17.500
28760 EL GOLOSO – MADRID
D. JOSÉ MANUEL LLORCA DÍAZ, CORONEL JEFE
D. MANUEL RODRÍGUEZ ARIAS, TCOL JEFE PLMM
D. JOSÉ MARÍA ORTEGA OLMEDO, TCOL JEFE BICC UAD RAS II/61
D. EDUARDO DIZ MONJE, TCOL JEFE BICC LEON III/61
D. JULIÁN MADRIGAL ROSADO, SUBOFICIAL MAYOR
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RCZM. ARAPILES N.º 62
BASE MILITAR GENERAL ÁLVAREZ DE CASTRO
C/ CAMPAMENTO, S/N 17751 SAN CLEMENTE DE SASEBAS-GERONA
D. MIGUEL JULIA LITERAS, CORONEL JEFE
D. JUAN CERDÁ CABOT, CTE. JEFE INTERINO PLMM
D. ÁNGEL CEREZUELA MAESO, TCOL. JEFE BCZM. BADAJOZ III/62
D. MANUEL FRANCISCO GAMBÍN AGUADO, TCOL. JEFE 
BCZM. BARCELONA IV/62
ACUARTELAMIENTO EL BRUCH
AVDA DEL EJÉRCITO S/N
08034 BARCELONA.
RCZM. GALICIA N.º 64
ACUARTELAMIENTO LA VICTORIA 
CARRETERA DE PAMPLONA S/N
D. ÁNGEL MIGUEL SANTAMARÍA SÁNCHEZ, CORONEL JEFE
D. JOSÉ M.ª MARTÍNEZ MARTÍNEZ, TCOL JEFE DE LA PLMM
D. MANUEL JOSÉ MARTÍN RICO, TCOL JEFE BCZM PIRINEOS I/64
D. ENRIQUE HERNÁNDEZ PADRÓN, SUBOFICIAL MAYOR
RCZM. AMÉRICA N.º 66
CTRA GUIPÚZCOA S/N
31195 BERRIOPLANO- NAVARRA
D. ÁNGEL ATARÉS AYUSO, CORONEL JEFE
D. RAÚL LÓPEZ RESUSTA, CAP JEFE INTERINO PLMM
D. FÉLIX DAVID VAQUERIZO RODRÍGUEZ, TCOL JEFE BCZM.
MONTEJURRA II/66
RIL. TERCIO VIEJO DE SICILIA N.º 67
C/ SIERRA DE ARALAR 51, 53
20071 SAN SEBASTIÁN
D. FRANCISCO SANTACREU DEL CASTILLO, CORONEL JEFE
D. MANUEL LÓPEZ GARCÍA, TCOL JEFE PLMM
D. JOSÉ MARTÍN LLAMAS, TCOL JEFE BIL LEGAZPI I/67
D. FRANCISCO J. REY RONCO, SUBOFICIAL MAYOR
TERCIO GRAN CAPITÁN 1.º DE LA LEGION
ACUARTELAMIENTO MILLÁN ASTRAY
CTRA. DE CABRERIZAS, S/N
52003 MELILLA
D. ENRIQUE TOVAR BOBO, CORONEL JEFE. 
D. FERNANDO DE LA TORRE MUÑOZ, TCOL JEFE PLMM 
D. PEDRO SÁNCHEZ HERRÁEZ, TCOL JEFE I BANDERA 
D. GONZALO LÓPEZ MEDINA, SUBOFICIAL MAYOR
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TERCIO DUQUE DE ALBA 2.º DE LA LEGIÓN
CTRA DEL SERRALLO S/N
51002 (CEUTA)
D. ANTONIO JUAN ALEMÁN ARTILES, CORONEL JEFE
D. JESÚS ARAOZ FERNÁNDEZ, TCOL JEFE PLMM
D. MARCELO DE CARLOS HUARTE, TCOL JEFE IV BANDERA
TERCIO D. JUAN DE AUSTRIA 3.º DE LA LEGIÓN
CTRA DE VIATOR S/N
04071 VIATOR (ALMERÍA)
D. DEMETRIO MUÑOZ GARCÍA, CORONEL JEFE
D. ANTONIO GARCÍA NAVARRO, TCOL JEFE PLMM
D. CARLOS ÁNGEL ECHEVARRÍA PÉREZ, TCOL JEFE VII BANDERA
D. LUIS FRANCISCO CEPEDA LUCAS, TCOL JEFE VIII BANDERA
D. FELIPE BAÑULS ROJO, SUBOFICIAL MAYOR
TERCIO ALEJANDRO FARNESIO 4.º DE LA LEGIÓN
CTRA MÁLAGA A SEVILLA S/N
29071 RONDA (MÁLAGA)
D. LUIS LANCHARES DÁVILA, CORONEL JEFE
D. JOSÉ MANUEL CONRADO REGUERO, TCOL JEFE PLMM
D. VÍCTOR MARIO BADOS NIETO, TCOL JEFE X BANDERA
MANDO DE OPERACIONES ESPECIALES
CAMINO FONDO PIQUERES S/N
02071 RABASA (ALICANTE)
D. JOSÉ ANTONIO GARCÍA COLOMINA , CORONEL 2.º JEFE MOE
D.  FRANCISCO CÉSAR GARCÍA-ALMENTA ALONSO, TCOL JEFE GOE III
D. FERNANDO ANTÓN BERNALTE, TCOL JEFE GOE IV
D. FRANCISCO JAVIER LUCAS DE SOTO, TCOL JEFE GOE XIX
BRIGADA PARACAIDISTA
BASE PRÍNCIPE
CTRA DE TORREJÓN DE ARDOZ – AJALVIR km 4,400
28860 PARACUELLOS DEL JARAMA (MADRID)
D. ALEJANDRO G. ESCÁMEZ FERNANDEZ, CORONEL 2.º JEFE
D. RICARDO ESTEBAN CABREJOS, TCOL JEFE BILPAC I
D. ALFONSO PARDO DE SANTAYANA GALBIS, TCOL JEFE BILPAC II










JOSÉ LUIS GÓMEZ BLANES 
TENIENTE CORONEL 
ESTUDIO DEL TERRENO Y PLANEAMIENTO. 
UN CASO PRÁCTICO
INTRODUCCIÓN
Cada escalón de mando puede asignar misiones defen-
sivas a sus unidades subordinadas mediante distintas 
combinaciones de dos técnicas básicas que no contie-
nen nuestros reglamentos pero que han sido y continúan 
siendo empleados por la mayoría de los ejércitos occi-
dentales: Área de Responsabilidad y Posición de Combate.
La primera consiste en proporcionar una zona de ac-
ción de cierta profundidad en la que el mando subordi-
nado tiene, en principio, plena libertad para configurar su 
combate. La segunda técnica permite al escalón superior 
dirigir los movimientos y las acciones de las unidades 
subordinadas desde distintas posiciones, más específicas 
y orientadas en una dirección determinada (la clásica 
“habichuela”). No son distintas modalidades de defensa; 
sencillamente, constituyen distintas formas de ejercer el 
mando sobre las unidades subordinadas.
La unidad que recibe un Área de Responsabilidad obtie-
ne generalmente mayor libertad de acción que la que 
recibe Posiciones de Combate, pero a costa de la liber-
tad de acción del escalón que la proporciona. La unidad 
que recibe Posiciones de Combate se guía sobre todo 
por los cometidos que recibe en cada momento; la que 
recibe un Área de Responsabilidad se orienta más por el 
propósito del escalón superior.
Cuando el escalón superior asigna Posiciones de Com-
bate se encarga de la dirección de los movimientos de 
las unidades subordinadas. Éstas, a su vez, deben propor-
cionar Posiciones de Combate a sus propias unidades 
subordinadas.
Cuando el escalón superior asigna un Área de Responsa-
bilidad descentraliza en esa unidad subordinada la direc-
ción de sus movimientos y su combate y su dirección se 
limita a la coordinación. En este caso, las unidades subor-
dinadas pueden proporcionar Posiciones de Combate o 
Áreas de Responsabilidad a sus unidades subordinadas.
Para elegir entre estas dos técnicas se debe atender 
principalmente a la influencia del terreno. Cuando 
permite dirigir el combate en un determinado escalón 
porque forma una avenida de aproximación de vehícu-
los de una unidad enemiga de entidad inmediatamente 
superior, proporciona Posiciones de Combate a sus 
unidades subordinadas. Cuando no lo permite, porque 
forma una avenida de aproximación restrictiva o múl-
tiples avenidas de aproximación de entidad equivalen-
te al propio escalón o inferior, proporciona Áreas de 
Responsabilidad.
El escalón de mando más bajo que recibe Área de Res-
ponsabilidad debe disponer de suficiente autonomía, 
autoridad y medios para cumplir su misión, porque la 
mayoría de las decisiones tácticas se deben tomar a su 
nivel. La autoridad delegada en él debe ser acorde con la 
responsabilidad que se le exige: debe contener unidades 
de todo tipo y disponer de acceso directo a toda clase 
de apoyos para obtener la sinergia que obtendrá resul-
tados decisivos.
La combinación de estas dos técnicas por diferentes es-
calones de mando permite adaptar las unidades al terre-
no en el que tendrán que realizar su defensa. Pero su em-
pleo efectivo se basa en la predisposición de los distintos 
escalones de mando para variar el escalón de decisión, 
en la confianza entre escalones y entre unidades y en la 
flexibilidad organizativa para cambiar la composición de 
las unidades sin merma de su eficacia.
Se propone como caso práctico el del Grupo Táctico 
Bravo contiguo al tratado en el artículo publicado en el 
número anterior del Memorial de Infantería: “Estudio del 
terreno y planeamiento”, que contiene un extracto de 
la OPORD de la Brigada. A él nos remitimos para no 
repetirlo, así como a las partes de la solución que serían 
similares al del GT ALFA.
PROPUESTA DE SOLUCIÓN DEL GTMZ BRAVO
análisis de la situación realizado por el Jefe del Gt, el 
s-3 y el s-2 el d-11 entre las 2130 y las 150, después de 
atender a la distribución de la opord de la briGada y 
una vez leída la orden escrita. (plano 1).
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1. Análisis de la misión
La División se propone… (como el GT ALFA).
Para ello, la Brigada se propone… (como el GT ALFA).
La misión inicial del GT es defender temporalmente un 
Área de Responsabilidad entre L-1 y L-12, de unos 8 km 
de profundidad y un frente de unos 6 km, encuadrado al 
Oeste por el GT ALFA y al Este por la BRIMZ XI. Asumi-
rá el combate después de apoyar un paso de línea de la 
BRC II en la LCR situada a unos 2,5-3 km a vanguardia de 
L-1. A la orden realizará un paso de escalón sobre el GT 
Echo y ocupará las posiciones asignadas en L-2 para ce-
rrar la dirección Corral de Ventura-Tardienta. Tendrá 
previsto colaborar en la limpieza del enemigo remanente 
en la Zona de Destrucción.
El flanco Este es dominante sobre la ZA propia en L-1. 
La ocupación por parte del enemigo de la parte Oeste 
de la ZA de la BRIMZ XI puede obligar a un repliegue 
prematuro de L-1. Lo mismo puede decirse en toda la 
profundidad del A/R, si bien está previsto que el enemigo 
lleve el esfuerzo principal por la ZA del GT. Además los 
escalones superiores pretenden realizar un esfuerzo ma-
yor en la ZA de la BRIMZ XI.
En el flanco Oeste, el enemigo podrá realizar fuego des-
de la margen opuesta del río Gállego en la ZA del GT 
Alfa, lo que obligará a una estrecha coordinación entre 
ambos GT.
Disponemos de 38 horas hasta el ensayo de la operación 
en el PC de la Brigada… (como el GT Alfa).
Hay que determinar la fuerza a 
emplear en la LCR, el concepto 
de la operación para la defensa 
temporal de L-1, la forma de 
replegarse a L-12, el concepto 
para la defensa temporal de 
L-12 y la forma de replegarse a 
retaguardia del GT Echo.
2. Situación del enemigo
Posibles acciones 
del enemigo
Las unidades de reconocimien-
to enemigas se verán obligadas 
a detenerse, a vanguardia de la 
LCR, en la zona de El Campillo 
en la parte Este y en la divisoria 
formada por las cotas 317, 293 
272 en la parte central. En la 
parte Oeste puede llegar hasta 
las proximidades de Peñaflor.
El terreno en la LCR es muy 
favorable para la defensa. El 
GT debe cerrar la dirección 
principal del enemigo estimada 
por los escalones superiores 
en toda la zona de la División, 
por lo que se estima que será 
un ataque muy potente. La clave 
del éxito se encuentra en dislo-
car el ataque enemigo antes de 
que alcance L-1. Se debe ofre-
cer, por tanto, una fuerte re-
sistencia al enemigo en la LCR 
que desorganice su ataque a 
L-1, invitándole a realizar cam-





Con toda probabilidad el enemigo empeñará dos unidades 
de entidad batallón reforzado con carros para el ataque. 
Mantendrá un segundo escalón, fuerte en carros, muy 
próximo al primer escalón y centrado en el despliegue 
para reforzarlo o explotar el éxito, probablemente por la 
parte central de la ZA. No se puede descartar que dispon-
ga de dos unidades de entidad batallón en segundo esca-
lón. Procurará llevar el esfuerzo principal por la dirección 
Este en toda la profundidad de la ZA para envolver las po-
siciones propias situadas más al Oeste hasta el río Gállego. 
Procurará retrasar el paso de escalón por lo menos hasta 
las alturas situadas al Norte de Valzarzana (L-1).
Conclusiones
El enemigo atacará con un GTMZ por el Oeste y un 
GTMZ por el Este en primer escalón, reforzados ambos 
con una compañía de carros, y uno o dos GTAC en se-
gundo escalón. Atacará ejerciendo el esfuerzo principal 
por la dirección Este. Se le puede obligar a realizar un 
ataque en fuerza en la LCR de forma que trate de des-
bordarla por el Oeste, lo cual permitirá dislocar el ata-
que enemigo y desorganizarlo antes de su ataque a L-1, 
sin empeñar excesivamente las fuerzas propias.
3. Situación propia
Potencia de combate
Unidades de combate: 
-- Apoyos:
-• Zapadores: adecuado para facilitar la movilidad, en parti-
cular para apoyar eventualmente el cruce de barrancos, 
y también para efectuar destrucciones en las poblacio-
nes y vías de comunicación de la parte Oeste de la ZA.
-• Fuegos: Primera prioridad en la Brigada. Escasa ob-
servación lejana sobre el enemigo a vanguardia en 
LCR, L-1 y en toda la profundidad de la ZA.
Factores de la potencia de combate
-- Disponibilidad:
-• Escasas posibilidades de que las reservas de la Bri-
gada puedan actuar en beneficio de la acción del GT.
-• Escasas posibilidades de que el GT ALFA pueda ac-
tuar en beneficio del GT.
-• Escasas posibilidades de que la BRIMZ XI pueda apo-
yar la acción del GT en la parte Este de la ZA, si bien 
probablemente se encuentre más adelantada que el 
GT en toda la operación.
-- Terreno en la ZA:
-• El enemigo dispone, al igual que nosotros, de es-
casas posibilidades de observación lejana para los 
apoyos de fuego, si bien dispondrá de abundante 
artillería para el apoyo próximo.
-• La ZA queda encuadrada al Oeste por el río Gállego, 
con una vega cuya anchura varía entre uno y dos kiló-
metros entre Peñaflor y San Mateo de Gállego, queda 
bloqueada por esta población en un estrechamiento, y 
más al Norte se ensancha hasta los 2,5 km, aunque su 
mitad Este (limitada por el trazado de la carretera) se 
encuentra con abundantes edificaciones rurales hasta 
dos kilómetros al Norte de San Mateo de Gállego.
-• La ZA queda encuadrada al Este por una serie de 
suaves espolones que parten de la ZA de la BRIMZ 
XI en dirección Este-Oeste.
-• Entre estos dos extremos, una compartimentación muy 
pronunciada del terreno sigue generalmente la direc-
ción Este-Oeste, sin que destaque ninguna altura sobre 
otra. Por lo general, la parte Este domina la parte Oeste.
-• Al Sur de la LCR los espolones tienen una orienta-
ción Sureste-Noroeste, aunque la posibilidad de ba-
tir las desenfiladas formadas por las vaguadas desde 
la parte Oeste de la LCR no son particularmente fa-
vorables. Las alturas de la parte Este quedan cubier-
tas por un bosque de un kilómetro de diámetro. La 
parte Oeste se encuentra despejada de vegetación, a 
excepción de la zona de la vega del río Gállego.
-• Entre las alturas que forman la vertiente Norte de 
Valzarzana y el barranco de Mascarrada, situado a la 
altura de San Mateo de Gállego, las vaguadas son me-
nos pronunciadas, tienen una orientación Noreste-
Suroeste y se encuentra libre de vegetación. Al Nor-
te del mencionado barranco los espolones tienen 
una altura ligeramente superior, se encuentran des-
pejados y se orientan ligeramente hacia el Sureste, 
lo cual facilitará el repliegue por la parte Este desde 
posiciones en la parte Oeste.
-• L-12 se encuentra a lo largo de una loma que facilita-
rá la ruptura del contacto y el repliegue para el paso 
de escalón sobre el GT ECHO.
Conclusiones
Se dispone de elevada cantidad de fusileros y medios 
contracarro y de escasos medios acorazados. Se espera 
un fuerte ataque frontal enemigo de todas las armas. La 
compartimentación dominante es paralela al frente. Será 
difícil encontrar posiciones en contrapendiente favora-
bles para los fusileros, aunque las posibilidades de fuegos 
lejanos son escasas. Las posibilidades de reacción de los 
carros propios se limitarán a reforzar los fuegos contra-
carro y anular las penetraciones enemigas. También de-
berán empeñarse a fondo eventualmente para facilitar las 
rupturas del contacto. En la LCR y a retaguardia de L-1 
en la parte Este la acción deberá ser más centralizada.
Se puede determinar ya lo siguiente:
-- L-1 será dividida en tres Áreas de Responsabilidad: la 
zona de la vega, incluida la carretera será vigilada por 
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la SERECO. El resto del frente será ocupado en fuer-
za por dos S/GT Mecanizados, ocupando el central un 
frente menor que el oriental.
-- La LCR será dividida en dos Áreas de Responsabilidad. 
La parte oriental será ocupada inicialmente en fuerza 
por un S/GT Mecanizado. La Compañía de Carros in-
tervendrá inicialmente en el combate de la LCR.
-- Se tendrá previsto ocupar posiciones a retaguardia en 
el barranco de Mascarrada y en L-12 para absorber el 
ataque enemigo y facilitar la ruptura del contacto para 
el paso de escalón.
Hay que determinar la distribución y empleo de los me-
dios contracarro, la fuerza a empeñar y el concepto de la 
operación en la LCR y para su repliegue, y las posiciones 
a ocupar en profundidad.
4. Comparación de fuerzas
Comparación de las potencias de combate:
-- Ataque enemigo a L-1.
Fuerzas enemigas-fuerzas propias en cada A/R: 
Observaciones:
-- Como el enemigo se encuentra en ofensiva y la unidad 
propia en defensiva, los MCCLA propios pueden apro-
vechar muy bien sus características y los del enemigo 
no. La proporción de armas C/C teniendo en cuenta 
el terreno y la actitud de ambos bandos queda en 2,5 
a favor del enemigo.
Fuerzas enemigas-fuerzas propias empeñando las reservas 
en un solo A/R: 
Observaciones:
-- Se consideran fuerzas suficientes para obligar al ene-
migo a realizar un ataque a pie.
-- No se considera posible que el enemigo pueda empeñar 
un GTAC por la vega del río mientras no ocupe la parte 
Oeste de la vertiente Norte del barranco de Valzarzana.
-- Buenas posibilidades de eliminar penetraciones de fu-
sileros enemigos locales en la vega del río y en la me-
seta situada al Norte de Valzarzana.
-- Ataque enemigo a la LCR.
Fuerzas enemigas-fuerzas propias en el A/R Este: 
Observaciones:
-- Como el enemigo se encuentra en ofensiva y la unidad 
propia en defensiva los MCCLA propios pueden apro-
vechar muy bien sus características y los del enemigo 
no. La proporción de armas C/C teniendo en cuenta 
el terreno y la actitud de ambos bandos queda en 3:1 
a favor del enemigo.
-- Se consideran fuerzas suficientes para ofrecer una re-
sistencia temporal. Puede ser necesario empeñar algu-
na Sección de Carros para disuadir al enemigo de un 
ataque sobre vehículos.
-- La Compañía de Carros puede facilitar su repliegue 
desde las alturas situadas entre las zonas de Las Peñe-
tas y La Paridera.
-- A su vez, el S/GTMZ puede facilitar la ruptura del con-
tacto y el repliegue de la Compañía de Carros desde 
las alturas situadas al Norte de la zona de Las Simas. 
Desde esta zona el S/GTMZ puede replegarse fácil-
mente a retaguardia de L-1.





-- La PLM de la Compañía DCC debe formar inicialmen-
te un S/GT compuesto por una de sus Secciones, la 
SERECO y una Sección Mecanizada.
-- Se considera una fuerza suficiente para obligar al 
enemigo a realizar un combate con una buena pro-
porción de sus fuerzas de todas las armas, hacién-
dole perder tiempo y desorganizando su posterior 
ataque a L-1.
-- La Compañía de Carros puede facilitar su repliegue 
desde las alturas situadas entre las zonas de La Paride-
ra y Las Bureras.
-- A su vez, la Sc. Mz. y la Sc. DCC pueden facilitar la 
ruptura del contacto y el repliegue de la Compañía de 
Carros desde las alturas situadas al Sur del barranco 
de Valzarzana. Desde esta zona pueden replegarse fá-
cilmente a retaguardia de L-1.
-- Posiciones en profundidad.
-• El terreno no permite apoyar la defensa en ningún 
obstáculo entre L-1 y el barranco de Mascarrada en 
la parte Este de la ZA. Por tanto, la Compañía de 
Carros tendrá que proteger el repliegue de L-1 en 
esta parte.
-• Hay que ocupar San Mateo de Gállego y las alturas 
situadas inmediatamente al Este para hacer perder 
tiempo al enemigo y facilitar el repliegue de L-1 en 
esta parte. El S/GTMZ del A/R Oeste puede reple-
garse de forma independiente hasta la población. Las 
alturas situadas al Este de la población deben ocu-
parse con anterioridad, con el S/GTMZ que se en-
contraba en la LCR.
-• El S/GTMZ del A/R Oeste puede seguir replegándo-
se de forma independiente hasta L-12. En la parte 
Este se requiere que el S/GTMZ que se ha replega-
do de L-1 ocupe una posición en L-12 que facilite el 
repliegue del resto del GT.
-• Se considera necesario vigilar la vega del río Gá-
llego a medida que se repliega el grueso del GT 
y en función del progreso enemigo en la zona del 
GT Alfa. A partir del momento en el que el enemi-
go alcance San Mateo de Gállego se debe prestar 
especial atención a la vigilancia del río Gállego de-
bido a la posibilidad de que el enemigo situado en 
la ZA del GT Alfa se introduzca en la ZA propia, 
dificultando el repliegue del S/GTMZ que opera en 
esa parte.
Conclusiones
Se puede determinar ya lo siguiente:
-- La LCR se dividirá en dos A/R que serán ocupados por 
un S/GTMZ (-) reforzado con una Sc. DCC (Este) y 
un S/GT formado por la SERECO, una Sc. Mz. y una Sc. 
DCC (Oeste) y con la Compañía de Carros en reserva 
en disposición de apoyar su repliegue.
-- L-1 se dividirá en tres A/R que serán ocupadas por dos 
S/GTMZ reforzados con una Sc DCC (Este y Centro) 
y la SERECO (Oeste) y con la Compañía de Carros 
en reserva.
-- El S/GTMZ (-), la Sc MZ y la Sc DCC que ocupaban la 
LCR ocuparán una posición de combate en las alturas si-
tuadas inmediatamente al Este de San Mateo de Gállego.
-- El S/GT del A/R Centro se replegará y ocupará San Ma-
teo de Gállego mientras el S/GTMZ del A/R Este se re-
pliega a retaguardia de la Compañía de Carros y se diri-
ge a ocupar una posición de combate centrada en L-12.
-- La Compañía de Carros realiza un retardo por la parte 
Este de la ZA hasta situarse en la parte Este de L-12.
-- Posteriormente las fuerzas se van replegando de Oeste a 
Este, rompiendo finalmente el contacto la Compañía de 
carros para realizar el paso de escalón sobre el GT Echo.
Se debe determinar si se asigna un Área de Responsa-
bilidad a la Compañía Mecanizada del Oeste en toda la 
profundidad de la ZA desde L-1 para facilitar la coordi-
nación de la operación.
5. Líneas de Acción
Elaboración de Líneas de Acción propias:
-- Línea de Acción 1
La Compañía Mecanizada del Oeste recibe Posiciones 
de Combate sucesivas y su movimiento es regulado por 
el Jefe del GT.
ventaJas:
-- Facilita el apoyo mutuo entre las Unidades del GT.
-- Facilita la concentración de la potencia de combate del 
GT sobre la parte central de la ZA.
-- Proporciona mayor flexibilidad para variar el desarro-
llo de la operación ante imprevistos provocados por la 
acción del enemigo.
inconvenientes: 
-- El Jefe del GT controla un número excesivo de Unida-
des y posiciones.
-- Dificulta la coordinación con el GT ALFA.
-- El Jefe del SGTMZ del Este se verá obligado a atender 
necesidades conflictivas.
-- Línea de Acción 2
La Compañía Mecanizada del Oeste recibe un Área de 
Responsabilidad y regula su movimiento según las vici-
situdes del combate en coordinación con el Jefe del GT.
ventaJas:
-- Facilita al Jefe del GT la dirección del combate.
-- Alivia al Jefe del GT de la preocupación directa por la 
coordinación con el GT ALFA.
-- El Jefe del S/GTMZ del Oeste podrá ponderar la im-
portancia de las diferentes necesidades y adaptarse 
convenientemente, en particular respecto a la coordi-
nación con el GT ALFA.




-- Dificulta el apoyo mutuo entre el S/GTMZ del Este y 
el resto de Unidades del GT.
-- Dificulta la concentración de la potencia de combate 
del GT sobre la parte central de la ZA.
-- Proporciona menor flexibilidad para variar el desarro-
llo de la operación ante imprevistos provocados por la 
acción del enemigo.
Comparación de las Líneas de Acción
Aunque de modo genérico las ventajas de la Línea de 
Acción 1 son muy importantes, en este caso quedan anu-
ladas por las circunstancias en las que se enmarca la ac-
tuación del GT. La única circunstancia que puede obligar 
al GT a una mayor flexibilidad es que el enemigo consiga 
una mayor profundización de su ataque en la zona de la 
BRIMZ XI. Como se ha indicado, son los escalones supe-
riores los que se preocupan de que esto no ocurra, pues 
desbarataría completamente sus propósitos. En este caso, 
la Brigada debería emplear el GT Echo para proteger el 
flanco del GT o este debería acelerar su movimiento re-
trógrado para impedir su envolvimiento por el enemigo, 
es decir, no podría hacer nada por evitarlo. Por otro lado, 
el terreno impide en cualquier caso la concentración de 
la potencia de combate en L-1. No obstante, el A/R Cen-
tro debe llevar el esfuerzo principal del GT desde L-1, 
por lo que el jefe del GT debe emplear el resto de las 
unidades en su apoyo.  Además, el frente del A/R Centro 
debe ser lo más estrecho posible para permitir la máxima 
concentración de potencia de combate al frente.
Por tanto, es preferible la Línea de Acción 2. La forma de 
reducir sus inconvenientes deberá guiar el planeamiento 
de detalle.
Decisión del Jefe del GT ALFA el D-10 a las 200
-- Dividir la LCR en dos A/R ocupados por un S/GTMZ 
(-) reforzado con una Sc. DCC (Este) y un S/GT for-
mado por la SERECO, una Sc. Mz. y una Sc. DCC (Oes-
te) y con la Compañía de Carros en reserva en dispo-
sición de apoyar su repliegue.
-- Dividir la L-1 en tres A/R ocupadas por dos S/GTMZ 
reforzados con una Sc. DCC (Este y Centro) y la SE-
RECO (Oeste) y con la Compañía de Carros en re-
serva. El A/R Centro quedará limitada al Oeste por 
la carretera (excluida) y al Este por la línea Cota 294 
(8628)-Cota 299 (8629)-linde este de San Mateo de 
Gállego-Acequia.
-- Tras el repliegue de la LCR disolver el S/GT formado 
con la PLM de la Cia DCC y trasladar el S/GTMZ 
con la Sc. Mz. recuperada y la Sc. DCC que formaban 
parte del S/GT DCC a las alturas situadas inmediata-
mente al Este de San Mateo de Gállego. La Sc. DCC 
que se encontraba con este S/GTMZ se agrega al A/R 
Este en L-1.
-- El S/GT del A/R Centro se replegará combatiendo has-
ta ocupar San Mateo de Gállego mientras el S/GTMZ 
del A/R Este se repliega a retaguardia de la Compañía 
de Carros y se dirige a ocupar una posición de comba-
te centrada en L-12.
-- La SERECO adaptará su movimiento retrogrado al del 
GT ALFA y al del S/GTMZ del A/R Centro hasta San 
Mateo de Gállego, en cuyo momento pasará agregada 
al mismo para vigilar su flanco Oeste.
-- La Compañía de Carros apoyará el repliegue del S/
GTMZ que ocupaba el A/R Este y retardará la progre-
sión enemiga por la parte Este de la ZA hasta situarse 
en la parte Este de L-12.
-- El S/GTMZ situado en el barranco de Mascarrada se 
replegará combatiendo hasta realizar un paso de esca-
lón entre los otros dos S/GTMZ en L12 e iniciará el 
paso de escalón sobre el GT Echo.
-- Finalmente, a la orden de la Brigada, el resto de las 
fuerzas tendrán previsto replegarse de Oeste a Este, 
para realizar el paso de escalón sobre el GT Echo.
análisis de la situación realizado por el Jefe del Gt, el s-3 y 
el s-2 el d-10 entre las 1600 y las 1800, una vez distribuida 
la opord inicial a las unidades subordinadas. (plano 2)
1. Análisis de la misión
La División se propone… (como el GT Alfa).
Para ello, la Brigada se propone… (como el GT Alfa).
La misión del GT en esta parte de la operación es defen-
der temporalmente un Área de Responsabilidad en L-2, 
con un frente de unos 10 km, encuadrado al Norte por 
el GT Charlie y al Sur por BRIMZ XI. Asumirá el comba-
te después del repliegue del GT Echo hacia el Norte que, 
pivotando alrededor del GT Bravo, realizará un paso de 
escalón por la parte Sur del GT Charlie y la parte Norte 
del GT Bravo. Tendrá previsto colaborar en el contraata-
que del GT Echo recuperando la línea de alturas situada 
inmediatamente al Sur de la carretera Tardienta-San Jor-
ge para apoyar su flanco. Posteriormente enlazará con la 
BRIMZ XII para apoyar su progresión hacia el Sur hasta 
ocupar una posición de combate de entidad Compañía 
en Caseta y Corral de Portillo y cerrar en profundidad 
el enlace entre la BRIAC XII y la BRIMZ XI.
Teniendo en cuenta que es fundamental para los propó-
sitos de escalones superiores el mantenimiento de las 
alturas de los vértices Quiteria y Corona de la Reina y 
la escasa profundidad de la zona de alturas hacia el Este, 
el GT debe iniciar la defensa lo más a vanguardia posible 
de L-2 para absorber el ataque enemigo antes de que 
alcance L-2. Se deben asumir riesgos en la parte Norte 
de la ZA por los siguientes motivos:
-- El bando que domine las alturas del V. Quiteria puede 




tenimiento de las posiciones del GT Bravo, puesto que 
constituiría el mayor obstáculo al enemigo para su explo-
tación del éxito. Esta situación obligaría probablemente a 
subordinar el GT a la BRIMZ XI.
Por motivos de decepción (no conviene en absoluto que 
el enemigo detecte los preparativos en L-2, que delataría 
la intención propia de replegarse a esta línea), los traba-
jos de fortificación y los obstáculos de refuerzo queda-
rán muy limitados para esta fase de la misión. Adquiere, 
por tanto, mayor importancia el aprovechamiento de la 
protección natural y de los obstáculos permanentes.
Las unidades subordinadas deben reconocer las posicio-
nes que ocuparán en esta fase de la misión para realizar 
su propio planeamiento inicial. Se formará para ello un 
Destacamento de Reconocimiento formado por un Ofi-
cial de cada uno de los S/GT para que reconozcan las 
posiciones asignadas el D-9 durante la mañana, de forma 
que los Jefes de los S/GT dispongan de la información ob-
tenida antes de dirigirse al ensayo de la Brigada a las 1130.
Hay que determinar la situación de las posiciones a ocu-
par en fuerza, las fuerzas a emplear a vanguardia de L-2, 
la forma de reaccionar para su defensa, especialmente 
en la zona llana del Norte y las fuerzas a emplear para 
el apoyo del contraataque del GT Echo hacia San Jorge.
2. Situación del enemigo
Posibles acciones del enemigo
Las unidades de reconocimiento enemigas deben verse 
obligadas a detenerse inicialmente a vanguardia de la lí-
nea (de Sur a Norte) Fita del Cantal-Corral de Otal-Pari-
situada inmediata-
mente al Norte y al 
Este.
-- El enemigo no dis-
pone de una base 
suficientemente am-
plia para penetrar 
profundamente ha-
cia el Este al Sur de 
Almudévar y simul-
táneamente progre-
sar en fuerza en di-
rección a Tardienta 
mientras mantenga-
mos las alturas del 
vértice Quiteria.
-- Una penetración 
enemiga entre Al-
mudévar y Artasona 
que se dirija al Este 
dificultará al enemi-
go su reacción fren-
te al contraataque 
de la BRIAC XII.
-- Esta penetración puede ser fácilmente contrarrestada 
por la reserva de la BRIMZ X (GT Echo), apoyando su 
flanco Oeste en el Canal de los Monegros.
-- La ocupación de Artasona puede ralentizar de forma 
suficiente estos ataques enemigos.
Por otro lado, el mantenimiento de Artasona facilita mu-
cho el contraataque posterior del GT Echo hacia San Jor-
ge. La defensa a toda costa del vértice Quiteria exige tam-
bién la defensa a toda costa del vértice Corona de la Reina.
El GT ocupa posiciones muy dominantes sobre las zonas 
situadas a ambos flancos de su ZA.
La misión encomendada supone una defensa a toda 
costa, lo cual significa, unido a la escasa profundidad de 
la zona de alturas, que hay que reducir cualquier pene-
tración enemiga en la parte central. Hay que partir del 
supuesto de que poco después de iniciarse el ataque en 
fuerza del enemigo se verá profundamente afectado por 
el contraataque de la FREC.
Este último aspecto tiene una gran trascendencia para la 
forma de cumplir la misión, ya que el papel que cumple el 
GT en el marco de la Brigada exige primordialmente el 
apoyo al Esfuerzo Principal, materializado por la Posición 
Fundamental de Almudévar. Este apoyo exige el control 
de las alturas de la parte Norte de la ZA del GT. Siempre 
que se mantenga la Posición Fundamental de Almudévar, 
la acción de la FREC será más decisiva cuanto más se em-
peñe el enemigo en la zona de la Posición Fundamental.
En caso de que cayera la Posición Fundamental de Al-
mudévar, sería incluso más importante todavía el man-
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dera de Pancrudo-Cruce (600 m al Norte de Artasona)-
km 15 del Canal de los Monegros. Antes de ocupar las 
posiciones de partida para el ataque hacia Almudévar 
deberá expulsarnos, por lo menos, de la parte Norte 
de la zona de seguridad, con objeto de reducir nues-
tras posibilidades de observación sobre Los Llanos de la 
Violada. Realizará este esfuerzo con parte de la brigada 
mecanizada que llevaba en primera línea.
Se espera que la DIMZ enemiga, que ha llevado una direc-
ción Sur-Norte, cambie de dirección hacia el Noreste con 
objeto de alcanzar Huesca. Para ello ocupará el monte 
de La Sarda con objeto de proteger el flanco Noroeste. 
Posteriormente realizará un paso de línea y atacará ejer-
ciendo el esfuerzo principal a caballo de la autovía Zara-
goza-Huesca con una brigada mecanizada y un esfuerzo 
de apoyo según la dirección Valsalada-Castillo de Saso 
Plano con otra brigada mecanizada. No se descarta que 
la brigada mecanizada enemiga que ataque en dirección 
a Almudévar trate de envolver esta población por el Sur. 
Parte de la brigada mecanizada enemiga que apoya el paso 
de línea en la parte Este realizará un ataque simultáneo 
según la dirección Corral de Ventura-Tardienta con objeto 
de alcanzar la línea V. Quiteria-V. Corona de la Reina. 
Al GT le afectará este esfuerzo de apoyo, en el que el 
enemigo empleará inicialmente dos GT MZ reforzados 
con carros en primer escalón. Uno de ellos atacará según 
la dirección Caseta de Santiago Budín-V. Quiteria ejer-
ciendo el esfuerzo principal, el otro según la dirección 
Corral de Pepe-Ermita de Santa Águeda. No se puede 
descartar que empeñe un GT MZ reforzado con carros 
para ocupar Artasona y realizar un ataque de apoyo en 
dirección a Tardienta.
Se considera poco probable que el enemigo amenace la 
ZA del GT Bravo desde la zona de la BRIMZ XI.
Conclusiones
Hay que ocupar cada una de las alturas del V. Quiteria y 
V. Corona de la Reina con un S/GT MZ para impedir a 
toda costa su ocupación por el enemigo, ya que pondría 
en peligro el propósito de escalones superiores. Además, 
desde la primera posición se pueden realizar fuegos muy 
eficaces sobre el enemigo que ataque en la dirección Al-
mudévar.
Es necesario absorber el ataque enemigo empleando dos 
S/GT en posiciones más avanzadas. El enemigo obligará a 
evacuar prematuramente la parte Norte de la Zona de 
Seguridad, entre la ladera del V. Quiteria y las alturas del 
V. Salobral hasta las proximidades de Artasona. Pero mien-
tras mantengamos las alturas del V. Quiteria y Artasona no 
podrá hacer un uso en fuerza de esta avenida de aproxi-
mación. El enemigo procurará llegar lo más próximo po-
sible al V. Quiteria antes del ataque a Almudévar, lo que 
obligará a replegar los S/GT avanzados. 
3. Situación propia
Potencia de combate
-- Unidades de combate:
La primera parte de la misión no conlleva un esfuerzo 
considerable, pudiéndose asumir un 10-15 % de bajas, 
como se aprecia en la siguiente tabla:
-- Apoyos:
-• Zapadores: Elevado para realizar acciones de con-
tramovilidad en el Canal de los Monegros sobre los 
intentos de cruce del enemigo.
-• Fuegos: Baja prioridad en la Brigada. Regular obser-
vación próxima y lejana sobre el enemigo a vanguar-
dia de L-2. Muy buena observación próxima y lejana 
a ambos flancos.
Factores de la potencia de combate
-- Disponibilidad:
-• Muy buenas posibilidades de que la reserva de la Bri-
gada (GT Echo) pueda actuar en beneficio de la ac-
ción del GT frente a los intentos de desbordamiento 
del enemigo entre Almudévar y Tardienta.
-• Escasas posibilidades de que la BRIMZ XI pueda ac-
tuar en beneficio del GT.
-• Buenas posibilidades para apoyar por el fuego el 
contraataque del GT Echo.
-- Terreno en la ZA:
-• El enemigo dispone de escasos observatorios sobre 
la parte central de la ZA del GT Bravo entre los 
vértices Quiteria y Corona de la Reina y sobre la 
zona situada entre Artasona y Tardienta. Dispone de 
buena observación sobre los dos vértices y la ladera 
Norte de las alturas del V. Quiteria.
-• El enemigo dispone de buenas posibilidades para 
aproximarse a cubierto y de amplias posiciones a cu-
bierto para emplearlas como posiciones de partida.
-• El ataque enemigo según la según la dirección Caseta 
de Santiago Budín-V. Quiteria quedará muy someti-
do a los fuegos contracarro de flanco desde la zona 
situada al Sur del barranco de Aguabaja.
-• El ataque enemigo según la según la dirección Corral 
de Pepe-Ermita de Santa Águeda quedará muy some-
tido a los fuegos contracarro de flanco desde la zona 
situada al Norte del barranco de Aguabaja.
-• Los espolones que desde la zona enemiga se diri-
gen hacia ambos vértices siguiendo una orientación 
Oeste-Este se encuentran continuamente muy bati-





-• Una posible progresión enemiga por el fondo del ba-
rranco de Aguabaja sin ocupar ambos vértices que-
daría sometido al fuego concentrado de gran parte 
del GT sobre sus dos flancos.
-• Artasona se puede mantener fácilmente con fuerzas 
reducidas si se dispone de fuegos contracarro sobre 
sus inmediaciones hasta la intervención de las reser-
vas de GT y BRIMZ X
-• Si se mantiene Artasona, el enemigo sólo puede pe-
netrar a retaguardia de L-2 en un frente menor a un 
kilómetro, muy estrecho para que pueda profundizar 
de forma que constituya una grave amenaza antes 
del contraataque del GT Echo, teniendo en cuen-
ta además el obstáculo que supone el canal, que se 
puede batir de enfilada desde la zona de Tardienta.
Conclusiones
Hay que defender en fuerza principalmente las alturas 
de los dos vértices puesto que constituyen la clave de 
la posición, lo que exige empeñar en cada zona un S/GT 
MZ. Hay que defender a toda costa la aldea de Artasona 
con una Sc MZ hasta la intervención de las reservas o 
el contraataque del GT Echo hacia San Jorge. Hay que 
volcar el esfuerzo de contramovilidad en el Canal de los 
Monegros entre Tardienta y la ZA del GT Charlie.
La escasa profundidad de la ZA obliga a mantener dos S/
GT a vanguardia de L-2 para absorber el ataque enemigo. 
Inicialmente la SERECO debe vigilar la avenida de aproxi-
mación de la carretera de San Jorge a Tardienta. Cuando 
se vea obligada a retirarse debe vigilar el tramo de L-2 
entre Artasona y la ZA del GT Charlie.
El mayor rendimiento de los MCCLA se obtiene desde la 
zona situada a retaguardia del vértice Quiteria, pues con 
movimientos muy cortos permite el fuego sobre toda la 
parte Norte de la ZA del GT.
Los dos S/GT empeñados a vanguardia de L-2 deben 
constituirse posteriormente en reserva y estar en con-
diciones de apoyar el contraataque del GT Echo en la 
dirección Corral de Huéscano-V. La Sarda. Los dos S/GT 
Mz. que ocupaban L-2 deberán proteger los flancos del 
contraataque de los otros dos.
El BAZPD se puede dividir ya en tres Áreas de Respon-
sabilidad. El de V. Corona de la Reina y el de V. Quiteria 
estarán a cargo de un S/GT MZ cada uno. La del Norte 
formará una prolongación de la zona de seguridad y con-
sistirá en la posición de Artasona y la vigilancia de la SE-
RECO, ambas bajo la dependencia directa del Jefe del GT.
La zona de seguridad se puede dividir ya en tres Áreas de 
Responsabilidad. La del Norte será probablemente aban-
donada con anterioridad al ataque enemigo. Las otras 
dos estarán compuestas por un S/GT Mz. (Central) y un 
S/GT AC (Sur).
Hay que determinar la composición de las fuerzas a em-
plear en cada una de las Áreas de Responsabilidad y las 
reacciones previstas.
4. Comparación de fuerzas
Comparación de las potencias de combate:
-- Ataque enemigo al BAZPD.
Las fuerzas enemigas habrán tenido ya un desgaste me-
dio al haberse enfrentado a la acción de retardo del GT 
Echo y a la zona de seguridad.
Fuerzas enemigas-fuerzas propias en el A/R Quiteria: 
Observaciones
-- Los carros enemigos solo podrán apoyar el ataque. Es-
tos y los MCC enemigos tendrán muchas dificultades 
para cambiar de asentamiento, mientras que los pro-
pios lo tendrán muy fácil. Se tiene en cuenta que los 
MCC agregados al otro S/GT podrán batir la zona si-
tuada al frente de este S/GT.
-- Los fusileros enemigos se encontrarán muy vulnera-
bles a los fuegos lejanos propios en toda la parte Sur.
-- Se consideran fuerzas suficientes para una defensa 
prolongada.
Fuerzas enemigas-fuerzas propias en el A/R Corona:
Observaciones:
-- Los carros enemigos pueden encabezar el ataque por 
la parte Norte. Se tiene en cuenta que los MCC agre-
gados al otro S/GT podrán batir la zona situada al fren-
te de este S/GT.
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-- Los fusileros enemigos se encontrarán limitados a ac-
tuar en la parte Sur.
-- Se consideran fuerzas suficientes para una defensa 
prolongada.
Fuerzas enemigas-fuerzas propias en Artasona:
Observaciones:
-- Los carros enemigos tendrán dificultades para apoyar 
el ataque enemigo debido a los fuegos flanqueantes de 
los MCCLA desde la zona de V. Quiteria, así como para 
empeñar medios pesados para el franqueamiento del 
canal por vehículos.
-- Los fusileros enemigos tendrán muchas dificultades 
para abordar la población desde varias direcciones.
-- Buenas posibilidades para impedir un desbordamiento 
enemigo por el flanco Este.
-- El combate durará lo suficiente para permitir la inter-
vención de las reservas.
-- Ataque enemigo a la zona de seguridad
Fuerzas enemigas-fuerzas propias en el A/R Central: 
Observaciones:
-- Los carros enemigos pueden encabezar el ataque por 
la parte Norte. Se tiene en cuenta que los carros del 
S/GTAC contiguo podrán batir la zona situada al frente 
de este S/GT.
-- Los fusileros enemigos se encontrarán limitados a ac-
tuar en la parte Norte.
-- Se consideran fuerzas suficientes para una defensa 
temporal.
Fuerzas enemigas-fuerzas propias en el A/R Sur:
Observaciones:
-- Los carros enemigos pueden encabezar el ataque por 
la parte Norte. Se tiene en cuenta que los MCC del S/
GTMZ contiguo podrán batir la zona situada al frente 
de este S/GT.
-- Los fusileros enemigos se encontrarán limitados a ac-
tuar en la parte Sur.
-- Se consideran fuerzas suficientes para una defensa 
temporal.
Conclusiones
Se puede determinar ya lo siguiente:
-- Fuerza del A/R Quiteria: S/GTMZ (-) y una Sc. DCC.
-- Fuerza del A/R Corona: S/GTMZ y una Sc. DCC.
-- Se vigilará el A/R Norte con la SERECO.
-- Fuerza en Artasona: Una Sc. MZ
-- Fuerza de la LCR en A/R Central: S/GTMZ (-) con una 
Sc. Carros y una Sc. DCC.
-- Fuerza de la LCR en A/R Sur: S/GTAC (-) con una Sc. Mz.
-- Las fuerzas de la LCR en A/R Central y Sur se consti-
tuirán en reserva al finalizar este cometido.
Se debe determinar las zonas de espera de las reservas 
durante el combate en L-2 y la forma de reaccionar fren-
te a las acciones del enemigo.
5. Líneas de Acción
Elaboración de Líneas de Acción propias:
-- Línea de Acción 1
El S/GT AC se sitúa en la zona de Santa Águeda principal-
mente para contraatacar por el fuego las penetraciones 
enemigas hacia La Collada y eventualmente realizar un 
contraataque para impedir la caída de Artasona. El S/GT 
MZ se sitúa en la zona de Tardienta principalmente para 
realizar un contraataque para impedir la caída de Artaso-
na y eventualmente reforzar el A/R Quiteria y/o Corona.
ventaJas:
-- Facilita la acción concentrada inmediata de la potencia 
de combate contracarro en la dirección principal del 
enemigo sobre una zona muy despejada y favorable.





-- Se corre el riesgo de no poder reforzar a tiempo las 
A/R Quiteria y Corona con fusileros.
-- Dificulta los ataques a realizar posteriormente en apo-
yo al contraataque del GT Echo.
-- Línea de Acción 2
El S/GTMZ se sitúa en la zona de La Collada principal-
mente para reforzar el A/R Quiteria y/o Corona o cerrar 
la dirección Corral de Huéscano-La Collada. El S/GTAC 
se sitúa en la zona de Santa Águeda principalmente para 
contraatacar por el fuego las penetraciones enemigas ha-
cia La Collada y eventualmente realizar un contraataque 
para impedir la caída de Artasona.
ventaJas:
-- Permite realizar simultáneamente el refuerzo a tiempo 
las A/R Quiteria y Corona con fusileros y la acción 
concentrada inmediata de la potencia de combate con-
tracarro en la dirección principal del enemigo sobre 
una zona muy despejada y favorable.
-- Todavía permite impedir la caída de Artasona.
-- Facilita los ataques a realizar posteriormente en apoyo 
al contraataque del GT Echo.
inconvenientes:
-- Excesiva concentración de Unidades.
-- El enemigo puede aprovechar el empeño de toda la 
reserva del GT en la defensa de la zona comprendida 
entre los vértices Quiteria y Corona para atacar Arta-
sona, lo cual puede provocar un empeño prematuro de 
la reserva de la BRIMZ X. 
Comparación de las Líneas de Acción
Se debe dar prioridad al mantenimiento de las alturas 
de Quiteria y Corona sobre un empeño prematuro de 
la reserva de la BRIMZ X. Lo primero pondría en peligro 
toda la maniobra de la División. La ocupación del enemi-
go de Artasona solo dificultaría el contraataque del GT 
Echo. Además, el ataque posterior del GT Bravo desde 
Quiteria hacia el Oeste obligará al enemigo a evacuar 
Artasona en poco tiempo.
El primer inconveniente de la Línea de Acción 2 no cons-
tituye realmente un gran peligro debido a la falta de ob-
servación del enemigo. El espolón que desde el vértice 
Quiteria se dirige hacia el Suroeste, el único que pro-
porciona buena observación sobre la retaguardia propia, 
puede ser controlado fácilmente por los fuegos conver-
gentes del grueso del GT. La primera ventaja de la Línea 
de Acción 1 se mantiene en la Línea de Acción 2.
Por tanto, es preferible la Línea de Acción 2, ya que sus 
inconvenientes se pueden paliar con mayor facilidad que 
los de la Línea de Acción 1. El planeamiento de detalle 
debe estudiar la forma de limitar los inconvenientes de 
la Línea de Acción 2.
Decisión del Jefe del GT ALFA el D-10 a las 1800
-- Ocupar en fuerza las A/R Quiteria y Corona con un S/
GTMZ (-) reforzado con una Sc. DCC y un S/GTMZ 
reforzado con una Sc. DCC, respectivamente. Ocupar 
en fuerza Artasona con una Sc. Mz.
-- Ocupar una zona de seguridad a vanguardia dividida 
en tres A/R.
-- El A/R Norte será ocupado por la SERECO que pro-
bablemente se verá obligada a replegarse a L-2 prema-
turamente.
-- Las A/R Central y Sur serán ocupadas por un S/GTMZ (-) 
reforzado con una Sc. Carros y una Sc. DCC y un S/GTAC 
(-) reforzado con una Sc. Mz., respectivamente. Tendrán la 
misión de absorber el ataque enemigo antes de realizar un 
paso de escalón en L-2 y constituirse en reserva del GT.
-- La Sc. DCC de reserva ocupará posiciones en Tardien-
ta orientada hacia Artasona y Almudévar.
-- El S/GTMZ (ya sin la Sc. DCC que tenía agregada) se 
situará en la zona de La Collada en disposición de re-
forzar las A/R Quiteria y Corona.
-- El S/GT AC se situará en la zona de Ermita de Santa 
Águeda en disposición de contraatacar inmediatamen-
te por el fuego al enemigo que ataque en dirección 
Corral de Huéscano-La Collada o para contraatacar 
en dirección a Artasona e impedir su caída.
Conclusión final
El combate de las unidades acorazadas y mecanizadas gira 
en torno a los vehículos de combate, y se caracteriza por 
ser muy dinámico y violento y la posibilidad de decidirse 
en un tiempo muy breve. Sin embargo, existe la posibilidad 
de que se desarrolle de forma muy relacionada con com-
bates a pie, que se llevan a cabo con un ritmo y en unas 
condiciones muy diferentes. Esta situación realza la impor-
tancia de establecer unas relaciones de mando que facilite 
estas diferencias entre el combate sobre vehículos y a pie.
En el combate acorazado-mecanizado una adecuada 
combinación de las armas es vital para los escalones ba-
tallón y compañía. Según las condiciones del terreno, esta 
combinación debe realizarse en un escalón u otro para 
obtener una sinergia efectiva.
Si el terreno permite al jefe de GT dirigir y combinar 
las acciones de sus S/GT, éstos se deben emplear pre-
ferentemente con su composición orgánica y conviene 
asignarles Posiciones de Combate para obtener ventajas 
sobre el enemigo.
Si, por el contrario, el terreno no permite al jefe de GT, al 
menos en parte, dirigir y combinar las acciones de sus S/
GT, se verá obligado a formar agrupamientos que combi-
nen distintas clases de secciones y será más conveniente, 
en muchas ocasiones, asignarles Áreas de Responsabili-
dad, de forma que facilite a los S/GT lo que la situación 
impide al GT: obtener ventajas sobre el enemigo.
Aunque estos conceptos no estén claramente definidos 
en nuestras publicaciones reglamentarias, su utilidad que-
da patente tanto para el diseño de la defensa como para 
establecer unas medidas de control sencillas y eficaces.
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El concepto primitivo de carro de combate, como sis-
tema de armas ideado para la lucha contra carro, ha 
quedado atrás después de que haya tenido un especial 
protagonismo en los conflictos asimétricos de la última 
década.
Lejos queda la idea heredada de la Guerra Fría, donde las 
potenciales batallas entre ejércitos se medían en función 
del número de plataformas balísticas de misiles y de la 
cantidad de carros de combate preparados para el en-
frentamiento terrestre.
El salto tecnológico que han dado los carros de comba-
te en los últimos años, mostrando unas capacidades casi 
inimaginables, obliga a los ejércitos modernos a incluir 
estos sistemas de armas en cualquier aspecto del espec-
tro del conflicto. Supondría un lujo disponer de unida-
des versátiles que ofrecen protección, potencia de fuego, 
movilidad, disuasión y rapidez de respuesta, sin hacer uso 
de ellas.
LAS OPERACIONES DE ESTABILIZACIÓN
En los conflictos actuales, las operaciones de estabiliza-
ción se han convertido en las más habituales para las 
fuerzas armadas de nuestro entorno. Este término inclu-
ye un abanico demasiado amplio de actividades militares 
que, muchas veces, nada tienen que ver entre sí. Desde 
la mera supervisión y asesoramiento en procesos de re-
construcción y desarrollo, hasta el combate convencio-
nal, pasando por las actividades de seguridad, control de 
fronteras, lucha contra el crimen organizado y cualquier 
otra que impulse el retorno del estado en cuestión a una 
posición estable. 
Según nuestra doctrina, una operación de estabilización 
debe contribuir a crear un entorno estable y seguro con 
el último fin de facilitar la asunción plena de las respon-
sabilidades de gobierno de la nación anfitriona. De ello 
se deducen cuatro acciones militares tácticas diferentes: 
Apoyo a la Seguridad, a la Reforma del Sector Seguridad 
(SSR), a la Restauración Inicial de los Servicios y a las 
Tareas Iniciales del Gobierno.
De todas ellas, el Apoyo a la Seguridad es la actividad 
de mayor esfuerzo y donde las unidades de carros de 
combate pueden ejercer el papel más determinante. Con 
ellas se logra que los organismos y la población recupe-
ren el clima de normalidad de que disponían previo al 
conflicto y se establece la base para el desarrollo del res-
to de acciones. En contrapartida, la insurgencia intentará 
buscar un cambio en el gobierno estableci-
do para hacerse con el poder atacando los 
puntos más vulnerables de las fuerzas que 
participan en el conflicto.
Es por esto que este apoyo a la seguridad 
debe basarse en el control completo del 
área de responsabilidad asignada y en ser 
capaces de responder a la amenaza que 
surja, con una precisión tal, que sus efec-
tos no dañen la confianza y la legitimidad 
que la fuerza ofrece a la población de la 
zona. Las patrullas, la escolta de convoyes, 
el control de las rutas, la protección de 
las instalaciones o la separación de fuer-
zas hostiles son ejemplos de actividades a 
realizar en esta fase de la operación y para 
las que las unidades de carros de combate 
deben estar perfectamente preparadas.
MIGUEL ÁNGEL RODRÍGUEZ CRESPO
CAPITÁN 






EL PAPEL DE LAS UNIDADES ACORAZADAS FRENTE 
AL ENEMIGO NO CONVENCIONAL
Desde el final de la Segunda Guerra Mundial, las unidades 
acorazadas sólo se han adiestrado en el empleo de los 
medios en un ambiente convencional, frente a un ene-
migo de similar modelo estratégico y con medios muy 
parecidos. Este concepto en la preparación no debe ser 
desechado, las unidades de carros deben basar su pre-
paración y empleo de los medios en la llamada guerra 
de maniobra, donde su maniobrabilidad y potencia de 
fuego pueden jugar un papel decisivo en la contienda. Sin 
embargo, este tipo de unidades no debe quedarse atrás 
en cuanto a preparación se refiere. La lucha contra la 
insurgencia (COIN) es un hecho, las operaciones de es-
tabilización, la herramienta para derrotarla y las naciones 
modernas van a utilizar todos los medios que tengan a su 
alcance para lograr el éxito de la misión. 
Es por ello que las unidades acorazadas deben introducir 
en su adiestramiento aspectos hasta hace unos años ini-
maginables y valerse de la experiencia de otros ejércitos 
que ya han dado un paso hacia delante en el empleo de 
este tipo de unidades en las operaciones de estabiliza-
ción. 
A continuación se muestran tres cometidos habituales 
en cualquier operación de estabilización desde el punto 
de vista de una unidad acorazada: la escolta de convoyes, 
los puntos de control y los puestos de observación. 
LA ESCOLTA DE CONVOYES
La protección y seguridad de una columna en movimien-
to es una de las misiones más comunes a las que nos 
vamos a enfrentar en una Operación de Estabilización. 
El traslado de las unidades hasta los destacamentos, el 
abastecimiento de materiales y repuestos, la distribución 
de ayuda humanitaria o los movimientos de personal 
dentro del área de responsabilidad van a ser misiones 
frecuentes que la fuerza va a realizar.
La experiencia demuestra que es fundamental contar 
con tres elementos clave a la hora de realizar una escolta: 
un operativo de reconocimiento, tanto de la ruta como 
del terreno adyacente, un elemento de seguridad y uno 
de respuesta inmediata.  Actualmente estos cometidos 
se están asignando a unidades dispares para lograr una 
mayor eficacia con la combinación de sus sistemas.  Así, 
se utilizan aviones no tripulados (UAV) para los recono-
cimientos, unidades de Infantería para la seguridad del 
convoy y helicópteros u otras unidades para la respuesta 
inmediata. Sin embargo, las unidades de carros reúnen 
un compendio de posibilidades que le permiten actuar 
en cualquiera de los tres elementos señalados y, de esta 
forma, ejércitos que despliegan unidades acorazadas en 
zona de operaciones, así las emplean.
En el caso de formar parte del elemento de reconoci-
miento o de respuesta inmediata, las unidades de carros 
van a desempeñar sus cometidos al igual que lo harían 
en otro tipo de escenario. La ocupación de puestos de 
observación, el reconocimiento de itinerarios, la locali-
zación de objetivos, los sectores de vigilancia o el ataque 
inmediato, son misiones propias a realizar por estos dos 
elementos y para los que habitualmente están adiestra-
das las unidades acorazadas. En cambio, el hecho de for-
mar parte del elemento de seguridad, obliga a las unida-
des a modificar su preparación, por no ser un cometido 
tradicional para los carros de combate.
La mejor unidad para formar par-
te de este elemento es la Sección 
de carros, la cual proporciona una 
seguridad en los 360º y aprovecha 
los medios de visión, la protección 
ante IED y su movilidad para garan-
tizar el éxito en el desplazamiento 
del convoy.
La premisa fundamental es que du-
rante todas las misiones de escol-
ta, el jefe del convoy y el jefe de la 
Sección de CC debe establecer y 
mantener la seguridad en todas las 
direcciones y en toda la longitud del 
convoy. Se puede ajustar la disposi-
ción de la sección, o bien como una 
unidad, o dispersa, para adaptarse a 
los requisitos de seguridad de cada 
situación particular, lo cual vendrá 
condicionado por el tamaño del 
convoy.Escolta de convoy
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En el caso de convoyes largos la Sección normalmente se 
colocará en la protección del grueso, de esta forma pro-
porciona seguridad inmediata a la columna de vehículos.
El elemento de vanguardia será el encargado de buscar 
signos de actividad enemiga, como emboscadas y obstá-
culos. Dentro de sus posibilidades, tratará de despejar la 
ruta e informará al jefe del convoy mediante una alerta 
temprana antes de la llegada de la columna de vehículos. 
En algunos casos, un CC, un binomio o toda la Sección 
pueden ser designados como parte de la vanguardia, de-
biendo de disponer de medios antirremoción para levan-
tar posibles artefactos explosivos.
En caso de que se le asigne la retaguardia del convoy 
proporcionará seguridad detrás del grueso de la colum-
na de vehículos incluyendo, a menudo, recursos médicos 
y de recuperación. Una vez más, un CC, un binomio o la 
Sección completa podría formar parte de este elemento.
Cuando la misión establezca la escolta a un convoy corto 
o independiente, el jefe del convoy, en consonancia con 
el jefe de Sección, dispersará los carros en toda la forma-
ción del convoy para proporcionar seguridad a vanguar-
dia, a los flancos y a retaguardia. Siempre que sea posible, 
los carros deben mantener el contacto visual con su jefe 
y en caso de disponer de arados o rodillos se colocarán 
a vanguardia para reaccionar ante los obstáculos.
En algunas misiones de escolta independiente, las varia-
ciones de terreno a lo largo de la ruta puede requerir 
que la Sección opere proporcionando seguridad a caballo 
del convoy. La dispersión entre los vehículos de la sección 
debe ser suficiente para proporcionar seguridad de flanco.
PUNTOS DE CONTROL (CHECK POINTS)
La colocación de puntos de control con vehículos 
(VCP) desempeña un papel importante en el entorno 
operativo de las operaciones de estabilización. El uso 
del carro de combate en un VCP proporciona ventajas 
significativas frente a los realizados sólo con vehículos 
blindados. Su tamaño y las posibilidades diversas de su 
armamento proporcionan una seguridad extra al perso-
nal que realiza el VCP.
En el procedimiento a seguir el jefe de Sección ejecuta el 
control sobre todo el VCP, por lo que debe tener enlace 
con todo el personal que participa en él, ya sea embarcado 
o desembarcado.  Además debe tener enlace con la tripula-
ción de su CC para asegurar la comunicación con el esca-
lón superior. En caso de que las comunicaciones fallen debe 
establecerse un código alternativo de señales con el brazo.
Los CC se colocan de manera que proporcionen un obs-
táculo que canalice el tráfico, además deben proporcionar 
protección al personal desembarcado y permitir el uso del 
armamento sin poner en riesgo a dicho personal.
El personal a pie debe proporcionar seguridad próxima, 
aplicar la técnica del 5x25 cuando se establezca el VCP 
para localización de posibles IED y ser los que dirijan y 
registren los vehículos que accedan al VCP. Este personal 
debe conocer las ROE para responder eficazmente a las 
situaciones que se le planteen, teniendo en cuenta que 
van a tener que manejar personal civil y fuerzas aliadas.
El siguiente cuadro resume los cometidos de cada uno 
de los componentes de la Sección:
CC 01 
(JEFE) Ubicación Cometidos
Jefe sección Zona registro Mando VCP
Conductor Zona registro Registrar el vehículo
Tirador En el CC Apoyo a registro
Cargador En el CC Observación y cobertura
CC 02
Jefe CC Zona entrada 1 Dar paso a vehículos sospechosos
Conductor Zona entrada 1 Regular el tráfico-Evitar evasión
Tirador En el CC Observación y cobertura
Cargador En el CC Observación y cobertura
CC 03
Jefe CC Zona entrada 2 Dar paso a vehículos sospechosos
Conductor Zona entrada 2 Regular el tráfico-Evitar evasión
Tirador En el CC Observación y cobertura
Cargador En el CC Observación y cobertura
CC 04
Jefe CC En el CC Observación y cobertura-Persecución
Conductor En el CC Observación y cobertura-Persecución
Tirador En el CC Observación y cobertura-Persecución
Cargador En el CC Observación y cobertura-Persecución
PUESTOS DE OBSERVACIÓN
Son numerosas las misiones que puede recibir una uni-
dad de Infantería en las que es necesario establecer 
puestos de observación. El control de fronteras, la vigi-
lancia de rutas, la seguridad de los destacamentos, la mo-
nitorización de actividades o las necesidades de informa-
ción son algunas de las más habituales.
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PUESTOS DE OBSERVACIÓN
Son numerosas las misiones que puede recibir una uni-
dad de Infantería en las que es necesario establecer 
puestos de observación. El control de fronteras, la vigi-
lancia de rutas, la seguridad de los destacamentos, la mo-
nitorización de actividades o las necesidades de informa-
ción son algunas de las más habituales.
El carro de combate Leopardo 2E se presenta como un 
sistema de armas cuyos elementos de visión directa son 
superiores a cualquier otra plataforma terrestre. El pues-
to de jefe de carro dispone de un telescopio (FERO) con 
8x aumentos así como un periscopio (PERI) que posibi-
lita la vigilancia en los 360º con un ángulo de elevación 
-13º/+20º y un aumento 2x/8x, apoyado por un visor 
térmico con un enfoque de 50 metros hasta el infinito.
El Tirador dispone de periscopio de 3-12 aumentos con 
canal diurno y térmico con 4x/13x aumentos. Sin em-
bargo la característica fundamental es la independencia 
de vigilancia entre los dos puestos tácticos que permite 
repartir el sector entre los dos tripulantes.
La elección del puesto de observación por parte de la 
tripulación del carro no difiere demasiado con las premi-
sas habituales: amplio campo de visión, buena protección 
y cobertura, itinerarios de acceso y escape a cubierto y 
posición desenfilada. 
La ocupación del puesto se realizará tras un reconoci-
miento previo con objeto de verificar que permite una 
buena observación en profundidad y cubre el sector de 
vigilancia asignado. 
La Sección de carros ocupará dos puestos de observa-
ción como máximo, para ello cada jefe de carro previa-
mente reconocerá a pie el emplazamiento, comprobará 
que está libre de trampas y seleccionará la ubicación 
exacta del puesto. 
Una vez instalado, y enmascarado si la misión lo requiere, 
designará dos tripulantes para la vigilancia, los cuales de-
berán conocer el sector asignado, puntos de referencia, 
el objetivo a vigilar, los espacios muertos si los hubiera, 
cómo y cuándo informar de lo observado, actuación en 
caso de contacto con el enemigo y otras medidas de 
coordinación necesarias.
Durante el tiempo que dure la misión de observación, 
el jefe de carro establecerá un turno entre el binomio 
que esté de puesto y el que proporcione la seguridad, de 
manera que uno realiza las tareas de vigilancia y el otro 
proporciona seguridad inmediata, recoge la información 
y la remite al jefe de sección. 
Esta alternancia entre observación y seguridad tendrá 
una duración de entre 20 y 30 minutos.
CONCLUSIÓN
Aunque se parte de la opinión de que en cuestiones bé-
licas hay que huir de tendencias y modas, es necesario 
que las unidades evolucionen en su forma de adiestrarse 
conforme se desarrollan las misiones actuales, sin olvidar 
los fundamentos de su empleo.
Quizá sean las unidades acorazadas las que se han que-
dado atrapadas en misiones convencionales y no han 
afrontando el valor añadido que supone una operación 
de estabilización como las que se están desarrollando. 
Estas unidades, como cualquier otra, deben estar prepa-
radas para realizar las misiones que se le encomienden y 
en beneficio común deben incluir el estudio y la prepara-
ción de cometidos distintos, en situaciones no habituales 
y en escenarios complejos para, al menos, valorar la ca-
pacidad y la aptitud para realizarlas. 
De este estudio y preparación se obtendrán conclusio-
nes muy útiles para ejercer el mando y tomar las deci-
siones oportunas que lleven al conjunto de la fuerza a 
finalizar la misión con mayor garantía de éxito. 
GLOSARIO DE TÉRMINOS
SSR: Reforma del Sector Seguridad.
COIN: Contrainsurgencia.
UAV:  Avión no tripulado.
IED:  Artefacto explosivo de circunstancias.
CC:  Carro de Combate.
VCP:  Puesto de Control con vehículo.
ROE:  Reglas de enfrentamiento.
VCI:  Vehículo de combate de Infantería
LMV:  Vehículo ligero multipropósito.
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HACIA UN NUEVO CASCO 
DE COMBATE
RAFAEL TINAHONES GARCÍA 
TENIENTE CORONEL 
(Sección de materiales de la DIDOM-MADOC)
INTRODUCCIÓN
Actualmente, no sólo las FAS españolas sino las de la 
mayoría de nuestros países aliados, se encuentran en un 
debate interno sobre la mejor protección individual de 
sus combatientes. Una vez más, la dualidad entre “mayor 
protección” y “menor peso” vuelve a impulsar a las em-
presas del sector hacia nuevos e importantes retos.
Respecto a los chalecos 
antifragmento/antibala, y 
como consecuencia de nues-
tra experiencia en operacio-
nes, en las FAS españolas se 
han mejorando las caracter-
ísticas de los actuales chale-
cos aportando:
-- Mayor superficie de protec-
ción. Se han incorporado 
protecciones para el cuello, 
hombros, pelvis y costados.
-- Mejor ergonomía: 
-• El propio chaleco es portaequipo de combate ya que 
dispone de un sistema de cintas de sujeción com-
patible con los sistemas Molle y Alice1. De esta for-
ma, ya no es necesario un Porta Equipo de Combate 
(PECO) adicional.
-• Se han colocado nuevas cintas de extracción que 
permiten extraer fácilmente las placas antibalas de-
lanteras y traseras. 
1 MOLLE (Modular Lightweight Load Carrying Equipment) es 
un portaequipo en dotación en el ejército de los Estados 
Unidos que sustituyó al anterior sistema ALICE (All-Purpose 
Lightweight Individual Carrying Equipment).
“ Desde 2005 hasta septiembre de 2011, la cifra global de heridas cerebrales de soldados norteamericanos en Irak y 
Afganistán, incluyendo desde conmociones cerebrales a heridas penetrantes, ha sido de casi 213.000. De 2000 a 2006 la 
media anual fue de 13.000 y desde 2007 hasta 2010 esta media se elevó a 28.000 al año.”
Cifras proporcionadas por el Pentágono
Chaleco antifragmento
-• Se ha modificado ligeramente el diseño para favorecer 
la flexibilidad. De esta forma se ha mejorado sustan-
cialmente la movilidad y la comodidad, principalmente 
en el interior de los vehículos, tanto para conducir 
éstos como para entrar y salir de los mismos. 
-• A corto plazo se incorporará un dispositivo de 
suelta rápida que permitirá desprenderse rápida-
mente del chaleco en caso de evacuación de un 
baja de combate, excarcelación de un atrapado en 
un vehículo, etc. 
-- Mayor modularidad:
-• Tanto la protección de los brazos como la gorgue-
ra y la protección del cuello son desmontables para 
facilitar la movilidad, el manejo del armamento y la 
operación de colocación y retirada del chaleco.
-• La protección pélvica es también desmontable y ex-
traíble para usarse o no, en función de la misión que 
se realice.
-- Mejor protección:
-• Contra impactos de fragmentos y de proyectiles de 
9 mm parabellum y de calibre 22 de 1,1 g (STANAG 
2120) gracias a los materiales de última generación 
con los que se ha fabricado el propio chaleco. 
-• Contra impacto de diferentes proyectiles de 7,62 
mm y 5,56 mm2 gracias a las placas antibalas para 
torso, espalda y laterales.
2 Actualmente los chalecos se prueban con cinco tipos de 
municiones de referencia entre las que están nuestras mu-
niciones más representativas y las municiones-amenaza más 




En cuanto a los cascos de combate, los actuales con-
flictos han demostrado la importancia de una buena 
protección de la cabeza que evite lesiones no sólo por 
posibles impactos penetrantes de proyectiles o fragmen-
tos, sino por golpes como consecuencia de accidentes 
de tráfico, caídas, etc., o por traumas provocados por las 
ondas de choque de las explosiones de IED, proyectiles 
de mortero, etc.
EL CASCO DE COMBATE EN LAS FAS ESPAÑOLAS
España fue el pri-
mer país europeo 
en dotar a sus 
fuerzas armadas 
de un casco de 
combate moderno 
con las mejores 
tecnologías exis-
tentes en la déca-
da de 1980.
En julio de 1985, 
el MINISDEF 
tomó la decisión 
de dotar a sus FAS 
de un casco ade-
cuado al que se 
denominó “MARTE” 
y a cuyo proyecto optaron varias empresas nacionales 
e internacionales, consiguiendo la mejor calificación la 
firma española Induyco S. A. 
En 1986 se cursó un primer pedido de 30.000 unidades 
que sería seguido de otro de 150.000 para ser distri-
buido, en una primera fase, al Ejército de Tierra y a la 
Armada bajo la primera denominación de “Casco de ins-
trucción y combate modelo MARTE I /85”.
A partir de este primer modelo, el fabricante fue intro-
duciendo mejoras (II/85 y III/95) hasta llegar al actual 
casco reglamentario en las FAS españolas, el MARTE 
IV/97. 
El modelo actual del casco MARTE, en dotación en nues-
tras unidades, tiene como principales características las 
siguientes:
-- El casco propiamente dicho, también denominado 
“vaso”, está constituido por un material híbrido o 
composite formado por un conjunto de capas de fibra 
de aramida (kevlar) preimpregnadas de una resina y 
comprimidas a alta presión y temperatura.
-- Está cubierto exteriormente con una lámina de plásti-
co ABS (acrilonitrilo-butadienoestireno), resistente al 
rayado y a los golpes.
-- El contorno inferior está cubierto por un junquillo de 
goma ignífuga de una sola pieza.
Evolución del Casco MARTE en las FAS españolas
-- Dispone de una pieza troquelada de material de espu-
ma, también denominada sandwich, perfectamente al-
mohadillada y encajada mediante una banda rígida re-
gulable de PVC. Esta pieza está aislada del cráneo por 
una red de altura regulable que mejora la protección 
contra los golpes.
-- El diseño de sus partes laterales permite emplear la más-
cara NBQ y los dispositivos para las comunicaciones. 
-- Aunque se fabrica sólo en tres tallas, cada una de ellas 
abarca cuatro perímetros craneales distintos.
-- Su peso es de 1325 g en la talla pequeña (“P”) y media-
na (“M”), y de 1425 g en la grande (“G”). 
Casco de combate MARTE I/85
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La mayor parte de las FAS de los Estados Unidos de Améri-
ca entró en el siglo XXI con el casco de combate PASGT 
(Personal Armor System Ground Troops), fabricado con kevlar, 
que se remonta a principios de la década de 1980.
En los ultimos años, el PASGT ha tenido dos sustitutos:
1. En el Cuer-
po de Marines 
está siendo 
sustituido por 
el LWH (Light 
Weight Hel-
met), casco 
muy similar al 
PASGT en su forma aunque difiere en los correajes y 
forma de sujeción a la cabeza. Es más ligero que el PASGT 
aunque más pesado que el ACH del Army.
2. El casco ACH (Advanced Combat Helmet), también conoci-
do como MICH (Modular/Integrated Communications Helmet), 
fabricado con kevlar y resinas fenólicas, fue un diseño que 
originariamente estaba destinado a ser utilizado sólo por las 
unidades de operaciones especiales. Sin embargo, a posterio-
ri se consideró conveniente que este casco, más ligero, fuese 
utilizado por todo el Army. El MICH tiene un diseño más pe-
queño que el del PASGT ofreciendo una menor cobertura y 
ha dado lugar a críticas por esa falta de protección derivada 
de su diseño así como de su uso erróneo. Precisamente esa 
menor cobertura fue lo que indujo al Cuerpo de Marines 
Actualmente, el ET español se encuentra trabajando en 
los requerimientos necesarios para sustituir este casco 
de combate que tendrá como principales retos la reduc-
ción de su actual peso (con un nivel de protección V50 
no inferior a 650 m/s) y la incorporación de un sistema 
de fijación para diferentes accesorios (principalmente 
para visores).
Se deberá tener en cuenta a la hora de la adquisición de 
un nuevo casco de combate para nuestras unidades, que 
éste ya esté homologado para poder dar cumplimiento a 
la Norma Militar NM-R-2786 EMAG (1.ª R) 1.ª Eda.3 Re-
quisitos técnicos para la homologación del casco de combate. 
 EL CASCO DE COMBATE EN LAS FAS 
ESTADOUNIDENSES
P r o b a b l e -
mente sea el 
ejército nor-
teamericano 




de casco de 
combate debi-
do a su amplia 
exper ienc i a 
en conflictos 
recientes como 
el de Irak o Afganistán. 
3 Los procedimientos de adquisición de los productos para 
su utilización por las Fuerzas Armadas y la Guardia Civil, en 
su dependencia del Ministerio de Defensa, se simplifican y 
unifican por medio de documentos técnicos, normas mili-
tares españolas, que establecen la naturaleza de las mate-
rias primas, las características de los artículos elaborados, 
la terminología y nomenclatura de los mismos, así como 
los métodos racionales de ensayo, fijando sin posible duda 
los datos de adquisición. En consecuencia, y de conformidad 
con lo dispuesto en los apartados 4.1.1 y 7.3.1 del Regla-
mento de Normalización Militar (Orden 40/1989, de 26 de 
abril), se aprobó con fecha 5 de octubre de 2010 esta norma 
militar española. 
Casco de combate PASGT
CASCO DE CAMPAÑA 04: Compuesto de vaso y componentes internos. El vaso consta del vaso propiamente 
dicho y el ribete de goma sintética. Los componentes internos están formados por el interior de amortiguamiento 
(sándwich de espuma, aro fijo, elemento de unión del amortiguador al vaso-distanciador- aro fijo-móvil y conjunto 
badana) y el atalaje (que garantiza la adaptación y sujeción del casco a la cabeza)
Descripción recogida en el VADEMÉCUM del MALE
Casco de combate ACH
Casco de combate LWH
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El ECH es el primero que incluye resina termoplástica en 
su fabricación y consta de una capa interna de fibra de 
carbono sobre la que se ha hecho un molde de polietile-
no de peso molecular ultraligero (UHMWPE). Esta fibra, 
a igualdad de peso, es diez veces más fuerte que el acero 
y más duradera que el poliestireno.
La capa externa de UHMWPE realiza la acción antibalís-
tica, absorbiendo la energía del impacto, y la interna de fi-
bra de carbono está diseñada para resistir la deformación 
provocada por el impacto, ofreciendo una protección 
mejorada. El ECH no parece muy diferente del ACH, pero 
su rendimiento y capacidad balística es mucho mayor.
a embarcarse en el LWH. Del MICH existen varios mode-
los que ofrecen una mayor cobertura lateral que otros. Sus 
ventajas consisten en que es totalmente compatible con 
los visores nocturnos y elementos auxiliares que emplea el 
Army, así como con los equipos NBQ y de comunicaciones 
utilizados por las tropas, además de una mayor resistencia y 
ligereza que el PASGT.
Actualmente la empresa Tecnología y Desarrollo TEYDE 
está tramitando en la Dirección General de Armamento 
(DGAM) la homologación, según la citada norma NMR-
2786 EMAG, de los cascos AS-501 ACH y AS-200 MICH 
de la empresa norteamericana Armor Source:
AS-501 ACH
Protección balística: NIJ nivel IIIA de acuerdo a NIJ STD 
0106.01/0108.01 
Protección antifragmentos: V50 > 731 m/s por 17 g.
Material carcasa: híbrido de polietileno balístico y material 
composite de aramida
Peso: 1 kg (+ 7,5 %) 
AS-200 MITCH
Protección balística: NIJ nivel IIIA de acuerdo a NIJ STD 
0106.01/0108.01 
Protección antifragmentos: V50 > 650 m/s por 17 g. FSP
Material carcasa: Mezcla aramidas y cerámica comprimidas 
Peso: Entre 1,25 y 1,35 kg. 
La última novedad en las 
FAS norteamericanas en 
materia de protección 
para la cabeza la consti-
tuye el casco ECH (En-
hanced Combat Helmet) 
que al parecer va a sus-
tituir al ACH del Army y 
al LWH del Cuerpo de 
Marines. 
Este casco tiene unas 
líneas similares a las del 
ACH pero está fabrica-
do en nuevos materiales 
(es el primero que inclu-
ye resina termoplástica 
en su fabricación) que 
ofrecen una mayor y 
mejor protección frente 
proyectiles, impactos y 
explosiones. 
El ECH cubre menos su-
perficie que el ACH pero 
permite una mayor movili-
dad de la cabeza, es compa-
tible con los cubrecascos 
de camuflaje y su diseño 
permite incluir equipos de 
comunicaciones y de visión 
nocturna, con cuatro pun-
tos de sujeción.
 EXIGENCIAS PARA LOS 
FUTUROS CASCOS 
DE COMBATE
La casuística de los actua-
les conflictos demuestra 
que la mayor parte de 
las lesiones sufridas en 
la cabeza no son produ-
cidas por proyectiles o Casco de combate ECH
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fragmentos de metralla, sino por golpes, caídas o las 
ondas de choque de las explosiones. Estos aspectos, 
junto con las actuales tendencias en la mejora de los 
cascos de combate que tienen como principales ob-
jetivos la reducción del peso y el aumento de la pro-
tección, hacen necesario la evolución del actual casco 
de combate. 
Hasta ahora, los materiales antibalísticos4 (polietileno 
o kevlar) y los estructurales (fibra de carbono) no se 
habían integrado y se empleaban por separado. Con la 
integración de ambos materiales se podría conseguir un 
compuesto híbrido con la suficiente fuerza estructural y 
con las propiedades antibalísticas exigidas. 
El futuro casco de combate, empleando estos nuevos 
materiales, deberá ser:
-- Integral para optimizar su peso, equilibrio e integra-
ción de los diferentes subcomponentes que pueda 
llevar (equipos electrónicos, visores, baterías, etc.).
-- Modular, para que permita que los combatientes 
adecuen el nivel de protección a llevar en función 
de la misión a cumplir. 
-- Más ligero, aprovechando que las citadas tecnolo-
gías en protección están reduciendo considerable-
mente el peso (deseable reducir el peso 10-15 %). 
-- Mejor protegido contra impactos penetrantes, 
tanto balísticos como de explosiones (fragmentos 
de metralla), así como contra golpes directos y 
efectos de las ondas explosivas.
-- Más ergonómico para que no produzca excesiva 
fatiga su empleo continuado,
-- Perfectamente adaptado, en cuanto a su forma, a 
las diferentes necesidades de cada “tipo de com-
batiente” (conductores, tiradores selectos, para-
caidistas, etc.).
Empresas como la canadiense Revision Military está de-
sarrollando un diseño de un tipo de casco de estas ca-
racterísticas denominado Batlskin. El diseño dispone de 
los siguientes componentes:
--  Casco ligero, de capas híbridas, de construcción 
rígida que resiste contusiones, explosiones y pro-
yectiles, y cuyo menor peso proporciona un mayor 
confort cuando se lleva durante mucho tiempo.
-- Revestimiento para absorber los impactos, que 
utiliza una espuma doble para mejorar el ajuste, el 
confort y la absorción de impactos. 
-- Sistema de sujeción ergonómica, con hebillas para 
su ajuste con una sola mano y que facilita la esta-
bilidad del casco, incluso con gafas de visión noc-
4 Los materiales antibalisticos disipan la energía de los impac-
tos de proyectiles de alta velocidad rompiendo su estructu-
ra mediante la formación de astillas, desunión o deslizamien-
to de fibras, o separación de las capas del material.
turna. Se integra en el casco, sin interferir con el 
equipo de comunicaciones ni cuando se apunta un 
arma.
-- Montaje frontal polivalente, para instalar fácil-
mente otros equipos, como el visor, la protección 
de mandíbula, gafas de visión nocturna y otros 
equipos de observación, a los que da suficiente 
estabilidad.
-- Protección de mandíbula, que proporciona una 
protección de poco peso contra golpes, explosio-
nes y disparos a la mandíbula inferior. Está diseña-
da para colocarse y quitarse rápidamente.
-- Visor, con tres posiciones, que protege contra 
contusiones, explosiones y balas, con una óptica 
sin defectos y el máximo campo de visión. Está 
diseñado para colocarse y quitarse rápidamente, 
resiste al rayado y a los agentes químicos, y no se 
empaña. El marco del visor asegura la unión con 
el casco cuando actúan las fuerzas de sobrepre-
sión de las explosiones.
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Casco de combate Batlskin
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PRESTACIONES TÉCNICAS DE LOS MICRO 
Y MINI AVIONES NO TRIPULADOS 
ELÉCTRICOS DE COMBATE
GUILLERMO JENARO DE MENCOS 
TENIENTE CORONEL 
(CIP Jefatura de Ingeniería del MALE)
RESUMEN
Se muestran las prestaciones más significativas de las pla-
taformas no tripuladas tipo Micro y Mini UAV eléctricos, 
caracterizadas por ser de pesos hasta 15 kg, autonomías 
de 2 horas y radios de operación de varias decenas de 
kilómetros.
Se presta atención a las plataformas desarrolladas en España.
Se incluyen análisis de radio de misión, autonomía, pe-
sos al despegue y capacidad de transportar cargas útiles 
a bordo.
Se indican las tendencias de futuro a corto y medio plazo, 
el estado de la tecnología y su influencia sobre las pres-
taciones de las plataformas.
INTRODUCCIÓN
La utilización intensiva durante más de cuatro años del 
sistema de avión no tripulado Raven en operaciones ha 
proporcionado una gran experiencia a las Unidades. Su 
uso en misiones rutinarias, en patrullas, y también en mi-
siones críticas, en las que se desplegaba en tan sólo tres 
minutos bajo fuego enemigo, y su manejo por un redu-
cido número de personas ha sido muy satisfactorio. La 
orgánica de este tipo de sistemas se ha discutido en dos 
números anteriores del Memorial de Infantería1, 2. 
El objeto de este artículo es mostrar desde un punto de 
vista técnico cuáles son las prestaciones de las micro y 
mini aeronaves eléctricas —como el Raven—, qué mejo-
ras cabe esperar en el futuro cercano y qué sistemas se 
han desarrollado en España.
Las clasificaciones de estos sistemas no están aún conso-
lidadas3. El concepto de Micro UAV es el de una aeronave 
de menos de 2 kg de peso al despegue4, pero el lector 
debe saber que otros5 lo clasifican como menor de 5 kg, 
y que aún hay otras clasificaciones distintas6, según cuál 
sea la fuente elegida. En cualquier caso el Micro UAV es 
una plataforma que podría incluso ser transportada por 
un soldado en una mochila, ser desempacada y puesta en 
funcionamiento por tan sólo dos personas, y controlado 
con un Ordenador personal y una antena. El conjunto 
es un sistema completo al que en nomenclatura inglesa 
también se denomina Micro UAS.
El Mini UAV es el siguiente en la clasificación, con pesos4 
de hasta 20 kg (30 kg según la referencia 5) y radios de 
misión de hasta 50 km. Es normalmente transportado 
en vehículo, y un equipo reducido de personas (tres o 
cuatro) podría manejar completamente el sistema y ocu-
parse de su mantenimiento. 
A finales de 20125 un total de algo más de 216 plata-
formas tipo micro estaban en desarrollo (o ya desarro-
llados) en el mundo, y unas 445 del tipo mini. La mayor 
parte de las plataformas tipo Micro UAV y una parte de 
las del tipo Mini UAV se caracterizan por ser aeronaves 
de ala fija y motor eléctrico.
DESCRIPCIÓN
Los sistemas de aeronaves no tripulados consisten en un 
segmento aéreo y otro terrestre.
En el caso de los micro y mini UAS eléctricos, el segmen-
to terrestre es bastante sencillo: una antena desplegable, 
un ordenador personal suficientemente robusto, un sis-
tema de lanzamiento (inexistente en los más pequeños y 
tipo catapulta en el resto) y un sistema de recuperación 
(paracaídas, “airbag”, redes o nada); el segmento aéreo, 
por otro lado, consiste en la carga de pago (cámaras 
electro-ópticas e infrarrojas u otro tipo de sensores) y 
la aeronave.
Las aeronaves de motor eléctrico se caracterizan por 
ser de poco peso, poco ruido comparado con las que 
utilizan motor alternativo, facilidad de operación y man-
tenimiento, no tienen consumibles tales como el com-
bustible o el lubricante de los motores de gasolina, y 
los motores pueden ser almacenados durante mucho 
tiempo, pero también se caracterizan por su relativa-
mente poca autonomía. Todas ellas incluyen motores 
sin escobillas, baterías eléctricas (aunque cualquier ge-
nerador de electricidad puede ser aceptable) y fuselajes 
fabricados normalmente en fibra. Las baterías suelen 
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ser recargables. Los motores pueden ser encendidos y 
apagados en vuelo, y tienen bajos niveles de vibración.
La fotografía 1 muestra el segmento terrestre de los sis-
temas de la empresa española ELIMCO.
La disminución en volumen como consecuencia de la me-
jora en el diseño o en la tecnología hace que puedan estar 
disponibles en el mercado sistemas de comunicaciones 
para transmisión analógica y digital de vídeo con alcances 
de hasta casi 100 km con un peso menor de 2,2 kg.  A su 
vez unas cámaras estabilizadas con pesos entre 0,5 y 2 kg 
dan prestaciones aceptables para las distancias a las que 
deben funcionar. Ambos aspectos, bajos pesos de los sub-
conjuntos y características aceptables de los equipos de a 
bordo, permiten introducir baterías eléctricas y conseguir 
plataformas pequeñas con razonable autonomía.
La demanda de energía eléctrica no procede sólo del 
motor y su controlador, sino también de la carga de pago, 
del autopiloto, actuadores y del sistema de comunica-
ciones. En consecuencia la potencia eléctrica disponible 
es la principal limitación. Se puede decir incluso que la 
velocidad de la aeronave, la autonomía en horas de vuelo, 
las capacidades de la carga de pago y las del sistema de 
comunicaciones están limitadas por la potencia eléctrica 
disponible a bordo.
Cuando la aeronave es muy pequeña puede no ser posi-
ble incluir mecanismos de estabilización de las cámaras 
de a bordo, por lo que la calidad de las imágenes también 
se reduce.
Asimismo su bajo peso y carga alar las hace bastante sen-
sibles a las turbulencias atmosféricas tales como cambios 
de viento y ráfagas. 
PRESTACIONES
Las tablas 1 y 2 muestran las principales características 
de algunos de estos productos, entre los que se han in-
cluido varios de los existentes en España y algunos de los 
fabricantes extranjeros más conocidos. Se ordenan por 
peso al despegue:
Las tablas permiten hacerse una idea aproximada de las 
posibilidades de estas plataformas y del tipo de misiones 
Fotografía 1. Segmento terrestre de los UAV de ELIMCO 
www.elimco.com.
que pueden realizar. Las magnitudes más importantes 
son la autonomía en horas de vuelo, el radio y altura de 
operación, y el peso máximo al despegue.
Radio de operación
Las características mostradas en estas tablas tienen que 
tomarse como aproximadas. Los datos no son siempre 
homogéneos: por ejemplo, normalmente el máximo al-
cance se consigue con la carga de pago más pequeña. 
Además el fabricante suele indicar el máximo alcance 
que se puede conseguir, pero no dice que en la práctica 
hay que tomar un margen de seguridad, ni que el viento 
puede reducir la velocidad de vuelo, ni que las baterías 
pierden propiedades al ser recargadas7 y se degradan 
con la temperatura de almacenamiento, por lo que el 
radio de operación va a ser en la práctica menor del que 
se indica.
Altura de operación
No es el techo máximo admisible, que siempre es mayor. 
La altura de operación suele ser la altura óptima desde 
el punto de vista de la calidad de las imágenes, además 
a cada altura le corresponde una velocidad que es la de 
menor consumo de combustible. 
Tabla 1. Características de Micro UAV * estimado; 
**óptima, puede ser mayor.




El radio de operación es una magnitud que suele estar limi-
tada por el equipo de comunicaciones, y se define como la 
máxima distancia a la que se puede operar, a veces se pue-
de llamar también radio de misión (máximo), y se distingue 
claramente de la distancia máxima que puede recorrer.
Entre ambas figuras se puede tener una idea aproximada 
de las prestaciones que cabe esperar a partir del peso 
máximo al despegue de la plataforma. Se observa que las 
plataformas con menos de 2 kg de peso máximo al des-
pegue tienen autonomía de vuelo del orden de 60 minu-
tos, aunque algunas tienen hasta 90 minutos, y radios de 
operación en el entorno de los 10 km o menos.
Por el contrario plataformas con peso máximo al despe-
gue entre 8 y 15 kg pueden tener unas 2 ó 3 horas de 
autonomía y radios de misión de 35 km.
Figura 1. Relación entre autonomía y 
peso máximo al despegue
Figura 2. Relación entre radio de operación y autonomía
Vulnerabilidad ante el viento
Entre las variables incluidas en la tabla se encuentra la 
carga alar (relación peso a superficie de las alas). Cuanto 
menor sea la carga alar más vulnerable es la plataforma 
a las turbulencias atmosféricas, principalmente al viento. 
A modo de referencia la carga alar de un Predator es del 
orden de los 120 kg/m2, la del Raven 8,95 kg/m2, luego el 
Raven es mucho más vulnerable a los cambios de viento.
Velocidad de crucero
Velocidades típicas están en el rango de 50 a 70 km/h, y 
esto permite hacerse una idea del tipo de misión que se 
puede realizar.  A modo de ejemplo una aeronave que 
tiene 90 minutos de autonomía y un radio máximo de 
operación de 20 km, con una velocidad media de 60 
km/h, podrá realizar la siguiente misión tipo: acercarse a 
un objetivo que esté a esa distancia (20 km) en 20 minu-
tos, estará alrededor de la zona de objetivos durante 30 
minutos, y volverá en otros 20 minutos, para llegar a la 
zona de aterrizaje con un margen de seguridad de otros 
20 minutos. En total habrá recorrido unos 70 km.
Utilizar velocidades mayores a la nominal implica mayor 
gasto de combustible y por tanto pérdida de autonomía.
Facilidad de manejo:
En las tablas se han incluido la longitud y la envergadura 
(distancia de punta a punta del ala). No es lo mismo ma-
nejar una plataforma de 1m de envergadura que de 5 m. 
La segunda pesa más y por sus dimensiones necesita más 
tiempo para desplegarse.
ANÁLISIS: RADIO DE MISIÓN Y AUTONOMÍA
El análisis de las prestaciones de diversos sistemas que se 
encuentran en el mercado muestra la relación que existe 
entre algunas variables. La figura 1 incluye la relación en-
tre el peso máximo al despegue y la autonomía, y se debe 
interpretar en conjunto con la figura 2, que a su vez re-
laciona el radio (máximo) de operación con la autono-
mía. Obsérvese que cada punto en las figuras es una pla-
taforma distinta.
Fotografía 3: Mantis fabricado por Indra. www.indra.es




En las dos figuras se ha incluido además una línea de 
tendencia que permite una estimación rápida de las pres-
taciones esperables a priori.
PESO DE LA CARGA DE PAGO ADMISIBLE
Otro aspecto clave en el diseño o adquisición de una pla-
taforma está en la carga de pago que puede transportar 
la plataforma. 
La carga de pago es en aeronáutica la carga útil que se 
puede llevar a bordo; las más comunes son las cámaras 
electro-ópticas y de infrarrojos, pero otro tipo de sen-
sores son posibles y también armamento y municiones. 
Todos ellos se pueden utilizar para la misión con tal de 
que estén adecuadamente integrados en la plataforma. 
El peso admisible de carga de pago junto con la informa-
ción técnica del peso de los conjuntos de sensores que 
se consideran adecuados para determinadas misiones 
proporciona una indicación del tipo de sensores que se 
pueden utilizar.
La figura 3 incluye el peso de la carga de pago (en % del 
peso máximo al despegue) que tienen las mismas platafor-
mas de las figuras 1 y 2. Se observa que valores de entre 
un 15 y un 20% del peso máximo al despegue entran den-
tro de lo normal, aunque valores superiores son posibles.
Examinando la figura se observa que una plataforma de 10 
kg podría llevar sin dificultad entre 1,5 y 2 kg de carga de 
pago, mientras que una de 1 kg de peso al despegue tendrá 
que acomodarse con cargas de pago de 150 a 200 gramos. 
A su vez, para cada uno de ellos, se aplica la regla de que 
mayor peso implica menor autonomía de vuelo en ho-
ras, por lo que introducir cargas de pago en el límite de 
las posibilidades de la aeronave implicará probablemente 
una reducción en autonomía de vuelo.
Por último se indica que existe una velocidad que propor-
ciona resistencia aerodinámica mínima y esta velocidad, 
que es la que da más autonomía, cambia con la altitud.
MEJORA DE PRESTACIONES: LAS PLATAFORMAS 
DEL FUTURO
¿Cabe pensar en mejoras técnicas y tecnológicas que 
mejoren las prestaciones de una plataforma en servicio? 
La respuesta es sí, pero ¿cómo valorarlo?
Para valorarlo hay que examinar tres aspectos clave: me-
jora en la aerodinámica de la plataforma, en las presta-
ciones del equipo de comunicaciones, y en la tecnología 
y características de las baterías eléctricas. Se van a exa-
minar brevemente a continuación.
Mejoras en la aerodinámica y en los sistemas 
de comunicaciones:
Las mejoras en la aerodinámica tienen un impacto direc-
to en la autonomía (horas de vuelo) y en la distancia que 
se puede recorrer sin repostar. Normalmente se con-
creta en mejoras en el perfil del ala, el del cuerpo y en 
eliminar salientes. 
Para ver el impacto, se han calculado y reproducido de un 
modo aproximado los parámetros de un Mini UAV eléc-
trico de unos 13 kg de peso, 90 minutos de autonomía 
y 120 km de distancia recorrida.  A continuación se ha 
realizado un análisis paramétrico. Los resultados mues-
tran cómo una mejora en la aerodinámica —plasmada 
en un incremento de la relación sustentación /resistencia 
(L/D)— del 6% hacen mejorar la autonomía hasta 100 
minutos y la distancia hasta 135 km aproximadamente.
Y ¿cómo afecta el equipo de comunicaciones? Hay que 
distinguir entre el radioenlace, que transmite los datos 
de telemetría y de control del avión, y el videoenlace 
que transmite las secuencias de vídeo. Este último por 
sus necesidades de velocidad de transmisión y ancho de 
banda es la verdadera limitación. 
Una plataforma de 2,5 kg de peso al despegue podría te-
ner un radioenlace con alcance de 80 km y un videoenlace 
que está limitado a 15 km. Es decir, el peso que se puede 
acomodar a bordo y las necesidades de energía eléctrica 
limitan al sistema de comunicaciones, que a su vez limita el 
radio de operación. Las tendencias de reducción en peso 
de la electrónica va a llevar a mejoras de prestaciones. 
Estado de la tecnología de las baterías eléctricas
El alcance de la aeronave, entendido como el “número de 
kilómetros que puede volar sin parar” es una función 
proporcional a los rendimientos de la batería y de la hé-
lice, y a la energía específica de la batería.
La tecnología de las baterías ha mejorado en estos últi-
mos años con la aparición de las baterías de LiS (Lithium 
Sulphur) de un solo uso, las baterías recargables LiON 
(Lithium Ion), y las también recargables de litio-polímero. 
Las dos últimas son las más utilizadas actualmente. Presen-
tan buen comportamiento tanto a altas como a bajas tem-
peraturas, y si están suficientemente protegidas, aguantan 
bien las vibraciones. Las baterías de LiS prometen presta-
ciones mejoradas una vez que madure la tecnología.
Figura 3. Relación peso carga de pago (% peso máximo) a 
peso máximo al despegue
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La tecnología base litio ha llevado a mejoras importantes 
en autonomía, fiabilidad y reducción de coste.
El hecho de que una batería sea reutilizable es otra carac-
terística importante en el día a día de las operaciones, sin 
descartar la utilidad de una batería no recargable (pero 
con mejores prestaciones) para situaciones especiales.
La figura 4 muestra el estado de la tecnología vista desde 
el punto de vista de la energía específica (vatios hora/kg) 
máxima disponible.
Para valorar el impacto se han realizado cálculos asu-
miendo las dos mejoras, en aerodinámica (de L/D = 15 a 
L/D = 16) y en la batería (de 126 W h/kg a 150 W h/kg). 
El alcance (distancia que puede recorrer) pasa de 120 a 
160 km, y la autonomía de 90 a 120 minutos. La figura 5 
incluye el efecto sobre la autonomía. 
No hay que confundir el alcance, o distancia que puede 
recorrer, con el radio de operación. Una plataforma con 
un alcance de 120 km tendrá en principio un radio de 
operación máximo de 60 km, para prever ida y vuelta, 
pero si se prevé que esté un tercio del tiempo sobre 
la zona de misión, entonces el radio de operación sería 
menor, aproximadamente de 40 km. Como además hay 
que dar un margen de seguridad para la vuelta, habrá que 
reducir alguno de estos números.
A modo de ejemplo se han puesto en la tabla 2 la ver-
sión 1 y la versión 2 del UAV de EXPACE. Se observa 
que el peso al despegue es el mismo, pero con una re-
ducción de la carga de pago y una mejora en la batería 
y en la gestión del motor durante el vuelo, se pasa de 5 
a 15 km y se aumenta la autonomía.
Por último se desea indicar que la tecnología de pilas de 
combustible empezará a generalizarse dentro de unos 
años provocando una nueva revolución, pues triplica la 
energía que proporcionan las baterías actuales. El fabri-
cante israelí BlueBird Aerosystems8 afirma haber utiliza-
do esa tecnología, de modo que la plataforma Boomerang 
de peso 9 kg, 2,5 h de autonomía y 20 km de alcance pasa 
a tener 9,5 kg de peso, 9 h de autonomía y 50 km de al-
cance.  Asimismo el fabricante norteamericano Laser Mo-
tive9 afirma estar desarrollando un dispositivo láser que 
permitiría “cargar” las baterías del avión en vuelo con tal 
de que se acerque suficientemente a un lugar convenido. 
 CONCLUSIONES 
Se han mostrado las prestaciones típicas de los sistemas 
micro y mini UAV eléctricos, con pesos máximos al des-
pegue entre 0,2 y 15 kg, autonomías de vuelo de entre 
45 minutos y 2 horas aproximadamente, y radios de ope-
ración de unas decenas de kilómetros, fácil despliegue, 
manejo y mantenimiento. Se ha realizado una descripción 
simple de las partes de que se compone.
Se han incluido datos de diversas plataformas españolas, 
y se han realizado cálculos que presentan las limitaciones 
técnicas y tecnológicas existentes.
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En casi todas las publicaciones militares van apareciendo 
más menciones a determinadas herramientas tecnoló-
gicas civiles que tienen su correspondiente utilidad en 
el entorno militar. Hace años, esto nos podría sorpren-
der pero ahora es algo normal y aceptado en todos los 
ejércitos. Mismamente en esta publicación, podemos 
encontrarnos incluso “juguetes” que pueden aportarnos 
determinadas mejoras en nuestra instrucción o tácticas1.
También encontramos en el Memorial referencias a ta-
bletas y otros dispositivos tecnológicos en beneficio del 
infante2, aunque esta vez se pretende abrir la mente ante 
las posibilidades que nos encontraremos, beneficiadas 
por el cambio de mentalidad y preparación de nuestro 
personal.
En este sentido, estamos viviendo un salto mayor benefi-
ciado por lo marcado en algunas investigaciones socioló-
gicas donde señalan que los jóvenes de hoy, y por tanto 
nuestros integrantes de las FAS, pertenecen al grupo de 
“jóvenes digitales”, expresión del profesor Marc Prensky 
descrito como las personas que desarrollan otra manera 
de pensar y de entender el mundo por haber nacido y 
estar educado durante el auge de las nuevas tecnologías. 
¡Aprovechemos el momento….!
ESCENARIO ACTUAL
Las nuevas tecnologías se mantienen como negocio ren-
table a pesar de los tiempos de crisis, presentando unos 
tiempos cada vez menores entre investigación, comercia-
lización y puesta en distribución para cualquier usuario.
Todo esto hace que hoy sea difícil encontrar a personas 
“aisladas digitalmente”, aceptando con normalidad que 
la mayor parte de la sociedad, y por tanto de nuestras 
Fuerzas Armadas, tengan móvil, ordenador, consola... 
Justificado principalmente por motivos de seguridad, la 
política adoptada normalmente está relacionada con “li-
mitar” el empleo de móviles o dispositivos electrónicos 
particulares durante las operaciones. La nueva tendencia 
está dirigida a sustituir el concepto de “limitar” por el 
de “motivar”, con la idea general de que el militar puede 
emplear su dispositivo tecnológico en beneficio de su 
trabajo, ya que estos artilugios, cada vez más potentes, 
aportan una serie de capacidades avanzadas, que hasta 
hace poco eran impensables.
Esta tecnología puede ayudar en el entrenamiento y pre-
paración del soldado, entre otras cosas porque cada vez 
existen más aplicaciones comerciales para el entorno 
militar y que pueden ser instaladas en todo tipo de móvil 
o tableta. Así podemos encontrar utilidades de la más 
diversa índole: que facilitan la comunicación en el dialec-
to de una tribu en zona de operaciones, que permiten 
identificar individuos por factores biométricos, que per-
miten realizar complejos cálculos balísticos...
Para ver de forma práctica la unión de tecnología con el 
desarrollo de nuestros cometidos se representan unas 
“viñetas” técnicamente viables y algunas contrastadas en 
un escenario u otro, para tratar de explicar el potencial 
del futuro que empezamos a vivir.
VIÑETA MOVIMIENTOS
La Sección al mando del teniente García va a cumplir su 
primera misión tras su llegada al Líbano, en el marco de 
la operación “Libre Hidalgo”. La sección tiene la misión 
de realizar una patrulla de presencia en una zona conoci-
da por concentrar el mayor número de incidentes de los 
últimos años, principalmente amenaza IED.
En el planeamiento y preparación de la misión, el Jefe de la 
Sección distribuye los archivos “tracks” con información 
geográfica de todos los puntos de coordinación además 
de los históricos de incidentes, para que todos los instalen 
en sus navegadores (personales y vehiculares).
En la ejecución de la misión, todos los jefes de vehículo 
van siguiendo la ruta marcada con ayuda de los dispositi-
vos, los cuales van avisando al acercarse a una zona don-
de ha ocurrido algún incidente. El teniente observa en el 
terreno un camino estrecho rodeado de elevaciones 







dominantes y la tableta señala una acumulación impor-
tante de incidentes. En tiempo real, García consulta el 
tipo de incidente y ve que desde una cota determinada 
ha habido un total de 12 hostigamientos de armas ligeras. 
Inmediatamente después, decide actuar modificando el 
despliegue y lanzando el UAV “Raven” para asegurar que 
la zona esté despejada. Finalmente, tras el reconocimien-
to aéreo, puede seguir la misión con las condiciones 
máximas de seguridad, habiendo pasado con éxito uno 
de los puntos conflictivos...
Algunos de los vehículos de la columna tienen la tableta co-
nectada a la radio, de forma que el Tte. García ve en su pan-
talla el despliegue de su unidad y actualizándose en tiempo 
real, funcionando a modo de FFT (Friendly force tracking).
Herramientas empleadas: software comercial tipo Ozi 
explorer, Compe GPS y TwoNav, ya implementadas en 
nuestro Ejército con capacidades cada vez mayores, loca-
lización, planimetría, 3D.
VIÑETA APOYOS AÉREOS
El teniente García está en Afganistán integrado en el con-
tingente de ASPFOR. En el planeamiento de una misión 
ISAF tiene que coordinar la participación de sus elemen-
tos de apoyo aéreo con el JTAC (Joint Tactical Air Contro-
ller) del ejército italiano designado. El oficial JTAC le 
muestra en la pantalla de su tableta el despliegue de los 
controladores aéreos en la zona, a la vez que muestra las 
diferentes opciones de planeamiento como la posibilidad 
de realizar las peticiones de apoyo aéreo en el formato 
preestablecido o definir unas “9 líneas” de apoyo CAS 
obligatorias en caso de que se vaya a batir un blanco.
Durante la operación, el sistema le permite ver de forma 
gráfica la gestión del espacio aéreo a su nivel así como 
ver el despliegue de los JTAC, facilitando la transferencia 
de responsabilidad entre ellos. A su vez se hace posible 
ver las ROZ activadas en el transcurso de su movimien-
to. Según necesidades, se van aportando capacidades a la 
columna, relacionadas con las peticiones aéreas prepla-
neadas o incluso si la generación de ECAS (Emergency 
CAS) de forma casi automática.
Herramientas empleadas: aplicación Safestrike (sis-
tema operativo IOS).
http://www.safestrike.it/, implementada en ISAF y adap-
tada a sistemas de transmisión de datos de OTAN.
VIÑETA EQUIPO DE TIRADORES
El cabo García lleva dos años encuadrado en los equipos 
de tiradores selectos y tiene asignado un fusil Barret. Re-
cientemente participa en unas jornadas de tiradores de 
precisión donde realiza un ejercicio de infiltración noctur-
no. Durante el mismo tienen que montar un puesto de 
observación desde el cual tienen que abatir unos objetivos 
colocados por los instructores a distancias variables.
Tableta empleada como GPS
Dispositivo portátil de un TACP




Tras una larga marcha y unas condiciones meteorológicas 
adversas, una vez alcanzada la posición, nuestro tirador ve 
que el objetivo está a una distancia considerable y que debe 
de realizar una serie de cálculos matemáticos basados en 
las complejas variables balísticas para asegurar el tiro. Para 
ello y con la ayuda de un software específico cargado en 
su móvil rugerizado, en el que ya tenía cargada una serie 
de datos como tipo de munición, fusil…, introduce unos 
datos de forma manual (dirección del viento, temperatura, 
meteorología, objetivo sobre mapa…) que junto a otros 
datos que se introducen de forma automática (localización, 
coordenadas de objetivo), le facilitan de forma inmediata 
todos los datos necesarios para hacer un tiro certero.
La aplicación relaciona todas las variables balísticas con 
los diferentes tipos de munición y armas, facilitando cual-
quier cálculo casi de forma automática, proporcionando 
incluso el número de “clics” que debe de introducir en el 
arma para corregir el tiro.
Herramientas empleadas: aplicación BulletFlight 1.0, 
Ballistic (sistema operativo IOS).
VIÑETA PLAN ACOGIDA DIGITAL
El cabo García acaba de llegar destinado al Regimiento 
de Infantería “Isabel la Católica” n.º 29 en Pontevedra. 
Durante las actividades marcadas en el “Plan de Acogida” 
recibe un código de acceso a la red wifi de la base, aso-
ciado a su puesto en el encuadramiento de la compañía 
de fusiles de la que va a formar parte.
Una vez finalizados los cometidos de incorporación en 
la unidad, decide seguir las indicaciones recibidas y acce-
de a la “nube” a través de su móvil. Aquí puede ver con 
sorpresa que han puesto a su disposición toda la infor-
mación básica y específica de su puesto, teniendo la op-
ción de descargar entre otros: manuales técnicos acorde 
con su puesto (fusil, ametralladora, granada…), activida-
des previstas (semanal de instrucción y adiestramiento), 
información de su unidad (historial, himno, decálogo…).
García, que lleva tiempo manejando su móvil, ve esta 
opción como una ventana más de acceso a la informa-
ción específica y valora de forma positiva esta difusión 
de información, frente al tablón de anuncios que había 
conocido anteriormente.
Herramientas empleadas: software de entorno en la 
nube (dropbox, icloud, drive…).
CONCLUSIÓN
Dentro de la denominada “Rápida Explotación de Tecno-
logías Innovadoras”, estamos viviendo una época donde 
ya no nos resulta extraño ver pilotos Apache desplega-
dos en operaciones con un Ipad a bordo como herra-
mienta de navegación o incluso ver en algún ejercicio 
multinacional un fusil de asalto reglamentario con un 
acople para el teléfono móvil.
La preocupación constante de nuestra organización por 
adaptarse a su tiempo y las capacidades técnicas crecien-
tes de nuestro personal (“jóvenes digitales”), beneficia 
directamente esa reducción de tiempos para la imple-
mentación de esos avances tecnológicos. El tiempo que 
cualquier persona se pasa con su terminal móvil, tableta 
o cualquier dispositivo, puede emplearse en beneficio de 
la preparación o como herramienta de trabajo en deter-
minados ámbitos, de forma que el beneficio repercute en 
la organización y en el propio individuo.
Para ello será necesario evitar limitaciones y romper la 
mentalidad “restrictiva” en algunos ámbitos, permitiendo 
una fácil y rápida adaptación de las herramientas comer-
ciales en nuestro beneficio y aprovechando las inmensas 
posibilidades actuales.
GLOSARIO DE TÉRMINOS
IED: Improvised Explosive Device.
FFT: Friendly Force Tracking.
UAV: Unmaned Aerial Vehicle.
JTAC: Joint Tactical Air Controller.
ECAS: Emergency Close Air Support.
BIBLIOGRAFÍA:
Nota 1:
Memorial de Infantería n.º 65, “Nuevas tendencias en UAV. 
AR Drone 2.0”
Nota 2:
Memorial de Infantería n.º 53, “PDA en beneficio del mo-
vimiento infante”.
de realizar las peticiones de apoyo aéreo en el formato 
preestablecido o definir unas “9 líneas” de apoyo CAS 
obligatorias en caso de que se vaya a batir un blanco.
Durante la operación, el sistema le permite ver de forma 
gráfica la gestión del espacio aéreo a su nivel así como 
ver el despliegue de los JTAC, facilitando la transferencia 
de responsabilidad entre ellos. A su vez se hace posible 
ver las ROZ activadas en el transcurso de su movimien-
to. Según necesidades, se van aportando capacidades a la 
columna, relacionadas con las peticiones aéreas prepla-
neadas o incluso si la generación de ECAS (Emergency 
CAS) de forma casi automática.
Herramientas empleadas: aplicación Safestrike (sis-
tema operativo IOS).
http://www.safestrike.it/, implementada en ISAF y adap-
tada a sistemas de transmisión de datos de OTAN.
VIÑETA EQUIPO DE TIRADORES
El cabo García lleva dos años encuadrado en los equipos 
de tiradores selectos y tiene asignado un fusil Barret. Re-
cientemente participa en unas jornadas de tiradores de 
precisión donde realiza un ejercicio de infiltración noctur-
no. Durante el mismo tienen que montar un puesto de 
observación desde el cual tienen que abatir unos objetivos 
colocados por los instructores a distancias variables.
Dispositivo portátil de un TACP




El mundo real está compuesto por muchas entidades 
con geometrías distintas y las que tienen la misma geo-
metría pueden tener atributos dispares. Esta realidad po-
demos representarla en diferentes tablas. Cuando este 
conjunto de tablas se refieren a una zona de terreno de-
terminada y los datos están a una determinada escala y 
con un sistema de referencia común se dice que forman 
un “conjunto de datos”.
Los conjuntos de datos se guardan en bases de datos 
informáticas. Una base de datos puede que contenga más 
de un conjunto de datos. En el caso de la Carta Digital las 
bases de datos usadas son de Access. Una de las caracte-
rísticas más importante de las bases de datos geográficas 
es que aparte de los datos en sí guardan datos y referen-
cias a la forma de guardar estos datos “metadatos”. Esto 
es importante en el sentido de que las bases de datos 
que usa Carta Digital son las propias suyas y no una cual-
quiera de Access.
Lo que vamos a tratar de hacer es confeccionar la lista 
de objetivos que aparece en la figura 5b (Lista de Objeti-
vos) del artículo Estudio del Terreno y Planeamiento del 
número 66 del Memorial de Infantería.
El resultado final será una base de datos Access 
con los datos georreferenciados de los diferentes 
objetivos y una plantilla con la simbología que de-
terminemos (si no creamos la plantilla las tablas 
se abrirán con simbología estándar). Esta base de 
datos, junto con su plantilla, se podrá abrir en cual-
quier cartografía, siempre que ésta tenga el mismo 
sistema de referencia y las dimensiones geográfi-
cas del conjunto de datos que creemos, estén con-
tenidas en ella.
El trabajo más enredoso será la confección de las 
tablas (una por arma/objetivo), pero estas tablas 
pueden importarse, y utilizarse con sus corres-
pondientes plantillas, para trabajos posteriores 
en otras localizaciones geográficas. Por tanto, lo 
que conviene hacer es el caso más completo (con 
el mayor número de armas/objetivos posibles en 
nuestro escalón), ya que la eliminación de una tabla/
arma/objetivo es un proceso muy sencillo.
Una vez creada nuestra base de datos, con su corres-
pondiente conjunto de datos y sus tablas, y habiéndole 
asignado la simbología oportuna (guardada como planti-
lla), lo único que tendremos que hacer será pinchar en el 
mapa las localizaciones de los objetivos. Automáticamen-
te se rellenarán las correspondientes tablas y se asigna-
rán coordenadas a los objetivos. Los diferentes campos 
que aparezcan en la lista de objetivos pueden rellenarse, 
modificarse y eliminarse fácilmente mediante la aplica-
ción (por tanto también conviene rellenar el máximo nú-
mero de campos compatibles con la claridad). También 
puede obtenerse esta lista en papel imprimiéndola des-
de la base de datos. En el caso que nos ocupa tenemos 
dos tipos de armas diferentes (ACA BRIMZ X y MP GT 
ALFA), realizaremos los siguientes pasos:
1. Crearemos una base de datos (o utilizaremos una ya 
creada). Para ello abrimos una sesión vacía con la aplica-
ción Carta Digital y mediante el comando Almacenes / 
Nueva BD Access la creamos en el directorio que nos 
convenga, podemos nombrarla ZUERA (fig. 1).
CÓMO CONFECCIONAR UNA LISTA DE 







A continuación deberemos crear un conjunto de datos y delimitarlo geográficamente. Utilizaremos la extensión definida 
en la figura 6 del artículo “Estudio del Terreno y Planeamiento” del número 66 (Esquina NO: 673000-4642000; Esquina 
SE: 686000-4625000). Para ello deberemos abrir la base de datos ZUERA (fig. 2) y damos nombre, abreviatura, escala, 






2. Mediante el comando Tablas del Gestor de  Conjuntos de Datos abrimos el Gestor de Tablas y mediante el coman-
do Crear, crearemos dos tablas vectoriales, una para ACA BRIMZ X y otra para MP GT ALFA. Estos nombres los 
pondremos en Descripción. En Clase de geometría utilizaremos Punto, que es el más simple. Dependiendo del listado 
que queramos realizar podemos utilizar Línea (como por ejemplo para obstáculos lineales) o Área para zonas (como 
zonas minadas). Seguidamente llenaremos los campos que necesitamos mediante el comando Añadir, nos guiaremos 
por los de la figura 5b del artículo “Estudio del Terreno y Planeamiento” del número 66. En Tipo seleccionaremos el 
que nos convenga. Para el cálculo de coordenadas utilizaremos coma flotante marcando en Calculado lo que corres-
ponda. Solamente se describe cómo se confecciona una tabla, pues la otra se confecciona de forma similar (fig. 4).
Una vez confeccionadas ambas tablas les asignaremos simbología mediante el comando Visualizar / Gráficamente. La simbología 






Para los objetivos de morteros utilizaremos, por ejem-
plo, la simbologia estándar, dándole dimensiones al pun-
to de acuerdo con la escala 1/50000 (3 milímetros / 150 
metros). En la fig. 6 se muestra la creada para ACA.
Una vez finalizada la configuración de la simbología, 
mediante el comando Almacenes /Simbología/ Guar-
dar estado como plantilla, guardaremos una plantilla 
(extensión .stf) que nos facilitará la posterior apertura 
de la simbología creada (fig. 7). 
A continuación podremos abrir cualquier cartografía 
que contenga la localización geográfica del conjunto 
creado y con simples clic del ratón colocar todos los 
objetivos que queramos. Vamos a abrir un ráster obte-
nido del Instituto Geográfico Nacional a través de la 
Carta Digital mediante el comando Utilidades / Des-
carga WMS (en la ayuda de la aplicación está perfecta-
mente explicada su utilización). Cargamos la capa rás-
ter, y a continuación abrimos la base de datos ZUERA 
marcando la pestaña Utilizar Plantilla y 
seleccionamos la creada en el paso an-
terior. Al pulsar aceptar observare-
mos que en el Visor de Leyenda, en 
consultas, nos aparece la simbología 
que hemos creado (fig. 8).
En este momento disponemos de las 
dos tablas vacías. Para llenarlas tendre-
mos que realizar lo siguiente (fig. 9):
Con el cursor seleccionar la tabla que 
queremos llenar
Pulsar en la barra inferior (parte iz-
quierda) Añadir Elemento Puntual
Colocando el cursor sobre el lugar 
donde queremos situar el objetivo y 
mediante clic del ratón, éste aparece-
rá en el visor cartográfico. Automáti-
camente se rellena la tabla correspon-
diente con las coordenadas del punto 
que son calculadas automáticamente. 
El resto de campos que son cade-
na de caracteres deberán rellenarse 
manualmente, seleccionando las pro-
piedades del objeto o bien median-
te Gestión de Tablas / Visualizar / En 
Modo Texto.
A continuación rellenaremos la in-
formación de todos los objetivos, 
bien colocándolos con el cursor 
cada uno en su lugar, o colocándolos 
amontonados y posteriormente mo-







Los colocaremos amontonados y 
les pondremos sus coordenadas 
exactas con el Gestor de Tablas / 
Visualizar / En Modo Texto. Hay 
que tener en cuenta que al estar 
realizando la operación al revés, 
plasmando un plan ya confeccio-
nado, es algo más enredoso. La 
obtención de la lista a partir de la 
carta digital es más rápida. Una 
vez rellenas las tablas seleccio-
nando el objetivo y con el botón 
derecho del ratón / Propiedades 
veremos los datos del objetivo 
(fig. 10).
O bien podemos acceder a todos 
los datos mediante el Gestor de 
tablas / Visualizar / En modo texto 
(fig. 11). 
Existe información a la que pode-
mos acceder directamente en el 
visor cartográfico, de forma per-
manente mediante etiquetas (fig. 
12) (en ambos objetivos hemos 
puesto el campo Objetivo, que 
contiene el Nombre del mismo), 
o mediante la pestaña Tooltip de 
manera que aparezca dicha infor-
mación al colocar el cursor sobre 
el objetivo en cuestión (fig. 13) 
(en los de ACA hemos activado 
los campos Elemento Atacado y 
Disparos, y en MP las Coordena-
das). Evidentemente podemos 
elegir que aparezca lo que nos 
convenga.
Estas modificaciones las hemos 
realizado sobre la simbología, por 
lo que para poder recuperarlas de-
beremos volver a guardarla como 
plantilla. En este caso deberemos 
seleccionar la consulta y con el bo-
tón derecho del ratón pulsar Guar-
dar Como Plantilla (fig. 14). Este 
último paso es evitable realizando 
la Definición de Etiquetas y Tooltip 
en el punto 4.
Podemos imprimir en formato 
papel las tablas abriendo la base 
de datos de forma independiente 
y seleccionando los campos que 















Desde hace varios años se ha venido imponiendo el 
método de Selección por competencias, consistente en 
observar el desempeño y las conductas concretas de 
aquellos sujetos más aptos en la realización de una tarea.
Presentamos un proyecto de investigación al respecto 
para los Cursos de OE (LIV, LV y LVI) de la Escuela de 
Montaña y Operaciones Especiales (Jaca). Los resultados 
obtenidos arrojan un total de 7 competencias a valo-
rar: resistencia psicológica, autocontrol, ejemplaridad, 
compañerismo, carácter proactivo, gestión del cambio y 
capacidad de dirección. Subdivididas en 21 factores y, a 
su vez, en 156 conductas concretas. Siguiendo este pro-
cedimiento podemos predecir entre el 70-100% de las 
bajas académicas.
INTRODUCCIÓN
Las fuerzas de Operaciones Especiales (OE) son Unidades 
militares de reducido tamaño, versátiles y adaptables, que 
tienen por misión un amplio abanico de objetivos, tan-
to en la llamada “guerra convencional”, apoyando a otras 
unidades militares, como en otros tipos de guerra (asi-
métrica, de guerrilla, de baja intensidad, etc.). Podemos 
diferenciar acciones de combate directas (ofensivas de 
cualquier tipo, como la destrucción de objetivos estraté-
gicos tras las líneas enemigas, la extracción de prisioneros 
o rehenes o la seguridad de autoridades) e indirectas (de 
reconocimiento o de información, como la observación 
de objetivos estratégicos, la transmisión desde el terreno 
de la información obtenida o la asistencia militar en forma 
de entrenamiento y apoyo a otras unidades o personal 
en territorio extranjero). Su dirección pertenece al nivel 
estratégico aunque su actuación sea táctica. 
En nuestro país y según la doctrina militar (DO1-001, 2.ª 
Edición), se define a las Unidades de OE como aquellas 
que están organizadas, equipadas y adiestradas para rea-
lizar misiones que, por su naturaleza, técnicas, procedi-
mientos y características del objetivo, no pueden ser 
encomendadas a otras. 
Debido a la dificultad y variedad de sus misiones han de 
contar con personal con un alto grado de preparación, 
formación y motivación. Como consecuencia, el curso 
de formación se caracteriza por ser de amplio espectro, 
complejo y duro, con una tasa de abandonos y bajas muy 
abultada en todos los países de nuestro entorno (resulta 
habitual el 50 % de los aspirantes). A esta circunstancia 
conviene añadir la dureza de las condiciones de vida pro-
fesional que este personal de OE tendrá en el futuro: lar-
gas y continuadas ausencias, alto riesgo en sus actividades, 
escaso reconocimiento por el propio carácter reservado 
de las misiones, alta carga de trabajo, esfuerzos e inco-
modidad. El elevado coste de la formación especializada 
del personal de OE (se calcula un total de unos 85.000 
euros/curso por diplomado) obliga a extremar los esfuer-
zos para realizar un proceso selectivo con garantías que 
reduzcan, en lo posible, la tasa de abandonos y bajas.
ESPAÑA Y SU ENTORNO
En el año 1956, la Escuela Militar de Montaña propuso 
impartir un curso de especialización para el mando de 
unidades de guerrilleros que fructificó en diciembre de 
1957. El Mando de OE del Ejército de Tierra español tiene 
una historia de cuatro décadas, iniciando su andadura con 
las Compañías de Operaciones Especiales (COE) en el 
modelo de reemplazo o leva forzosa. Actualmente, su 
Operaciones especiales








sede se ubica en Alicante, siendo su lema “Me atrevo” y su 
escudo un machete sobre una corona de hojas de roble 
doradas. En la actualidad y dependiendo del Mando de OE, 
existen tres Grupos de OE: GOE III (Valencia), GOE IV 
(Tercio del Ampurdán) y GOE XIX (Maderal Oleaga).
Actualmente, los “guerrilleros” han seguido la senda de 
la especialización del resto de las Fuerzas Armadas, aún 
más si cabe, debido a sus especiales misiones. La preocu-
pación constante por la instrucción y el adiestramiento, 
la rigurosidad y la ejecución decidida, la vida sobre el te-
rreno en cualquier circunstancia meteorológica y la in-
cursión y posibilidad de movimiento en cualquier ele-
mento, cobran especial importancia en las actuales 
características del panorama geoestratégico, con conflic-
tos localizados, de baja intensidad, amenazas terroristas y 
proliferación de armas de destrucción masiva. 
Todos los países de nuestro entorno cuentan con unida-
des de OE: en Estados Unidos, los Navy Seals (Armada), 
Delta Force (Fuerza Aérea) o los Army Rangers (Ejército); 
los Spetsnaz GRU en Rusia; los Shayetet 13 en Israel; el 
Special Air Service (SAS) en Reino Unido; los Kommando 
Spezialkräfte (KSK) en Alemania; o la Joint Task Force 2 en 




En la mayoría de los países los aspirantes a realizar el cur-
so de OE se reclutan de entre miembros del ejército con 
cierta experiencia militar, aunque en ocasiones también 
puede ingresar personal desde la vida civil. El sistema es 
similar en todos los países. En España y en la actualidad, se 
imparte el Curso de Operaciones Especiales en la Escuela 
Militar de Montaña y Operaciones Especiales (EMMOE) 
ubicada en Jaca (Huesca), con una duración de un curso 
académico (de octubre a julio), cuya finalidad es propor-
cionar los conocimientos necesarios para concebir, pla-
near, conducir y ejecutar, a su nivel, misiones específicas de 
OE, fundamentalmente de reconocimiento especial, ac-
ción directa y asistencia militar, así como asesorar al man-
do sobre la conducción de estas misiones, concebidas, 
planeadas y dirigidas en niveles superiores (operacional y 
estratégico). El curso se organiza en tres módulos: básico 
(en la Fase de Selección), específico y aplicación (ambos en 
la Fase de OE), con 18 materias y varios temas o ejercicios 
(Búho, Milano, Alfanje y Escorpión). El curso incluye una 
Fase Paracaidista, una de Nieve en Candanchú (Huesca) y 
una de Agua en Los Alcázares (Murcia).
Las 18 materias que se imparten son: armamento y tiro 
(AYT), Explosivos (EXP), Instrucción físico militar (IFM), 
Inteligencia y contrainteligencia (INYCO), Instrucción 
técnica de combate (ITC), Military op. Urban terra-
in (MOUT), Operaciones aeromóviles (OAM), Planes 
y órdenes (PYO), Sanidad (SAN), Supervivencia (SUP), 
Superación de obstáculos (SUPO), Táctica (TAC), Trans-
misiones (TRA), Topografía y navegación (TYN), Varios 
(VARIOS), Vida Movimiento y Combate Medio acuático 
(VMCMA), Vida Movimiento y Combate Medio invernal 
(VMCMI) y Temas (TEMAS). 
La selección de los aspirantes para realizar el curso es 
por concurso-oposición e incluye pruebas físicas y re-
conocimiento médico. Para el Ejército de Tierra se con-
vocan dos aspirantes por plaza. A partir del curso LVI, 
se introdujeron pruebas psicotécnicas, tan sólo con ca-





ción, siendo su carácter eliminatorio a partir del curso 
siguiente. En la primera fase del curso, que es selectiva, 
se convocaron 30 plazas para personal del Ejército de 
Tierra, siendo tan sólo 17 las plazas previstas de aspi-
rantes que pasarían a la fase de OE, es decir, una ratio 
de selección de casi el 50% (2 aspirantes por plaza). Las 
bajas pueden ser académicas, por lesión (recuperables 
o no), o voluntarias.
PROYECTO DE INVESTIGACIÓN
Antecedentes y definiciones
Durante los cursos LIV, LV y LVI de OE impartidos en la 
EMMOE, personal psicólogo destinado en el Negociado 
de Psicología de la DISAN del ET ha venido participan-
do como conferenciante, impartiendo a los alumnos el 
llamado “Taller de control emocional”. En concreto el 
Cte. D. José M. García-Rodrigo Vivanco, la psicóloga D.ª 
Lourdes Moro Velasco y el que suscribe este artículo, 
como coordinador. Fruto de esta colaboración y a ins-
tancia del Ilmo. Sr. Coronel Director de la Escuela de 
OE, D. Francisco Rubio Damián, se planteó la posibilidad 
de colaborar en el proceso selectivo, con el objetivo de 
disminuir el porcentaje de bajas académicas. A partir de 
ese momento se planificó, se recogió información, se 
probó y ejecutó un proyecto de investigación tendente 
a definir, en primer término, las competencias necesa-
rias para un Diplomado en OE y posteriormente, ela-
borar, probar, ejecutar y revisar las herramientas y el 
procedimiento preciso para llevar a cabo el proceso de 
selección de los aspirantes. El diseño del proyecto ha 
incluido pruebas diversas: tests, protocolos de observa-
ción, entrevistas, pruebas profesionales, situaciona-
les y pruebas físicas. El objetivo último reside en la 
mejor predicción posible del resultado académico 
de los alumnos. 
Como puede deducirse del párrafo anterior el mo-
delo asumido para realizar este proceso selectivo 
ha sido el de selección por competencias. Algunas 
aclaraciones y definiciones dentro de dicho modelo.
En primer lugar, un proceso de selección implica una 
“actividad estructurada y planificada que permite 
atraer, evaluar e identificar, con carácter predictivo, 
las características personales de un conjunto de su-
jetos (candidatos) que les diferencian de otros y les 
hacen más idóneos, más aptos o más cercanos a un 
conjunto de características o capacidades determi-
nadas de antemano como requerimientos críticos 
para el desempeño eficaz y eficiente de una cierta 
tarea profesional” (De Ansorena, 1996).
En segundo lugar, entendemos por competencia el 
“conjunto de conocimientos, habilidades, disposiciones 
y conductas que posee una persona, que le permiten la 
realización exitosa de una actividad” (Rodríguez y Feliú, 
1996). Este concepto procede del ámbito laboral, rela-
cionado con el desempeño concreto de tareas. Podemos 
deducir que estamos refiriéndonos a características per-
manentes de la persona que se manifiestan al realizar 
un trabajo y que se relacionan con el éxito al hacerlo. 
Lo ideal es observar a los sujetos exitosos y definir sus 
características relacionadas con su desempeño. 
Existen tantas clasificaciones de competencias como 
autores sobre el tema. Las más conocidas son la Rueda 
de Competencias Gerenciales, con 40 elementos (Psico-
Consult, 2001) o el Diccionario de Competencias, de Hay 
McBer con 20 (Spencer y Spencer, 1993).
Una competencia, debido a su complejidad y exten-
sión, debe ser operativizada, es decir, dividida en los 
elementos menores que la conforman y definen (facto-
res) y, posteriormente, concretada en conductas que se 
puedan observar y registrar. El formato de assessment 
center posee poder predictivo (validez de criterio) de 
0,65 frente a otros más moderados como la entrevista 
(0,48) o los tests (0,5) (Spencer y Spencer, 1993).
Definición de las competencias en OE
En estrecha colaboración con el cuadro de profesores 
de la EMMOE y el Jefe del Curso, Cte. D. Roberto Gon-
zález Calderón, se ha definido el perfil característico o 
las competencias concretas que debe poseer un Diplo-
mado en OE. Para ello se utilizó el sistema de grupo de 
expertos (tanto profesores como alumnos). El resul-
tado obtenido definió siete competencias relevantes y 
sus correspondientes factores derivados.
Competencias y factores del Diplomado  












1. Sacrificio Capacidad para soportar malestar, incomodidad, dolor y sufrimiento continuado en pos de un objetivo
2. Entrega Compromiso o implicación personal con una meta o bien superior
3. Constancia Capacidad para mantener un esfuerzo o sacrificio en pos de un objetivo a pesar de las dificultades que surjan
4.  Sobreponerse 
al fracaso/dificultades
Capacidad para reintentar la consecución de un objetivo tras un revés notable, considerando las 
razones del fracaso, replanteándose el procedimiento y esforzándose igual o más que al principio
2. Autocontrol
Capacidad para controlar el estres, adaptándose a cada situación. Reacción proporcional y con 
la intensidad adecuada para salir airoso con el máximo beneficio y el mínimo desgaste o coste 







1. Agresividad controlada Capacidad de reaccionar con contundencia física y/o verbal ante una situación percibida como peligrosa o necesaria, y ser capaz de desistir de esa conducta a voluntad 
2. Control emocional Capacidad de no mostrar las emociones externamente ante situaciones estresantes manteniendo la conducta equilibrada
3. Autodisciplina Responsabilidad para continuar con una tarea a pesar de las dificultades






1. Modelo Cualidad de servir de referente de conducta para otros
2. Humildad Conocimiento de las propias limitaciones y debilidades
3. Discrecion Cualidad de ser prudente y reservado






1. Trabajo en equipo Capacidad para colaborar con el grupo, anteponiendo los intereses/fines del grupo a los personales
2. Confianza Actitud de bondad, confianza y respeto hacia los otros miembros del grupo
3. Lealtad Cumplimiento de lo comprometido, incluso en los malos momentos
5. Carácter proactivo
Actitud por la que se asume, de forma voluntaria, el control sobre una situación dada, proponiendo 
soluciones imaginativas, eficaces, incluso en momentos de riesgo o peligro. No se esconde en el grupo. 








1. Iniciativa Cualidad personal de adelantarse a los demás y a las circunstancias, tomando decisiones sin necesidad de recibir orden de hacerlo
2. Valor Cualidad que insta a acometer grandes empresas y a arrostrar peligros
3. Determinación Cualidad que impulsa a la persona a continuar y acabar una acción







1. Agilidad mental Rapidez y claridad para captar los elementos de una situación nueva y adaptarse a ella 
2. Capacidad resolutiva Toma de decisiones eficaz ante imprevistos considerando las diferentes opciones
7. Capacidad de dirección
Capacidad de planear la acción con los elementos disponibles, considerando los pros y los contras; 
de tomar la decisión más apropiada en cada situación, contando con los recursos disponibles; de 








1. Planificación Capacidad de estudiar las opciones y recursos disponibles y realizar un plan de acción práctico
2. Coordinación Capacidad de ejecutar la acción según lo planeado supervisando el comportamiento propio y de los otros
3. Evaluación Capacidad de medir el éxito de lo actuado y adaptarse a las nuevas circunstancias





Una vez definidas competencias y factores, procedimos 
a seleccionar instrumentos de recogida de información:
A.  Tests: Cuestionarios Big Five (Costa y McCrae, 1992), 
LUCAM, Cuestionario de Locus of control (Pelecha-
no y Báguena, 1983), VIA o cuestionario de fortalezas 
personales (Seligman y Peterson, 2001) y PVS o Escala 
para la Evaluación de la Dureza (Godoy, 2004). Redu-
cidos y/o adaptados según necesidades.
B.  Entrevista personal semiestructurada: motivaciones e 
incidentes críticos.
C.  Pruebas situacionales. Dinámicas de grupo dirigidas, 
con observación de conductas.
D.  Protocolos de observación. De cada competencia y 
sus factores integrantes, operativizados en conductas 
concretas y observables (un total de 156 conductas) 
a observar por instructores expertos durante las dos 
primeras semanas del curso. 
FICHA PROTOCOLO DE OBSERVACIÓN
Competencia 3: Ejemplaridad
factores implicados:
1. Modelo 2. Humildad 3. Discreción
ARMAMENTO Y TIRO -- - 0 + ++
FACTOR MODELO
Aprovecha los tiempos muertos para limpieza de armamento
Es observado por sus compañeros cuando estos dudan e 
imitan lo que él hace
FACTOR HUMILDAD
Acepta las correcciones de los instructores de buen grado
FACTOR DISCRECIÓN
No presume ante el profesor o alumnos de su buena pun-
tería
Respeta los tiempos y turnos en actitud vigilante
SUPO (SUPERACIÓN DE OBSTÁCULOS) -- - 0 + ++
FACTOR MODELO
Va bien uniformado, limpio, beuna policía, afeitado
Meticuloso en el orden, colocación y mantenimiento del 
equipo
FACTOR HUMILDAD
Ejecuta los ejercicios haciendo caso de lo que le ha dicho 
el profesor
Acepta las correcciones de los instructores de buen grado
FACTOR DISCRECIÓN 
No alardea de su nivel de supo
IFM (PASO PISTA Y CCC) -- - 0 + ++
FACTOR MODELO
Va bien uniformado, limpio, beuna policía, afeitado
Es ejemplo en la ejecución del paso de obstaculos para el resto
FACTOR HUMILDAD
Se fija en cómo lo hacen otros para imitarlos
TOPOGRAFÍA Y NAVEGACIÓN -- - 0 + ++
FACTOR MODELO
Los demás se fijan en él
Mantiene el equipo en perfecto estado
FACTOR HUMILDAD
No corrige a un profesor delante de otros, no suele inte-
rrumpir las teóricas, no va de ”listo”
RESULTADOS
Con los datos de los cursos LIV, LV y LVI de OE (68 
sujetos) y utilizando como variable dependiente la nota 
obtenida en el curso, se ha usado el programa estadístico 
PASW Statistics 18, cruzando todas las variables además 
de las pruebas físicas realizadas. 



































































































*   Indica  el  valor  significativo  de  la  Correlación  Rho  de 
Spearman con un nivel de confianza del 0.05
**   Indica  el  valor  significativo  de  la  Correlación  Rho  de 
Spearman con un nivel de confianza del 0.01
  El resto muestra tendencia cualitativa




Atendiendo a los resultados de los tests aplicados, cabe 
decir que, contra lo esperado, la escala de Evaluación de 
la Dureza (PVS de Godoy) no nos sirve para predecir el 
éxito en el curso. El cuestionario de fortalezas persona-
les (VIA de Seligman) nos indica principalmente tenden-
cias. Son el Big Five y el LUCAM los instrumentos que 
mejor muestran el perfil ideal del Diplomado de OE con 
altas puntuaciones en Inteligencia emocional, autocon-
trol, prudencia, gratitud, humildad, locus of control interno, 
cooperación y control emocional. Bajas puntuaciones en 
escrupulosidad y locus of control externo, en concreto los 
denominados suerte y recelo.
Con respecto a las entrevistas cabe señalar que su valor 
predictivo podemos calificarlo como medio-alto, y el co-
rrespondiente a las pruebas situacionales y las pruebas 
físicas como medio. De todo ello y ajustadas las ponde-
raciones de los instrumentos, proponemos una fórmula 
de pronóstico basada principalmente en los Protocolos 
de observación (mayor valor predictivo):
NF = Q_T x 2 + Q_S x 2 + T_O x 9 + T_E x 4 + T_PF x 2 /19
Donde:
NF = Nota final pronosticada
Q_T = Puntuación estandarizada resultante de los tests
Q_S = Ídem de las pruebas situacionales
Q_O = Ídem de las observaciones profesionales
Q_E = Ídem de las entrevistas
Q_PF = Ídem de las pruebas físicas
Cada puntuación se multiplica por un factor de ponderación
El grado de predicción obtenido durante el último curso 
analizado (LVI) con respecto a las bajas académicas del 
mismo es el siguiente:
•• Si se decidiera eliminar el último cuarto (25 %) de los 
aspirantes: 67 % de acierto.
•• Si el último tercio (33 %) de los as-
pirantes: 83 % de acierto.
•• Si la mitad (50 %) de los aspirantes 
(2 aspirantes por plaza): 100 % de 
acierto.
DISCUSIÓN
Algunos autores estiman que “la resis-
tencia psicológica predice el éxito en 
los candidatos a Fuerzas especiales en 
los Estados Unidos” (Bartone, 2008), 
refiriéndose al concepto de resiliencia: 
estilo psicológico asociado a la buena 
salud y al desempeño bajo condicio-
nes estresantes. Hemos intentando 
buscar instrumentos de medida que 
pronostiquen dicha característica.
Para el curso LVII de OE se ha utilizado el modelo plan-
teado con carácter selectivo. Siguiendo el procedimiento, 
en el próximo curso se ordenará a los aspirantes, para 
que el Mando realice el corte allá donde considere opor-
tuno según sus necesidades.
La considerable reducción del coste de la formación así 
como en el valioso ahorro de esfuerzos humanos, hace 
que nos sintamos esperanzados respecto a la adaptación 
y generalización de protocolos similares en otros ámbi-
tos y especialidades de nuestro Ejército. 
Todo ello refleja el enorme potencial de aplicación prác-
tica que la Psicología posee, como ciencia aplicada a las 
organizaciones. Del mismo modo, confiamos en el ne-
cesario conocimiento y apoyo de los mandos militares 
para desarrollar y promover iniciativas como la descrita.
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Este artículo está basado en el informe que el General 
del Ejército Jeffrey N. Colt presentó el 7 de septiembre 
de 2011 al Jefe del US-CENTCOM1, General de Marines 
James N. Mattis, como consecuencia del derribo de un 
helicóptero CH-47D “Chinook” en el distrito de Sayda-
bad, provincia de Wardak, causando la pérdida de 38 
combatientes. Esta acción supuso la mayor pérdida de 
vidas humanas de las FAS norteamericanas en una sola 
acción de combate desde la Guerra de Vietnam.
Foto de la noticia del derribo del diario británico  
The Guardian
DERRIBO DEL CH-47D “CHINOOK” EN 
WARDAK. AFGANISTÁN, 6 DE AGOSTO DE 2011
DAVID F. ANDRÉS MENÁRGUEZ
COMANDANTE
 1.  INVESTIGACIÓN
El 7 de agosto de 2011 el Comandante en Jefe del 
CENTCOM, General2 Mattis, designó al General de Bri-
gada Colt para investigar las causas que rodearon el 
derribo del helicóptero CH-47D en la provincia de 
Wardak y que tuvieron como resultado la perdida de 
las 38 personas a bordo. El equipo del General Colt se 
desplazó a Afganistán donde además de inspeccionar 
los restos del helicóptero, revisaron la documentación 
asociada a lo sucedido junto con varias horas de graba-
Gráfico que acompañaba a la noticia del diario 




 PLANEAMIENTO DE LA MISIÓN
En una FOB3 de la cercana provincia de Logar, el jefe del 
grupo táctico de operaciones especiales (SOTF) respon-
sable de la operación en el valle de Tangi la noche del 5-6 
de agosto ordenó a uno de sus equipos de asalto, forma-
do sobre la base de una sección de Rangers, incluyendo 
una unidad afgana y un miembro de un equipo de apoyo 
cultural4, dirigir una operación para capturar o matar a 
Qari Tahir. 
Como parte del planeamiento para esa misión, otra uni-
dad de operaciones especiales se formó en base a un 
grupo de Navy SEAL constituyendo una Fuerza de Reac-
ción Inmediata (IRF) para apoyar la operación, sí ello fue-
se necesario. 
La fuerza de asalto liderada por los Rangers era apoyada 
por 2 CH-47D Chinook y 2 helicópteros de ataque AH-
64 Apache, junto con 1 AC-130 Gunship y una aeronave 
Foto panorámica del valle de Tangi en el distrito de Sayda-
bad, provincia de Wardak
ción de vídeo desde aeronave y llevaron a cabo más de 
sesenta entrevistas, incluyendo aquellos que fueron tes-
tigos directos del derribo y de lo que sucedió poste-
riormente. El General Colt expresó tras concluir su 
investigación: “he determinado que para esta misión, las 
tácticas y recursos empleados en su ejecución eran 
acordes con misiones anteriores de las fuerzas de ope-
raciones especiales de los Estados Unidos y que la fuer-
za de asalto seleccionada para ejecutar la misión era 
adecuada. También he determinado que el CH-47D fue 
derribado por el impacto de una granada de RPG dispa-
rada por un supuesto combatiente talibán cuando el 
helicóptero se aproximaba a su zona de aterrizaje 
(LZ)”.Tras exponer sus conclusiones al General Mattis, 
el 7 de septiembre, elevó el informe final para su consi-
deración y aprobación, hecho que se produjo el 9 de 
septiembre de 2011. Para las familias, amigos y camara-
das de los guerreros caídos, la pérdida de estos hom-
bres fue una tragedia, este informe sólo pretendió pro-
porcionar un poco de consuelo.
ANTECEDENTES
Los esfuerzos de obtención de la inteligencia militar de 
Estados Unidos indicaban la presencia de Qari Tahir, un 
afgano que había asumido el liderazgo de la insurgencia 
talibán en el valle de Tangi, provincia de Wardak. Este 
individuo probablemente tenía lazos de unión con los 
líderes del movimiento talibán en Pakistán, incluyendo 
al gobernador talibán en la sombra de Wardak. Basán-
dose en esta información, las fuerzas norteamericanas y 
afganas comenzaron el planeamiento de una operación 
para capturarlo o matarlo durante la noche del 5-6 de 
agosto de 2011.




con un equipo de inteligencia, vigilancia y reconocimien-
to (ISR). Los dos CH-47D aerotransportarían a la fuerza 
de asalto a una LZ en las proximidades del grupo de ca-
sas donde se creía se encontraba Qari Tahir. La fuerza de 
asalto se movería para rodear el complejo, limpiarlo y 
asegurarlo, además de llevar a cabo interrogatorios tácti-
cos a los detenidos y recoger objetos de valor para los 
servicios/unidades de inteligencia.
Cada miembro de la tripulación de los CH-47D asig-
nados para volar en esta misión estaba completamen-
te entrenado y cualificado para realizar los cometidos 
asignados. Debido a las bajas condiciones de visibilidad, 
casi nulas, el escaso tiempo con que las fuerzas de ope-
raciones especiales realizan su planeamiento y el nivel 
de experiencia de uno de los jefes de tripulación (no 
piloto), llevaron a la determinación por parte del jefe de 
la unidad de vuelo de los CH-47D y su oficial de ope-
raciones a calificar la misión como de “alto riesgo”. Por 
este motivo, la misión tenía que ser aprobada por el CG 
del nivel superior, como así se hizo.
EJECUCIÓN DE LA MISIÓN
5 de agosto, 22.58 horas: ambos helicópteros tocaron 
suelo de forma simultánea en la LZ prevista, desembar-
caron a la fuerza de asalto y regresaron a la FOB para 
repostar y esperar la finalización de la operación o la 
posible evacuación de bajas. Cuando la unidad de asalto 
llegó al lugar del objetivo, las aeronaves con tareas de ISR 
(AC-130 Gunship y UAV Predator) observaron cómo 
varias personas abandonaban la zona del objetivo. 
23.30: los helicópteros de ataque AH-64 identificaron po-
sitivamente a varios supuestos combatientes talibán arma-
dos con AK-47 y lanzagranadas RPG caminando en una 
sola fila a unos 400 metros al noroeste del objetivo. Des-
pués de recibir autorización para disparar, uno de los AH-
64 llevó a cabo dos acciones con su cañón de 30 mm, lo 
cual se tradujo en 6 enemigos muertos.
Foto de los restos del pilón trasero del rotor del CH-47D
Foto de la pala donde se aprecian los efectos del RPG
Foto del lecho del arroyo donde se encontraron diseminados 
los restos de la cabina y el motor
Foto de detalle de la anterior donde se aprecian 
los efectos de la metralla





Los dos enemigos armados que sobrevivieron desapare-
cieron entre un grupo de árboles y nunca más fueron 
localizados. Al mismo tiempo, un segundo grupo de su-
puestos combatientes talibán estaban siendo continua-
mente monitorizados por la aeronave del equipo ISR que 
sobrevolaba la zona.
2.45: del 6 de agosto, la unidad de asalto Ranger había 
limpiado y asegurado la zona del objetivo, detenido a 
varias personas, y se encontraban realizando interroga-
torios tácticos. A lo largo de toda la ejecución de la mi-
sión, la aeronave ISR continuó siguiendo el movimiento 
del otro grupo de supuestos combatientes talibán. Este 
segundo grupo se había empezado a formar con dos per-
sonas, a las que posteriormente se unieron otras y que 
todas ellas fueron observadas moviéndose hacia el NO 
de la zona del objetivo, todo ello con anterioridad a que 
la unidad Ranger hubiese alcanzado el mismo. 
Aproximadamente a las 2.15 este grupo había crecido 
hasta estar compuesto por 9-10 supuestos combatientes, 
dividiéndose en 2 subgrupos, 3 de ellos permanecieron 
junto a una hilera de arboles, mientras que los otros 6 o 
7 permanecían dentro de un edificio localizado a unos 2 
kilómetros del objetivo inicial. Desde la FOB, el jefe de la 
SOTF y el jefe de la IRF se encontraban continuamente 
monitorizando la evolución de la situación. Tras discutir 
la situación táctica y creyendo que Qari Tahir pudiera en-
contrarse entre el grupo de los 9-10 supuestos comba-
tientes talibán, se decidió inicialmente emplear a 17 hom-
bres de la IRF compuesta por un equipo de Navy SEAL. 
EMPLEO DE LA IRF
1.00: el oficial planificador de vuelos recibió una orden 
de alerta para insertar a la Fuerza de Reacción Inmedia-
ta (IRF) mediante helicópteros. Los planificadores tenían 
que encontrar una LZ lo suficientemente cerca del gru-
po de 9-10 insurgentes para prevenir que escapasen y 
adecuada para ser usada por las fuerzas de asalto a bor-
do de un CH-47D. Los planificadores aéreos y de la IRF 
finalmente seleccionaron una LZ que con anterioridad 
había sido estudiada para una misión previa, pero que 
nunca se había usado. A la 1.50, el jefe de la unidad de 
helicópteros aprobó la LZ.
2.00: el jefe del SOTF y el jefe de la IRF considerando el 
número de personal enemigo, determinaron incremen-
tar las capacidades de la IRF con una unidad asociada 
afgana (APU5) y elementos adicionales de apoyo al asalto 
así como la posibilidad de que se produjera un movi-
miento diurno fuera de la zona, después del asalto para 
ser exfiltrados mediante helicópteros la noche siguiente 
(6-7 de agosto). Basándose en esas consideraciones, la 
entidad de la IRF aumentó de 17 a 33 personas. Además 
de los 17 miembros del equipo Navy SEAL, se incluyeron 
5 miembros de apoyo de operaciones especiales de la 
Armada, 3 miembros de tácticas especiales de la Fuerza 
Aérea6, 7 soldados afganos, un intérprete y un perro de 
trabajo militar. Finalmente, la IRF llegó al Chinook con 
33 pasajeros. Según el testimonio del jefe de la unidad 
de vuelos responsable del apoyo de helicópteros, el jefe 
de la IRF tomó la decisión táctica de embarcar a toda su 
unidad en una sola aeronave porque quería disponer de 
toda la unidad rápidamente al llegar a tierra y al mismo 
tiempo mitigar el riesgo que suponía un segundo heli-
cóptero aproximándose a la LZ.
2.22: dos helicópteros CH-47D despegaron de la FOB 
para aproximarse al valle de Tangi. Las aeronaves toma-
ron una ruta diferente a la que habían usado anterior-
mente esa misma noche para insertar a la unidad de asal-
to Ranger. En vez de entrar al valle por el sur, el CH-47D 
que llevaba a bordo a la IRF entraría desde el NO. Ambos 
helicópteros volaron sin luces7, cuando se encontraban a 
6 minutos de la LZ la aeronave que iba vacía, a excepción 
de su tripulación, empezó a realizar círculos alrededor 
de una posición de espera predeterminada para esperar 
el regreso de la aeronave líder. El CH-47D líder continuó 
Foto de los restos de un fusil de asalto Heckler & Koch 
HK416 portando una mira holográfica
Otra foto de los restos de un fusil de asalto 




hacia la zona del objetivo realizando comunicaciones de 
radio estándar para actualizar su posición a las aeronaves 
de apoyo de fuego y vigilancia que sobrevolaban la zona. 
Después de efectuar el aviso de “un minuto”, el helicóp-
tero descendió a 100-150 pies AGL y redujo su velocidad 
a 50 Kias8 al aproximarse por el NO a la LZ. El grupo de 
combatientes talibán que no habían sido detectados an-
teriormente, dispararon una sucesión rápida de 2 o 3 
RPG desde una torre de una edificación de dos pisos 
hecha con ladrillos de barro que se encontraba a 220 
metros al sur del CH-47D. 
El primer RPG no hizo blanco en el helicóptero, pero 
el segundo RPG impactó en la inserción de una de las 
palas del rotor trasero y explosionó, comprometiendo 
la integridad estructural y causando una rápida reacción 
en cadena que causó la pérdida de más de 3 metros de 
la pala del rotor. En menos de unos segundos, mientras la 
aeronave giraba violentamente, el rotor trasero primero 
y el delantero después se separaron de la aeronave y el 
fuselaje cayó verticalmente en el lecho de un arroyo seco. 
De forma inmediata el cuerpo de la aeronave se vio en-
vuelto en una gran bola de fuego, causando varias explo-
siones secundarias de combustible y municiones hasta 
que el fuego se extinguió por completo varias horas más 
tarde. Desde la destrucción del sistema del rotor, pro-
ducida por el impacto del RPG, hasta que el CH-47D se 
estrelló en el lecho del arroyo, posiblemente transcurrie-
ron menos de 5 segundos. 
De inmediato, los elementos de apoyo de fuego y vigilan-
cia fijaron su atención en el lugar del impacto, un AH-64 
Apache disparó varios proyectiles de 30 mm al oeste 
del origen de fuegos para suprimir cualquier posible ac-
tividad enemiga en las proximidades del lugar donde se 
había estrellado la aeronave.
OPERACIONES DE RECUPERACIÓN. 
Inmediatamente después de que se produjese el derri-
bo, la unidad Ranger comenzó a moverse a pie hacia 
ese lugar. 
4.12: llegada de la sección Ranger al lugar estableciendo 
un perímetro de seguridad y comienzo de la búsqueda 
de supervivientes. Inicialmente encontraron los restos 
de 12 cuerpos, pero no pudieron continuar debido a 
que se produjeron diversas explosiones entre los res-
tos. Unos minutos más tarde se incorporó a la búsque-
da una unidad de señaladores guía9 compuesta por 20 
hombres procedentes de la FOB. 
10.38: ocho horas después, el jefe de la sección Ranger 
dio novedades de haber recuperado los restos de los 
38 cuerpos, así como los del perro. Durante ese tiempo, 
un convoy terrestre se desplazó al lugar para trasla-
dar por seguridad los restos a la COP de Sayyid Abad. 
Los esfuerzos de recuperación de los restos se vieron 
dificultados por una rápida inundación que se produ-
jo ese mismo día, llegando a desplazar restos a más 
de 200 metros arroyo abajo. La noche del 6 de agosto, 
una segunda sección Ranger, un equipo de evacuación 
y rescate10 formado por 4 hombres y un especialista 
EOD, relevaron a la primera sección de asalto Ranger, 
que había permanecido en el valle desde su inserción la 
noche anterior. 
En total, más de 140 personas intervinieron en las ta-
reas de rescate. El 9 de agosto finalizaron las tareas de 
recuperación de la aeronave.
Foto de los restos de la documentación que contiene una 
ración individual de combate norteamericana (MRE)
Foto composición de los 30 militares norteamericanos que 




CAUSA DE LAS MUERTES
A fecha del informe, y como resultado de la revisión final 
de las autopsias practicadas en la Base de la Fuerza Aérea 
de Dover (Delaware), se determinó que las heridas pro-
ducidas a los 38 cuerpos les habrían incapacitado de ma-
nera inmediata y eran en su mayoría fatales.
CONCLUSIONES
Las conclusiones se dividen en tres apartados.
a. Causa del derribo. 
El helicóptero CH-47D fue abatido con un RPG dispa-
rado por un supuesto combatiente talibán cuando se 
aproximaba a la LZ. La decisión de transportar a toda la 
IRF en un solo CH-47D al objeto de reducir el riesgo, 
minimizando la exposición a fuego terrestre y disponer 
al mismo tiempo de toda la fuerza de asalto tenía senti-
do táctico. El derribo no fue el resultado de un reclamo 
o emboscada, sino la consecuencia de haber elevado 
el estado de alerta enemigo, debido a la presencia de 
operaciones aéreas de la coalición durante más de 3 
horas y media concentradas en la parte noroccidental 
del valle de Tangi.
b. Cualificación de la tripulación y capacidades de 
la aeronave. 
Ambos pilotos estaban bien considerados y tenían sufi-
ciente experiencia contando con un total de más de 670 
horas de vuelo en ese despliegue, de las cuales, casi 100 
eran de combate y habían sido realizadas en los dos me-
ses inmediatamente anteriores al suceso. Aunque no se 
puede asegurar completamente, las evidencias apuntan 
que el CW411 David Carter se encontraba pilotando. El 
“Chief” Carter se encontraba entre los pilotos con más 
experiencia de la Guardia Nacional con más de 4.600 
horas de vuelo en diversas aeronaves, que incluían más 
de 2.100 horas en helicópteros Chinook. Además acu-
mulaba experiencia como piloto de combate en 2006-
07 en la OIF12 donde acumuló 719 horas de combate. 
La aeronave líder CH-47D tenía capacidad plena para 
la misión (FMC13) la noche del 5-6 de agosto de 2011. 
El helicóptero estaba equipado con todos los sistemas 
de contramedidas requeridos en el teatro de operacio-
nes y el equipamiento de supervivencia de la aeronave 
(ASE14). El rendimiento de la aeronave era más que ade-
cuado para el cumplimiento de la misión asignada.
c. Planeamiento. 
La investigación reveló que el jefe del SOTF no reubicó 
la posición de la aeronave ISR para asegurar la cobertu-
ra de vigilancia sobre la fuerza de asalto Ranger que ya 
se encontraba y la IRF que se iba a incorporar. Aunque 
esta revelación no fue la causa del derribo, es un aspecto 
notable a tener en cuenta debido al comprimido pro-
ceso de planeamiento que se efectuó y que debe ser 
tenido en cuenta para misiones futuras de la IRF. Este 
hecho también desveló que el empleo de una aeronave 
antes de una inserción en helicóptero debe ser mejor 
sincronizado para reducir alertar de forma temprana al 
enemigo ante una inminente operación terrestre.
OBSERVACIONES DEL AUTOR
Con este artículo se ha pretendido poner de relieve una 
serie de consideraciones que muy bien podrían extrapo-
larse a otras situaciones que se pueden producir en nues-
tras operaciones exteriores:
•• La oportunidad de llevar a cabo una investigación militar 
con carácter inmediato ante un incidente con resultados 
tan trágicos como éste, fue un acierto no sólo para la 
propia institución, sino además para la opinión pública 
norteamericana, y muy especialmente para los familiares, 
compañeros y amigos. En un mes de plazo pudieron co-
nocer de forma oficial cuáles fueron las circunstancias y 
pormenores del derribo. Esta transparencia informativa 
fue decisiva para mitigar la posible aparición de teorías y 
conjeturas de cualquier tipo e interés alrededor del su-
ceso. Además de la cercanía que mostró el General Colt 
al exponer él personalmente a todos los familiares cuáles 
habían sido las conclusiones de su investigación. 
•• “En clave española este informe público, no clasificado, 
es interesante. España carece de una ley de Transparen-
cia que obligue al Gobierno, a los ministerios y, sí, tam-
bién a las Fuerzas Armadas a revelar investigaciones in-
ternas de gran interés público”15.
•• Con este suceso y a través de este artículo se puede 
apreciar cómo trabajan en el nivel táctico unas fuerzas 
armadas en el día a día de las operaciones. La comunión 
existente de doctrina y procedimientos conjuntos hacen 
que unidades aparentemente para nosotros tan diversas 
en procedimientos e idiosincrasia como son los Ranger 
(US Army), Navy SEAL (US Navy), Special Tactics Airmen 
Team (US Air Force Special Operations Command), tri-
pulación del CH-47D (US Army National Guard), tri-
pulaciones de los AH-64 Apache (US Army) y AC-130 




gunship (US Air Force) operan de forma conjunta sin 
interferencias ni descoordinación. Algo bastante lejos de 
poderse alcanzar a día de hoy en nuestras FAS.
•• De no haberse producido esta tragedia muchos detalles 
de esta operación rutinaria no habrían salido a la luz 
nunca y seguramente no se habría hecho un informe tan 
detallado y prolijo de lo sucedido. Ahora bien, debido a 
lo sucedido podemos poner de relieve una vez más la 
importancia que tienen los siguientes aspectos: 
•- Efectuar siempre un planeamiento de detalle que 
incluya posibles contingencias ante circunstancias 
sobrevenidas y que éstas sean resueltas por pro-
cedimiento.
•- La importancia que tiene la preparación de la fuer-
za en los niveles tácticos más bajos, la necesidad 
de alcanzar su cohesión independientemente del 
tipo de unidad de procedencia.
•- La importancia que tiene el juicio crítico / informe 
post-misión para el proceso de lecciones identifi-
cadas y su interiorización en todos los niveles de 
mando que tengan algún tipo de responsabilidad. 
Así como la adecuada difusión de las conclusiones 
y medidas correctoras que se determinen para el 
futuro de las operaciones e incluso su extrapola-
ción a otros escenarios.
GLOSARIO DE TÉRMINOS
1. US-CENTCOM es el nombre que recibe el CG del 
Mando Central responsable de la dirección opera-
cional de las guerras de Irak y Afganistán. Es además 
responsable de las fuerzas norteamericanas que se 
encuentren asignadas a Oriente Medio y el Sudeste 
asiático.
2. La graduación de Mattis es General de 4 estrellas, 
máxima graduación que se puede alcanzar en las FAS 
de Estados Unidos independientemente del puesto 
que se ocupe.
3. FOB: Forward Operating Base (BOA: Base de Ope-
raciones Avanzada).
4. El miembro del Equipo de Apoyo Cultural (Cultural 
Support Team) es un asesor que ayuda a las fuerzas 
de la coalición en enfrentamientos locales con pre-
sencia de civiles afganos e incluye el interrogatorio a 
mujeres y niños.
5. APU: Afghan Partnering Unit (unidad asociada de 
operaciones especiales del Ejército Nacional Afgano).
6. US. Air Force Special Tactics Airmen. En nuestras FAS, po-
dríamos equipararlos a personal de la EZAPAC del EA.
7. “Blacked out”: sin ninguna señal o luz estroboscópica 
visible que pueda marcar la posición.
8. KIAS: knots indicated airspeed. 50 Kias equivalen 
aproximadamente a 96 km/h.
9. 20-man Pathfinder element (downed aircraft rescue 
and recovery unit). Es una unidad del ET tipo sección 
especializada en la búsqueda, rescate y recuperación 
de personal accidentado en aeronaves; bien sea por 
accidente, fallo técnico o derribo. Para ello, cada miem-
bro de las FAS norteamericanas que se encuentre en 
el teatro de operaciones porta siempre y de forma 
obligatoria una baliza que deben activar en caso de 
producirse alguna contingencia.
10. 4-man Combat Search and Rescue Team. En nuestras 
FAS equivale al SAR del EA.
11. CW4: Chief Warrant Officer 4, son expertos téc-
nicos de nivel sénior en su respectiva especialidad. 
Normalmente ocupan el puesto de jefe de aeronave 
en las unidades de aviación del US Army.
12. OIF: Operation Iraqi Freedom. (Operación Libertad 
para Irak).
13. FMC: Fully Mission Capable. Capacidad Operativa 
Plena.
14. ASE: Aircraft Survivability Equipment. Consiste en 
una serie equipos de contramedidas electrónicas, 
protección de las transmisiones propias y dispensa-
dor de “chaff” entre otros.
15. Conclusiones del artículo publicado en un blog de 
Intereconomía el 13/10/2011 y que firma Evangeline 




•• Colt, Jeffrey N. Memorándum para el Jefe del US-
CENTCOM: Resumen Ejecutivo del accidente de la ae-
ronave CH-47D en la provincia de Wardak, Afganistán el 
6 de agosto de 2011. Base MacDill de la Fuerza Aérea, 
Florida. 9 de septiembre de 2011.
•• Stars and Stripes. Wardak Helicopter Crash. Resumen 
de prensa con los artículos más importantes que reco-
gen el suceso de esa publicación y de otros medios. 
http://www.stripes.com/news/wardak-helicopter-crash 
(Consultado 21/2/2013).
•• http://www.defense.gov Departamento de Defensa de 
Estados Unidos.
•• http://www.army.mil Ejército de Tierra.
•• http://www.airforce.com Fuerza Aérea.
•• http://www.socom.mil/default.aspx Mando Conjunto de 
OE.
•• http://www.sealswcc.com/seal-default.aspx Navy SEAL.
•• http://www.centcom.mil Mando Central del DoD de Es-
tados Unidos.
•• http://www.washingtonpost.com The Washington Post.
•• http://www.nytimes.com The New York Times.
•• http://us.cnn.com/?hpt=ed_US CNN edición de Estados 
Unidos.
•• http://icasualties.org sitio web donde se pueden consul-
tar todas las bajas de Irak (OIF) y Afganistán (OEF) por 








El 8 de diciembre de 2000 (fiesta de la Inmaculada Con-
cepción) Ludo Baeten, vicario del obispado, consagró en 
Empelse Dijk la capilla de Nuestra Señora de Empel. Este 
lugar de oración contiene diversos signos que refieren a 
la historia de esta ciudad, situada a orillas del Mosa. Uno 
de estos acontecimientos es el milagro de Empel de 15851.
Durante la Guerra de los 80 Años las tropas españolas 
estuvieron plenamente ocupadas con la conquista de la 
ciudad hermana de Amberes. Esto requería tanto esfuerzo 
que apenas quedaba margen para dedicarle a ‘s-Hertogen-
bosch y alrededores la necesaria atención militar. Los Esta-
dos hicieron buen uso de esta deficiencia. En enero de 
aquel año sorprendieron nuestra ciudad, una ciudad forti-
ficada estratégica, a través de la puerta de Vughterpoort, 
con un ataque que sólo con mucho esfuerzo se pudo re-
chazar. Los rebeldes instalaron su base en la zona al norte 
del Mosa. Cuando las tropas de Alejandro Farnesio, duque 
de Parma (1545-1592), tomaron Amberes tras una larga 
lucha, Farnesio envió soldados en dirección a Bomme-
lerwaard. En torno al 20 de noviembre de 1585, varios 
regimientos españoles bajo el mando de Francisco Arias 
de Bobadilla, Conde de Puñonrostro (1537-1610) se en-
frentaron a las tropas de los Estados en la zona compren-
dida entre el Mosa y el Waal. El resultado del enfrenta-
miento entre Bobadilla y su oponente Von Hohenlohe 
(1550-1606) fue indeciso. Por motivos de seguridad un 
refuerzo español partió de ‘s-Hertogenbosch en dirección 
a Empel. Desde allí podría, en caso de necesidad, pasar el 
río Mosa. Bobadilla tuvo que retirarse a la orilla sur de este 
río. Aislados de repente por una subida de las aguas, los 
415 años tras “el milagro” se erigió junto al cementerio de 
Empel una capilla en la que podía venerarse a María. (Foto: 
Archivo municipal / Jac. Biemans)
La leyenda de este mapa, “la Batalla de Empel”, califica 
al Conde de Mansfelt de salvador de las tropas españolas 
enviado por Dios. La intervención de María no se menciona. 
El mapa fue publicado a finales del siglo XVI por Braun y 
Hogenberg. (Archivo municipal, grabado en cobre del Atlas 
Histórico Topográfico)
UN CULTO ESPECIAL A LA VIRGEN MARÍA.
EL MILAGRO DE EMPEL
HARRY J. P. M. VAN DEN BERSELAAR
TRADUCCIÓN DEL HOLANDÉS: MARÍA JOSÉ ANTÓN GONZÁLEZ Y MARTA CALVET
 (EMBAJADA DEL REINO DE ESPAÑA EN LA HAYA)
La presente colaboración es el contenido de la conferencia pronunciada por el señor Harry J. P. M. Van den Berselaar, 
ciudadano holandés residente en el barrio de Empel, en la ciudad de ‘s-Hertogenbosch, donde se encuentra la Capilla en 
la que se venera a la Virgen Inmaculada en recuerdo del milagro acaecido en 1585. La conferencia tuvo lugar en el Aula 
Magna de la Academia de Infantería, enmarcada en las actividades desarrolladas con motivo de los festejos patronales del 
Arma de Infantería del pasado año y tuvo una excelente acogida por parte del auditorio, que estuvo compuesto por la 
práctica totalidad de la Academia.
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soldados quedaron apiñados. Mal resguardados, eran presa 
fácil de la artillería naval de los Estados. Que las tropas 
españolas no quedaran hechas picadillo se lo agradecen a 
la intervención de María. En relación con esto Kuijer se 
refiere a “una leyenda que ha quedado recogida hasta en 
las obras históricas españolas”2. Lo que me llama la aten-
ción en esta cita son las palabras “hasta en” utilizadas por 
Kuijers. Con ellas parece sugerir que la leyenda ha tenido 
que cubrir una gran distancia hasta quedar finalmente con-
signada por escrito en España. Pero la Guerra de los 80 
Años es, bajo el nombre de Guerra de Flandes, también 
parte de la historia de España. Mucho se sabe de las aven-
turas y desventuras de los regimientos (tercios) que la 
potencia mundial que era España desplegó en nuestra re-
gión3. Entre España y las posesiones del norte había un 
intenso tráfico militar. ¡Allí había que luchar! La zona era 
“en primer lugar un teatro de operaciones militares”4. Las 
provincias, igual que Italia, se convirtieron en la escuela en 
la que se formaban los experimentados soldados españo-
les. Los españoles iban y venían, y así es cómo la historia de 
Empel ha tenido que llegar “automáticamente” a España.
ATENCIÓN ESPAÑOLA
En “obras históricas españolas” de distinta naturaleza se 
recogen tanto los hechos de guerra de Empel como la 
intervención de María allí sucedida. Los acontecimientos 
descritos se desarrollaron de acuerdo con lo sabido a 
través de fuentes holandesas5. Las contribuciones espa-
ñolas (y holandesas) se remontan frecuentemente a la 
crónica del testigo ocular Alonso Vázquez6. En las tropas 
de Bobadilla servían soldados muy experimentados: “la 
flor del ejército español”7. Algunos ya habían participado 
anteriormente en la victoria de Lepanto (1571). El Tercio 
de Bobadilla se formó en 1581. Había luchado en diver-
sos puntos del sur de Europa antes de llegar en 1583 vía 
Saboya, Borgoña y Lorena procedente de Génova8.
La aventura de Bobadilla en el Bommelerwaard es, a ojos 
de los Estados rebeldes, una empresa incomprensible. 
Esta “Isla del Bommel” es fácil de proteger simplemente 
rompiendo unos cuantos diques. Y eso es lo que hizo el 
Conde Philips de Hohenlohe. El agua obligó a los hom-
bres de Bobadilla a abandonar la zona de Driel, Rossum, 
Hurwenen y Heerewaarde. En Empel las tropas descu-
brieron el 3 de diciembre de 1585 que un lago de 7 km 
les separaba de la seguridad de ‘s-Hertogenbosch. Un 
mensajero acudió en un bote a pedir ayuda a los habi-
tantes de esta ciudad. Las escaramuzas prosiguieron los 
días 4, 5 y 6 de diciembre. Desde sus barcos los Estados 
realizaban fuego pesado contra los rodeados españoles, 
y el 7 de diciembre “la situación era desesperada para los 
sitiados”7. Hacía frío, faltaban combustible y sitio donde 
guarecerse, y no quedaba nada de comer. Para prote-
gerse de los ataques y del viento, cada vez más frío, los 
soldados españoles levantaron un terraplén en torno a 
la iglesia de Empel.
Entre tanto las tropas de los Estados, situadas al otro 
lado del agua, estaban seguras de sí mismas. Incluso ha-
bían despejado terreno para acoger a un gran número 
de prisioneros de guerra españoles. Pero no contaban 
con la ayuda de la Madre de Dios. Durante la construc-
ción del terraplén un soldado español desenterró una 
pintura con una imagen fresca e intacta de la Inmaculada 
Concepción. El hallazgo se interpretó como una señal de 
las alturas. Entonces las tropas amenazadas colocaron in-
mediatamente a María en la iglesia de Empel, tras lo que 
rezaron pidiendo una solución bajo la dirección del Pa-
dre Fray García de Santisteban. Dentro de los muros de 
la ciudad los habitantes de ‘s-Hertogenbosch se sumaron 
a las plegarias, rogando ayuda a Dios mientras llevaban a 
María en procesión el domingo 8 de diciembre.
La ayuda llegó el mismo día en forma de fuerte helada. 
Hacía un frío como nunca se había visto (“el frío más 
extraordinario que jamás se vio”)7. Según una fuente 
española, por consejo del Conde Karel van Mansfeld 
(1543-1596), se hizo traer de ‘s-Hertogenbosch perso-
nas y material pesado, tras lo cual pudo abrirse fuego 
contra los Estados. Los soldados de los Estados se die-
ron a la fuga, pero las botas se les atascaban en el hielo. 
Ahora eran presa fácil de los españoles, que prendían 
fuego a los barcos o los tomaban. Después llegó el des-
hielo, y dos días más tarde los supervivientes, cansados 
y atormentados por el tiempo, se encontraban a salvo 
en ‘s-Hertogenbosch. Parece ser que la imagen de María 
viajó de ‘s-Hertogenbosch a España vía Bruselas.
CONEXIÓN CON MARÍA
Los experimentados regimientos de Bobadilla ya tenían 
una fuerte conexión con la Santa Virgen. En el nacimiento 
de esta relación entre los “terceros viejos” y María tuvo 
un gran papel la Batalla de Lepanto en 1571. El 7 de octu-
bre de aquel año una alianza formada por España, Venecia 
y la Santa Sede (la Liga Santa) logró vencer en batalla 
naval a la flota turca. La batalla tuvo lugar frente a la es-
trecha entrada (Estrecho de Lepanto) del Golfo de Co-
rinto. Los católicos estaban liderados por Don Juan de 
Austria (1547-1578), hijo natural de Carlos V y Bárbara 
Blomberg, medio hermano por tanto del rey Felipe II. Por 
lo demás, otra persona conocida en nuestro país partici-
pó en la contienda: Alejandro Farnesio, Duque de Parma. 
Su madre, Margarita de Parma, era, como hija natural de 
Carlos V y Jeanne van der Gheynst, medio hermana de 
Felipe II y Don Juan de Austria.
El Imperio Otomano, regido en 1571 por el sultán Selim II 
(1566-1576), se había convertido en una gran potencia. El 
Papa Pío V se esforzó enormemente en la creación de un 
ejército que pusiera fin a esta amenaza. Tras la batalla de 
Lepanto, el líder supremo de la Iglesia Católica atribuyó 
la victoria al rezo del Rosario. A fin de cuentas, estos re-
zos habían hecho que durante el combate se desatara un 
viento favorable a la alianza católica. Hombres que sirvie-
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ron posteriormente en los regimientos de Bobadilla en 
Empel realizaron su contribución a la victoria en Lepanto 
“con el Rosario al cuello”7. Todo esto desembocó (en 
1573) en la instauración oficial de la fiesta de la Santa 
Virgen del Rosario el 7 de octubre.
(Traemos aquí a colación un hecho interesante que “todo 
el mundo” menciona: Miguel de Cervantes y Saavedra 
(1547-1616) se quedó manco del brazo izquierdo mien-
tras participaba como soldado en la batalla de Lepanto. 
Con el derecho escribió más tarde las dos partes de El 
ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha).
María tenía un lugar preeminente en la historia de los 
regimientos que 14 años más tarde se vieron en peligro 
junto al Mosa. Los soldados de Empel y los creyentes 
católicos de ‘s-Hertogenbosch parecían poder volver a 
contar con la Dulce Madre. La ayuda de Nuestra Señora 
causó tal impresión que Francisco de Bobadilla proclamó 
inmediatamente a la Inmaculada Concepción patrona de 
sus heroicos regimientos. Éste fue el primer paso. Más 
de 300 años después la reina regente María Cristina de 
Habsburgo (1858-1929) hizo oficial el 12 de noviembre 
de 1892 la proclamación de la Inmaculada Concepción 
como patrona de toda la Infantería española. La fiesta de 
la Inmaculada Concepción es, por tanto, oficial sólo des-
de 1854. Ese año el Papa Pío IX anunció el dogma de la 
Inmaculada Concepción de María. Cuando Ana, según la 
leyenda, madre de María y esposa de Joaquín, quedó en-
cinta de María, no transmitió a su hija el pecado original. 
Por eso María fue digna de ser madre de Jesús.
FESTIVIDADES
Las empresas militares constituyen una rica fuente de 
conmemoraciones. Por ejemplo, en la localidad italiana 
de Spelonga se celebra cada tres años “la festa del palo” 
en recuerdo de la batalla de Lepanto (1571), en la que 
según la tradición participaron 150 naturales de Spelonga. 
España, que rebosa de fiestas, muchas de naturaleza reli-
giosa, también las tiene de otras especies. Por ejemplo, el 
pueblo de Torrejoncillo (región de Extremadura, lindante 
con Portugal) se engalana todos los años a finales de no-
viembre para la Fiesta de la Encamisá. Precedida por una 
novena en honor de la Inmaculada Concepción, la fiesta 
se desata la noche del 7 de diciembre. Tiene como centro 
una colorida procesión en la que hombres a caballo por-
tando un estandarte acompañan a la Santa Virgen. Estos 
jinetes llevan a la grupa, en lugar de una belleza española, 
a María, que aparece a gran tamaño en las blancas y de-
coradas sábanas en que se envuelven los jinetes. A esto 
se refiere la palabra “encamisá”. El verbo “encamisar” sig-
nifica tanto “ponerse una camisa” como “envolver algo”. 
La fiesta está abarrotada y por supuesto se come y se 
bebe lo que haga falta. Al día siguiente es la festividad de 
la Inmaculada Concepción de María. Durante la Fiesta de 
la Encamisá la simbología triunfa en torno a la iglesia y al 
bar. Pero en Torrejoncillo no se sabe aún con certeza de 
dónde vienen las raíces de esta fiesta religiosa. Una teoría 
establece una conexión directa con el ‘s-Hertogenbosch 
del siglo XVI, así como con la batalla de Empel de 1585. En 
la explicación española de la Fiesta de la Encamisá9 hay una 
fuerte helada, según hemos visto anteriormente. Cuando 
los botes de los Estados quedaron atrapados en el hielo, 
los papeles se invirtieron de repente. 
En la versión de Juan Moreno Lázaro, Francisco de Boba-
dilla ordenó a sus soldados que se pusieran una camisa 
sobre el uniforme. Camuflados de esta guisa los soldados 
se deslizaron hacia los barcos. Sorprendieron a los Esta-
dos y los hicieron prisioneros. Los soldados de Bobadilla 
se trasladaron, junto con la imagen de María, como ven-
cedores a ‘s-Hertogenbosch, donde celebraron adecua-
damente su evasión y su victoria. 
En España hay muchas fiestas en las que desempeña un 
papel el término “encamisá”. Una interpretación oída 
frecuentemente hace referencia a un truco que los espa-
ñoles usaban durante los siglos en que los moros esta-
blecieron su reino en la Península Ibérica. En el momento 
en que una fuerza árabe atacaba un lugar, los lugareños 
prendían fuego y armaban mucho ruido con todo lo que 
encontraban. Los hombres montaban a caballo en man-
El pintor Bartolomé Murillo (Sevilla, 1618-1682) representó 
muchas imágenes religiosas. En el Museo del Prado, en Madrid, 
está expuesta esta “Inmaculada Concepción” pintada por él
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gas de camisa y recorrían el lugar como locos. Con esta 
puesta en escena de ruido y alboroto, los defensores su-
gerían la presencia de una gran fuerza defensora. Era me-
jor que los atacantes se dieran la vuelta, so pena de una 
buena tunda. En cualquier caso, quién sabe, quizá haya 
una conexión real entre el atuendo de los jinetes duran-
te la Fiesta de la Encamisá y la actuación con camuflaje 
de 1585 a orillas del Mosa, junto a Empel.
Todavía hay otra fiesta en la que desempeña un papel el 
milagro de Empel. En honor de la Inmaculada Concep-
ción de María se celebra una vez cada tres años la Fiesta 
del Vítor en la aldea de Horcajo de Santiago (Castilla-La 
Mancha). Nuevamente se trata de una novena que co-
mienza el 29 de noviembre y una procesión que se inicia 
la noche del 7 de diciembre. Tras el cántico de himnos en 
la iglesia, el pendón con la imagen de María se saca en 
procesión por el pueblo y se lleva de vuelta a la iglesia el 
día 8. Hay jinetes disfrazados, luces, fuegos artificiales y 
comida tradicional. Durante la procesión los espectado-
res vitorean incesantemente a la Inmaculada Concepción 
de María: “miles de gentes esperan a la Virgen para vito-
rearla”10. Tras el regreso del pendón, la imagen de la In-
maculada Concepción de María se saca en una tranquila 
procesión que recorre el pueblo. También se ha escrito 
mucho sobre el trasfondo de esta fiesta. El posible víncu-
lo con Empel lo encontré un en texto en Internet11. Sus 
autores señalan coincidencias que podrían existir tanto 
con ciertos rituales de la Fiesta del Vítor y el desarrollo 
de la batalla de Empel, como con la procesión de María 
de Den Bosch en esas fechas.
ISLA DE BOMMEL
El “sitio y batalla de Empel” forman ya sólo por el mila-
gro un episodio llamativo de la Guerra de Flandes. En los 
textos españoles Bobadilla y sus tropas se retiran a la 
isla de Bommel. Naturalmente, en aquella época la isla de 
Bommel era menos accesible desde Brabante que ahora. 
El agua constituía un obstáculo difícil de vencer. La com-
binación de “isla” y “Bommel” ha despistado a los dos 
autores de la contribución sobre la Fiesta del Vítor11. En 
su informe figura un mapa de la isla Goeree-Overflakkee, 
con el lugar Bommel subrayado. 
El Flandes de la Guerra de Flandes se refiere a las Provin-
cias del Sur y del Norte. El poderoso Flandes de dicha elec-
ción es la parte por el todo de los dominios holandeses de 
la época. A principios del siglo XVI, este todo (al igual que el 
norte de Italia) estaba muy densamente poblado según los 
estándares europeos. Según Juan Lechner, que cita a Jan de 
Vries, las provincias del sur van en cabeza4. Allí las ciudades 
de más de 10.000 habitantes acumulan un total de 295.000 
habitantes frente a los 150.000 de las provincias del norte. 
Gante y Amberes cuentan cada una con 40.000 habitan-
tes Bolduque (‘s-Hertogenbosch) 16.000, y Utrecht es, con 
20.000, la mayor ciudad de los ríos.
A finales del siglo XVI la población urbana parece experi-
mentar un fuerte aumento. Ámsterdam y Amberes llegan 
incluso a duplicar su población.
La Guerra de Flandes, que duró 80 años, reunió a mu-
chos soldados. Lechner calcula que entre 1568 y 1648 
lucharon en Holanda un total de 1.240.000 soldados bajo 
bandera española, de los cuales sólo una pequeña parte 
procedía realmente de España. Las estimaciones sobre 
esta proporción oscilan entre el 7 % y el 16 %. Lechner 
habla de un 12,5 %.
LUGAR PARA EL RECUERDO
En Empel hace mucho que ya no existe la vieja iglesia de 
1585. Más que nada, porque en noviembre de 1944 la 
casa de Dios que entonces había fue destruida durante la 
“La Fiesta de la Encamisá” en Torrejoncillo. Los jinetes portan 
un estandarte con la Santa Virgen. Las sábanas con que se 
cubren tienen en la parte posterior (que desgraciadamente 
no es aquí visible) una imagen de María. Estos ropajes po-
drían hacer referencia a la batalla de 1585 en Empel. Por lo 
demás, parece que para la fiesta no hace falta permiso de 
armas. (Foto: Universidad Popular Torrejoncillo) Un grabado presuntamente histórico de la batalla de Em-
pel. En el horizonte, junto a la leyenda A “Bomelia insula” (la 
isla de Bommel), una isla de Bommel un tanto ondulada. El 
hallazgo del cuadro de O. L. Vrouw y su traslado a la iglesia 
del Empel se refleja más abajo en C. El barco de guerra que 
aparece en primera línea a la izquierda, en M, lleva consigo la 
imagen de María. (Rijksmuseum de Ámsterdam).
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liberación de Brabante. Afortunadamente la historia del 
milagro de Empel se ha preservado, por ejemplo en la 
actual iglesia parroquial de San Landelino, en un tríptico 
de los años 1950 de los hermanos Frans y Kees Mandos. 
Dicho tríptico muestra la llegada a España de la pintura 
desenterrada de María Salvadora.
Tal como se señala al principio de este artículo, la capilla 
de María en Empelse Dijk constituye el recuerdo más 
visible de la batalla de 1585. Los visitantes de la capilla 
encuentran también referencias a la destrucción en 1944 
del pueblo de aquel entonces y a la culminación en 1998 
de la mejora del dique en el marco del Plan del Del-
ta. Donaciones de la Empresa de Gestión de Aguas De 
Maaskant, Provincia de Noord-Brabant, Ayuntamiento de 
Empel y Meerwijk y otras privadas hicieron posible la 
construcción. El diseño se debe al arquitecto Nico van 
Engelen, de Empel. El muy significativo “lugar para el re-
cuerdo” se encuentra en diagonal con el restaurante “de 
Lachende Vis”. Si pasa usted por allí...
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 BARREIRO, Domingo Antonio
Teniente del Regimiento de Borbón núm. 17. Cruz de 2.ª 
clase, Laureada. Orden general del Ejército del Norte de 
18 de abril de 1835 y real orden de 16 de mayo de 1840 
(AGM, Sc. 1.ª, legajo B-878; AGM, SF, legajo 1772). Primera 
Guerra Carlista. Defensa de Maestu (Álava), del 30 de 
enero al 3 de abril de 1835.
Fortificada Maestu en 1834, quedaron en el mes de marzo 
encargadas de su defensa nueve compañías del Regimien-
to de Borbón, al mando del primer comandante Álvarez 
del Manzano, siendo gobernador de la plaza el coronel 
Juan José de Caula.
El enemigo puso sitio a la plaza en varias ocasiones, pero su 
guarnición resistió bravamente. El 30 de enero de 1835 su-
frió un primer ataque en presencia de don Carlos y dirigido 
por Zumalacárregui al mando de siete batallones, caballería 
y varias piezas de artille ría, siendo rechazado el asalto.
En el mes de febrero se produjo otro ataque de tres 
batallo nes, que se repitió el siete de marzo, siendo el más 
duro el que tuvo lugar el 3 de abril, en el que fueron recha-
zados los carlistas tras doce horas de combate y después 
de haber hecho más de doscientos disparos de cañón.
El gobernador militar de Maestu, el teniente coronel Cau-
la, relataba así al general Fernández de Córdoba estas úl-
timas acciones:
“El día 1.º del actual pasó por estas inmediaciones la 
facción navarro-alavesa ostentando su numerosa fuerza, que el 
mismo día traspusieron la sierra que conduce a la llanada de 
Álava; muy lejos estaba yo de persuadirme que este movimien-
to se dirigía contra Maestu; pero muy pronto salí de la duda: 
la parte de facción destinada al bloqueo desde el día 13 del 
mes pasado, lo estrechó, tomando tales posiciones que logró 
su intento: en este estado, y al favor de la noche sumamente 
tempestuosa por el mucho viento que soplaba, principiaron sus 
trabajos, que no fueron oídos por nuestros centinelas hasta 
pasada la una de ella: inmediatamente dispuse que en aquella 
dirección se hiciese fuego de fusilería para incomodarlos; ama-
necido que fue el día 2, ya tenían hecho un parapeto de tierra 
movediza, que los ponía a cubierto de nuestros fuegos a pesar 
de estar a medio tiro de fusil; probé igualmente tirarle algunos 
tiros de artillería; pero era también inútil: ellos continuaban ade-
lantando sus trabajos sin poderlo yo impedir de manera alguna; 
más conociendo su intento por los preparativos, que no podían 
menos de ser para colocar artillería, di por supuesta abierta 
ya la brecha, atendiendo a la debilidad de las tapias; a su con-
secuencia dispuse se hiciese con los elementos de que podía 
disponer una contrabrecha según la dirección que presentaba 
la batería enemiga, cuya operación desempeñó a toda mi satis-
facción, como propio de su instituto, el capitán de zapadores 
D. José Luciano Campuzano, y se pasó este día y parte de la 
noche trabajando, así los enemigos como la guarnición. Al ama-
necer del día 3 ya tenían los facciosos colocada su artillería, 
sostenida por los dos batallones del bloqueo, otro más y 100 
caballos que dejó la facción navarra a su paso.
A tropas menos bizarras que las que componen esta 
guarnición, sin duda hubiera arredrado la gran superioridad de 
fuerzas y medios de ofensa de los contrarios; pero sólo sirvió 
para aumentar el ardor y entusiasmo de todos los individuos 
que me glorío tener a mis órdenes: eran dadas las seis de la 
mañana, y aun el enemigo no había dado principio al ataque, y 
mandé lo hiciese nuestra artillería: a este fuego toda la guarni-
ción prorrumpió en vivas a Isabel II, repitiéndolo en el instante 
en que el enemigo contestó con sus tres piezas a la vez; segui-
damente nuestra fusilería lo hizo sobre la batería enemiga, y ya 
continuó el ataque sin intermisión de una y otra parte hasta las 
seis y media de la tarde. La bala rasa no hacía mucho destrozo 
en los parapetos, y las granadas en lo interior de la población: 
a esta perspectiva ruinosa desplegó nuestra tropa un valor y 
decisión incomparable; vitoreaban a nuestra Reina, a proporción 
que el peligro era mayor, de suerte que se disputaban el sitio 
que el cañón enemigo dejaba derribado, para ponerse a pecho 
descubierto a dirigir sus tiros, mientras otros levantaban a sus 
compañeros de entre los escombros.
Los enemigos redoblaban sus fuegos; pero nuestros va-
lientes, siempre impávidos, contestaban con una serenidad in-
decible, y corrían en pos de las granadas, que lograban apagar, 
pues hasta este estado llegó su intrepidez, y las presentaban 
al enemigo provocándolo y convidándolo a que entrase por los 
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boquetes que tenían abiertos: este valor sin igual presagiaba el 
triunfo; a las cinco de la tarde, después de todos sus esfuerzos, 
hubieron de abrir brecha, no pudiendo lograrlo antes, a pesar 
de la debilidad de las tapias, a causa del incesante fuego de 
las tres compañías destinadas a la defensa, que impidieron el 
que acertasen tres tiros en un mismo punto. Llegó la noche, y el 
enemigo no intentaba practicar la brecha, y se pasó con la ma-
yor vigilancia sobre la contrabrecha que se perfeccionó durante 
la noche, haciendo otros trabajos que eran muy del caso para 
resistir un nuevo ataque, como era de esperar, y tanto deseaban 
nuestros valientes.
Amaneció el 4, y noté que no existía la artillería enemi-
ga ni la facción: inmediatamente mandé que la compañía de 
zapadores con otra de infantería fuesen a destruir la batería, 
lo que verificándolo con premura, a causa de haberse vuelto a 
presentar la facción navarra que marchaba hacia Onraita, que-
dando los que bloqueaban ocupando los mismos puntos que no 
abandonaron hasta la llegada de V. E. Nuestra pérdida en esta 
gloriosa defensa consiste en un sargento y dos soldados muer-
tos de bala de cañón, dos heridos y seis contusos de bala de fusil; 
la del enemigo en un oficial, cuatro artilleros y cuatro paisanos 
muertos, y 27 heridos que llevaron al pueblo de Apellániz.
Yo, Excmo. Sr., que constantemente he permanecido en 
el punto atacado, he visto con admiración el valor con que se 
han portado estos valientes. Todos son dignos de recompensa, 
particularmente los individuos de las tres compañías de Borbón, 
destinadas a la defensa, los artilleros y compañía de zapadores; 
pero faltaría a la justicia si no recomendase a V.E., como reco-
miendo, al valiente capitán graduado de teniente coronel de la 
3.ª compañía D. Antonio Frías, y al subteniente de la misma D. 
Ambrosio Álvarez, al teniente D. León González, y al sargento 
1.º con grado de subteniente de la misma D. Santos Pierriahini; 
a los subtenientes de la 4.ª compañía D. Ramón Vázquez, y al 
intrépido D. Pío Aces, al sargento 2.º de la 6.ª compañía Mariano 
Fraile, y al soldado de la 3.ª compañía Mariano Calvo; también 
es muy digno de la consideración de V.E. por el valor con que se 
portó en dicho día el subteniente de celadores de Álava D. José 
Entrena. Todo lo que participó a V.E. para que se digne proponer 
las recompensas que juzgue oportunas”.
El 15 de abril el general don Luis Fernández de Córdoba 
daba parte al ministro de la Guerra de los siguientes he-
chos:
“Según anuncié a V. E. en mi oficio del 5, a las doce de 
aquel mismo día salí de esta ciudad (Vitoria) con el objeto de 
salvar la guarnición de Maestu, haciendo al mismo tiempo una 
falsa demostración por el camino de Salvatierra, la cual alucinó 
al enemigo, que se hallaba en fuerza sobre la sierra, y le hizo 
bajar los puertos con toda su caballería, de suerte que pude 
yo ganar a Maestu por caminos desusados, sin el menor con-
tratiempo, y poniendo en precipitada retirada a los batallones 
rebeldes que habían quedado en Apellániz y Mecha, bloquean-
do el expresado punto, los que advertidos como siempre de 
nuestros movimientos, se replegaron unos por Bernedo y los 
otros por Ornaita. Yo llegué al fuerte a las dos y mi retaguardia 
a las cuatro de la mañana.
Acabé de emplear el día en destruir las obras del fuerte 
y del castillejo contiguo, y en evacuar los almacenes de víveres, 
municiones y demás efectos, los que así como la artillería, los 
enfermos y hasta el proyectil mismo arrojado por el enemigo, 
cargué en las pocas acémilas que llevaba, y entre la tropa que 
se prestó gustosa a este penoso servicio.”
El día 7 de abril el general Fernández de Córdoba, coman-
dante general de las Provincias Vascongadas, publicaba la si-
guiente Orden General alusiva a los defensores de Maestu:
“La guarnición de Maestu se ha hecho digna del aprecio 
de la Reina nuestra Señora, de la admiración y gratitud de la 
patria.
Durante 15 meses de continuo sitio o bloqueo ha visto 
estrellarse contra sus débiles fortificaciones los perseverantes 
esfuerzos del enemigo, ha sufrido con heroica constancia las 
mayores privaciones y fatigas. En completa incomunicación con 
todas partes, ha sacrificado a su Reina y a su patria todas 
las afecciones privadas del ciudadano; un solo desertor, un solo 
hombre débil o cobarde no ha empeñado la gloria de sus bri-
llantes armas: la disciplina se ha conservado en toda su pureza: 
oficiales, sargentos y soldados, todos han rivalizado en bravura y 
decisión: todos se han hecho merecedores de que el ejército los 
conozca como el verdadero modelo de las virtudes que siempre 
le caracterizaron. Su noble ejemplo no puede dejar de excitar la 
admiración, y de hallar imitadores entre los militares españoles.
Para hacer justo homenaje al relevante mérito de dicha 
guarnición hasta donde alcanza mi autoridad, y mientras implo-
ro de S.M. las debidas recompensas, he resuelto:
1.º  Dar las gracias en nombre de S. M. y del Excmo. Sr. 
General en jefe del ejército, al gobernador, señores je-
fes, oficiales, sargentos y tropa de la benemérita guar-
nición de Maestu, y que esta orden se publique en la 
general del ejército que opera en las provincias de mi 
mando, hasta que el Excmo. Sr. General en jefe mande 
hacer extensiva a la de todo el ejército del Norte.
2.º  Que el gobernador y los jefes de la guarnición me 
pasen con toda brevedad noticia de las personas y 
acciones más sobresalientes, para que recaiga sobre 
ellas la debida recompensa y estímulo.
3.º  Que el primer día que formen las tropas de aquella 
guarnición con las que se hallan a mis inmediatas ór-
denes en la ciudad de Vitoria, y a presencia de su ve-
cindario, pasen formadas en columnas con distancia 
por delante de todos los cuerpos, y que éstos, con las 
armas presentadas y banderas desplegadas, saluden 
a tan bizarros compañeros de armas a la voz de sus 
respectivos jefes por la aclamación de viva la guarni-
ción de Maestu, honor a sus virtudes”.
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Años más tarde volvía a resucitar la heroica defensa de 
Maestu, que se recompensaba en la Real Orden de 16 de 
mayo de 1840:
“Excmo. Sr. Al Sr. general en jefe de los ejércitos reunidos 
digo con esta fecha lo siguiente.- He dado cuenta a S. M. la Rei-
na Gobernadora de un expediente instruido en este ministerio 
con motivo de las reclama ciones hechas por varios individuos 
que concurrieron a la defensa del fuerte de Maestu los días 
1, 2 y 5 de abril de 1835, solicitando que se les haga efectiva 
la gracia de la cruz de 2.ª clase de San Fernando, que les fue 
concedida por el artículo 3.º de la orden general dada al ejército 
del Norte en 18 del citado abril de 1835; y S. M. con presencia 
de lo in formado sobre este particular por el tribunal supremo 
de Guerra y Mari na a quien se dignó oír, en vista de la citada 
orden general y atendiendo también a los términos de la real 
Orden de 9 de noviembre de 1835 que trata de las concesiones 
de cruces de 2.ª y 4.ª clase de San Fernando hechas por los 
generales en jefe de los ejércitos, se ha dignado declarar válida 
la concesión de la expresada cruz de 2.ª clase otorgada a los 
defenso res de la plaza de Maestu según está consignado en la 
susodicha Orden ge neral sujetándose empero dicha concesión 
a las modificaciones que S. M. estima corno necesarias para 
que se conserve en todo su brillo la honorífica condecoración de 
que se trata, las cuales están comprendidas en las disposiciones 
siguientes: 
1.ª  Los diplomas de cruz de 2.ª clase de San Fernando 
para los jefes y oficiales defensores de la plaza de 
Maestu en la época de que se trata serán extendi-
dos expresándose terminante mente en ellos que les 
fue hecha esta concesión por el comandante gene-
ral en jefe de los ejércitos de operaciones y reserva 
sin haber probado el mérito que exige el reglamen-
to de dicha orden y sin opción a los beneficios que 
él mismo señala; también se hará mención en estos 
diplomas de Ia graduación con que se encontraban 
dichos interesados cuando con trajeron el mérito de 
la defensa.
2.ª  Para que pueda llevarse a debido efecto la última 
parte del artículo anterior y extenderse además los 
diplomas de cruces de Isabel II correspondientes 
a las clases de tropa se formarán y remitirán con 
toda celeridad a este ministerio por los inspec tores 
y directores de las respectivas armas, nuevas rela-
ciones en que se expresen nominalmente los indivi-
duos que contrajeron el citado mérito haciendo las 
oportunas observaciones acerca de la variación que 
pueda haber sufrido en su situación o cuerpo cada 
interesado, como también la circunstancia de si han 
continuado por su fidelidad y conducta siendo dig-
nos de la munificencia de S. M.; estas relaciones 
serán acompañadas de Ias hojas de servicio corres-
pondientes a los oficiales.
3.ª  Como los efectos del susodicho artículo. 3.° de la 
Orden general nunca han podido enten derse apli-
cables a los individuos dependientes del vicariato 
general castrense y demás del cuerpo administra-
tivo del ejército y del de sanidad militar por la na-
turaleza del distinto servicio que prestan, la bene-
volencia de S. M. considera también atendibles los 
servicios contraídos en aquel hecho de armas por 
estos interesados y en tal concepto les concede la 
cruz de caballeros de Isabel la Católica siempre que 
por la clase de su destino les corresponda optar a 
tan honorifica condecoración. 
4.ª  Aun cuando por el artículo 3.° de Ia orden general de 
que se trata, se desig na para los defensores de Ola-
zagoitia igual concesión de cruz de 2.ª clase que para 
los de Maestu, como quiera que por aquel mérito fue-
ron adju dicadas repetidas gracias cuya circunstancia 
coloca a los interesados en situación muy ventajosa 
relativamente a los defensores de Maestu, es la vo-
luntad de S. M. que solo se entiendan para con estos 
últimos las dis posiciones de la presente real orden.
5.ª  Si hubiere algún individuo que por su sobresaliente 
mérito en la ocasión de que se trata se considere 
digno de optar a la expresada cruz de 2.ª clase sin 
la restricción que prefija la 1.ª de estas disposicio-
nes, podrá desde luego y en el preciso término de 
un mes, entablar su reclamación para que se les 
forme el competente juicio contradictorio con arre-
glo al reglamento de dicha orden.
6.ª  y úl tima. El plazo de que habla la antecedente dis-
posición principiará a contarse desde el día en que 
sea publicada en la orden general de los ejérci tos y 
provincias la presente resolución de S. M., de cuya 
real orden lo comunico a V. E. para su inteligencia y 
oportunos efectos.
De la misma real orden lo traslado a V. E. para su co-
nocimiento y demás fines consiguientes. Dios guarde a V. E. 
muchos años. Madrid 16 de mayo de 1840.
El 3 de septiembre de 1840 El Guardia Nacional re-
cogía la siguiente noticia:
S. M. se ha servido declarar válida la concesión de la 
cruz de San Fernando de segunda clase hecha por el general 
en jefe a los que en 1835 tuvieron parte en la defensa de 
Maestu”.
***
Nació en Santa Eulalia en 1795, concediéndosele en el 
mes de octubre de 1809 el ingreso en clase de cadete en 
el Batallón Literario de Santiago.
Intervino en la Guerra de la Independencia, enfrentándo-
se a los franceses en 1809 en las acciones de Medina del 
Campo (Valladolid) y Alba de Tormes (Salamanca). 
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En 1811 tomó parte en la retirada de Cáceres, luchando 
más tarde en Arroyomolinos (Cáceres), pasando segui-
damente a seguir sus estudios en el Colegio Militar de 
Olivencia, en el que en 1814 fue promovido a subtenien-
te, pasando destinado al Regimiento de Valençay.
Como consecuencia de los sucesos acaecidos por el le-
vantamiento de 1821 debió causar baja en el Ejército, 
al que regresaría una vez comenzada la primera guerra 
civil, pasando destinado al Regimiento de Borbón con el 
empleo de subteniente y alcanzando posteriormente el 
de teniente, con el que se halló en la defensa de Maestu.
En 1838 fue ascendido al empleo de capitán, con el que 
sirvió en la Compañía de Depósito del 3er Batallón del 
Regimiento de San Fernando.
 BASABE ESQUIVEL, José Rafael
Comandante del Regimiento del Infante don Carlos Ex-
pedicionario. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real Cédula 
de 27 de mayo de 1831 (AGM, Sc. 1.ª, legajo B-1033; 
AGM, SF, legajo 1762; AGM, Libro índice de Caballeros 
de San Fernando). Guerra de Independencia de Hispa-
noamérica. Defensa de la plaza del Callao (Perú), del 9 
de diciembre de 1824 al 23 de enero de 1826.
Tras la batalla de Ayacucho, el 9 de diciembre de 1824, 
el general Rodil se dispuso a defender el puerto del 
Callao, no aceptando las condiciones de la capitulación 
del Ejército Realista. El 15 de enero de 1825 quedó blo-
queada la Plaza por la escuadra enemiga, once buques 
de guerra con ciento setenta y un cañones, cuyo fuego 
se complementó con baterías establecidas en tierra, 
que lanzaron veinte mil balas de cañón y trescientas 
diecisiete bombas, que causaron cerca de ochocientas 
bajas. 
Ante la imposibilidad de rendir la Plaza por las armas, 
se estableció un riguroso bloqueo, que hizo padecer 
grandes penalidades a los defensores, falleciendo por 
escorbuto más de seis mil, lo que obligaría al general 
Rodil a firmar la capitulación el 23 de enero de 1826.
***
La Cruz le fue impuesta el 30 de diciembre de 1831, 
en La Gudiña (Orense), por el segundo comandante de 
Infantería Ligera Ilimitada cuyas fuerzas cubrían la línea 
fronteriza con Portugal.
Llegó a alcanzar el empleo de teniente coronel, con el 
que pasó a la situación de retirado. Falleció en Santiago 
de Compostela (La Coruña) el 15 de mayo de 1864.
Estuvo casado con doña Eduarda Cos Guillén, quien a 
su muerte, en 1891, transmitió la pensión a la hija habi-
da en el matrimonio, doña Carmen Basabe Cos.
 BATLLE, Juan
Cabo primero del Batallón Ligero de Cataluña núm. 1 
Peninsular. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real orden de 9 
de febrero de 1827 y real cédula de 30 de enero de 1828 
(AGM, SF, legajo 1761; AGM, Libro índice de Caballeros 
de San Fernando). Guerra de Independen cia de Hispano-
américa. Defensa del castillo de San Juan de Ulúa (Nueva 
España), del 28 de enero al 18 de noviembre de 1825 
(figs. 1, 2 y 3).
Tras declararse el 24 de agosto de 1821 la independencia 
de Nueva España, se procedió a evacuar a las fuerzas 
españolas. El 15 de septiembre se rindió la fortaleza de 
Acapulco y el 26 la guarnición de Veracruz se retiró al 
castillo de San Juan de Ulúa, fortaleza construida entre 
los siglos xvi y xviii, y situada sobre un islote frente a la 
ciudad y puerto de Veracruz.
Bloqueado por tierra y mar, su corta guarnición, manda-
da primero por el general Dávila al que sucedió el briga-
dier Lemaur y, por último, el también brigadier Coppin-
ger, resistió gracias a algunos refuerzos y víveres que de 
vez en cuando recibía burlando la vigilancia de las fuerzas 
mejicanas o abriéndose paso con el fuego del castillo.
En lucha constante con el enemigo, sufrió toda clase de 
penalidades, hambre y enfermedades, que le arrebataron 
más de las dos terceras partes de la guarni ción, quedan-
do sólo con setenta hombres útiles, sin víveres, medica-
mentos ni esperanzas de socorro, por lo que tuvo que 
capitular el 18 de noviembre de 1825. 
La bandera del castillo fue depositada el 12 de noviem-
bre siguiente con gran solemnidad en el santuario de la 
Virgen de Guadalupe.
Parece ser que en un principio no quedó muy clara la 
actuación del Gobernador del Castillo, el brigadier José 
Coppinger, por lo que el capitán general de Cuba ordenó 
abrir una causa para esclarecer los hechos.
Figura 1. Vista aérea del Castillo de San Juan de Ulúa
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El 16 de marzo 1827 el brigadier Coppinger recogía en 
un documento los nombres de los jefes y oficiales que 
componían la guarnición del Castillo: tres que formaban 
parte de la Plana Mayor (Coppinger, el teniente coronel 
Ignacio Castellá y el capitán José Ordóñez), seis oficiales 
del Real Cuerpo de Artillería, uno de Caballería, uno de 
Ingenieros, trece del Regimiento de Cataluña núm. 1 y 
uno de los Piquetes de Pardos y Morenos Leales.
Con fecha 16 de mayo de 1827 se transmitió al coronel 
jefe del Regimiento de Cataluña la siguiente Real Orden 
comunicada por el secretario de Estado al capitán gene-
ral de la Isla de Cuba:
“He dado cuenta al rey nuestro señor de la causa que 
V. E. me remitió en catorce de mayo de mil ochocientos veinte 
y seis formada para averiguar los motivos que produjeron la 
entrega del castillo de San Juan de Ulúa a los disidentes de 
Nueva España por el brigadier D. José Coppinger, gobernador 
interino que era del mismo, y de la sentencia pronunciada por 
el consejo de guerra de oficiales generales en esa plaza, por 
la que se declara libre de todo cargo al expresado brigadier 
don José Coppinger, habiendo no sólo cumplido el deber de 
gobernador interino de dicho castillo, sino hacerse acreedor 
por su firmeza, valor y constancia a que se recomiende a la 
soberana consideración de S. M., así como a su segundo te-
niente coronel D. Ignacio Castellá y demás jefes, oficiales y 
tropa que han sobrevivido a tan gloriosa defensa, publicándo-
se desde luego la inocencia del brigadier Coppinger en la or-
den general del ejército. Enterado S. M. de todo, y conforme 
con el parecer de su supremo consejo de la guerra, se ha 
servido aprobar la expresada sentencia y conceder al briga-
dier D. José Coppinger la cruz de cuarta clase de la real y 
militar orden de San Fernando, y la segunda de la misma a 
los demás jefes, oficiales y tropa que han sobrevivido a la 
heroica defensa de aquel castillo, para que tengan este testi-
monio, así el citado Coppinger como los demás individuos que 
componían la guarni ción de San Juan de Ulúa, cuando capitu-
ló, en que acreditaron de un modo el más satisfactorio a su 
conducta, que nada les quedó por hacer, y que llevaron las 
pruebas de su honor hasta tocar la línea del sublime y heroi-
co, en el duro trance en que se hallaban; resolviendo S. M. al 
propio tiempo que al brigadier Coppinger se le atienda para 
sus ascensos. De real orden lo comunicó a V. E. para su inteli-
gencia y efectos convenientes. Y lo traslado a V. S. para su in-
teligencia, debiendo advertirle que el Excmo. Sr. capitán gene-
ral ha dispuesto que la referida real determinación se 
publique en la orden del cuerpo: que forme V. S. y me remita 
por cuatripli cada una relación nominal por clases de todos los 
individuos del batallón a su mando que regresaron de dicho 
castillo después de su rendición, a fin de solicitar las cédulas 
correspondientes a las gracias que S. M. les ha dispensado.”
A la anterior real orden acompañaba una relación de 
la guarnición del Castillo perteneciente al Batallón de 
Cataluña núm. 1 Expedicionario, compuesta por un total 
de ciento veintisiete jefes, oficiales e individuos de tropa, 
a los que se le concedía la Cruz de San Fernando de 2.ª 
clase, Laureada.
Completando la numerosa relación anterior, en otros 
documentos se recogieron los nombres de más compo-
nentes de dicha guarnición, merecedores, también, por 
ello, a la Cruz Laureada:
•• Con fecha 18 de mayo de 1827, veinticinco jefes, ofi-
ciales e individuos de tropa, que formaron parte de la 
guarnición del Castillo y que fueron transportados en 
Figura 2. El Castillo de San Juan de Ulúa
Figura 3. Detalle del Castillo de San Juan de Ulúa
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el mes de diciembre de 1825 a La Habana en barcos de 
los disidentes de Nueva España.
•• Con fecha 16 de mayo de 1827, un capitán de Ingenieros.
•• Con fecha 26 de mayo de 1827, dos tenientes y un 
sargento primero.
•• Con fecha 3 de junio de 1827, dos capitanes y tres 
individuos de tropa, pertenecientes al Depósito de Mi-
litares Transeúntes de La Habana.
En total se otorgarían ciento sesenta y cinco Cruces 
Laureadas de San Fernando.
BAYÓN, Joaquín
Capitán del Regimiento Ligero de Gerona núm. 3. Cruz 
de 2.ª clase, Laureada. Real Cédula de 6 de noviembre de 
1834 (AGM, SF, legajo 1766; AGM, Libro índice de Caba-
lleros de San Fernando). Primera Guerra Carlista. Acción 
de Elizondo (Navarra), el 28 de septiembre de 1834.
BECERRA y PARDO de NÚÑEZ, Pedro
Capitán del Regimiento de Extremadura. Cruz de 2ª 
clase, Laureada. Guerra de la Independencia de Hispa-
noamérica. Real orden de 10 de marzo de 1836 y real 
cédula de 23 de marzo de 1836 (AGM, Sc. 1.ª, legajo 
B-1324; AGM, SF, legajo 1768). Guerra de Independencia 
de Hispanoamérica. Acción de Perico el Grande (Perú), 
el 23 de enero de 1817.
Destinado por el general de la Vanguardia del Ejército del 
Perú a hacer un reconocimiento sobre los Molinos de 
Perico el Grande, con veinte hombres de su compañía y 
diez caballos del Escuadrón de la Unión, fue envuelto por 
400 caballos enemigos, de los que se defendió con gran 
valor durante seis horas, perdiendo a 18 soldados hasta 
apoderarse de un cercado que defendieron durante dos 
horas más. Posteriormente se retiraron a un molino y 
consumieron los escasos cartuchos que les quedaban, 
causando numerosas bajas al enemigo, que se aproxima-
ba para tratar de incendiarlo.
Tras doce horas de continuo combate fueron auxiliados 
por una columna de Infantería y Caballería, a cuya vista 
se retiraron los insurrectos.
Se le concedió la Cruz por juicio contradictorio.
***
Nació en Ares (La Coruña) el 28 de abril de 1795. Se 
le concedió la gracia de cadete en el mes de agosto de 
1808 y siguió sus estudios en el Regimiento Inmemorial 
del Rey, en cuyas filas combatió a los franceses.
En 1809 se halló en la reconquista de Villafranca del Bier-
zo (León), en la batalla de Tamames (Salamanca) y en las 
acciones de Medina del Campo (Valladolid) y Alba de 
Tormes (Salamanca).
Al año siguiente luchó en Extremadura, alcanzando en el 
mes de marzo el empleo de subteniente y siendo trasla-
dado al Batallón del General del Ejército de la Izquierda.
En 1811 tomó parte en la defensa de Badajoz, siendo 
más tarde hecho prisionero en Santa Engracia, consi-
guiendo fugarse y retornar a su Unidad, con la que un 
año después se halló en la retirada de Castilla formando 
parte de la División del general Morillo, siendo en el mes 
de septiembre ascendido a teniente y destinado al Regi-
miento de la Unión.
En 1813 luchó en las batallas de Alba de Tormes (Sala-
manca), Vitoria y Sorauren (Navarra), penetrando a con-
tinuación en Francia y continuando en campaña hasta la 
firma del armisticio.
Formando parte del Regimiento Imperial Alejandro em-
barcó voluntario hacia Costa Firme en el mes de enero 
de 1815, interviniendo en abril en la reconquista de Isla 
Margarita, efectuando al año siguiente a lo largo de cua-
tro meses una expedición marítima por el Pacífico en 
persecución de piratas, tras lo cual pasó a pertenecer al 
Ejército del Perú.
En 1817 participó en la campaña de Salta, siendo ascen-
dido a capitán en el mes de junio. Al año siguiente formó 
parte de las dos expediciones a la provincia de las Salinas 
y posteriormente a la de Santa Victoria.
Tras intervenir en la expedición al Callao y en otras mu-
chas acciones, y ser ascendido a comandante en 1821, al 
año siguiente combatió a los rebeldes en la batalla de Ica, 
participando a continuación en la expedición a Jauja y en 
1823 en la ocupación de Lima y en el bloqueo de la for-
taleza del Callao. En 1823 alcanzó el empleo de teniente 
coronel y un año después el de coronel.
Combatió en agosto de 1824 en la batalla de Junín y en di-
ciembre en la de Matará y en la de Ayacucho, al mando del 
Regimiento Imperial Alejandro, resultando en esta última 
herido y hecho prisionero, regresando a la Península tras 
la capitulación del ejército.
Entre 1825 y 1831 permaneció con licencia indefinida, 
confiándosele en el mes de noviembre del último año la 
organización del Depósito de Jefes y Oficiales de la Isla de 
Cuba, hacia la que partió en abril de 1832.
Al llegar a La Habana se le dio el mando en comisión del 
2.º Batallón Ligero de Cataluña, de guarnición en el De-
partamento Oriental, encargándose del levantamiento del 
plano de la plaza de Santiago y sus contornos.
En febrero de 1834 volvió a la Península y al año siguiente 
fue nombrado teniente de rey de la plaza de Santiago de 
Cuba, cargo que no llegaría a ejercer, al ser nombrado en 
1836 jefe de la Plana Mayor del Departamento Oriental 
de la Isla de Cuba, adonde llegó en el mes de julio de di-
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cho año, haciéndose cargo en 1839 del gobierno de dicho 
Departamento por fallecimiento de su titular, cesando en 
el mismo ocho meses después.
En 1842 fue puesto al frente de una columna con la que 
persiguió a grupos rebeldes que perturbaban la vida de los 
habitantes de aquella región. Seguidamente desempeñó el 
cargo de teniente de Rey de la plaza de Santiago, siendo 
relevado en mayo de 1847, debiendo regresar a la Penín-
sula en un plazo de dos meses.
Habiendo enfermado y teniendo que arreglar los intere-
ses que poseía en la Isla, solicitó y obtuvo cuatro meses 
más de licencia, pero una vez embarcado con su numerosa 
familia en el mes de marzo de 1848 fue atacado por “un 
aire perlático”, que le obligó a desembarcar y a solicitar 
cuartel para la plaza de Santiago con el fin de atender a 
su restablecimiento, lo que no llegaría a conseguir, pues 
falleció el 11 de junio siguiente.
Estuvo casado con doña Ana María Bell Yrady, que en 1851 
se trasladó a Madrid acompañada de los siete hijos habi-
dos en el matrimonio, falleciendo al poco de su llegada.
BELLERA MAURI, Francisco
Mayor del Batallón Franco de Cataluña. Núm. 1 Cruz de 
2.ª clase, Laureada. Real cédula de 5 de marzo de 1841 
(AGM, Sc. 1.ª Legajo B-1612; AGM, SF, legajo 1773; AGM, Li-
bro índice de Caballeros de San Fernando). Primera Gue-
rra Carlista. Acción de la Torre del Español (Tarragona), el 
8 de agosto de 1837.
Salvó un convoy que se dirigía desde la Torre del Español 
a Gracia, ante un ataque de un enemigo que le triplicaba 
en fuerza.
Se le concedió la Cruz tras el correspondiente juicio con-
tradictorio.
Mayor del 1.er Batallón Franco de Cataluña. Cruz de 1.ª 
clase, Sencilla. Real orden de 2 de noviembre de 1838 
(AGM, Sc. 1.ª Legajo B-1612; AGM, SF, legajo 1773). Prime-
ra Guerra Carlista. Acción de Capafonts (Tarragona), el 4 
de marzo de 1838.
***
Nació el 16 de agosto de 1797 en Cataluña e ingresó en 
1810 como soldado por su quinta en el 2.º Batallón Ligero 
de Voluntarios de Aragón, con el que luchó en la Guerra 
de la Independencia.
En 1811 se halló en la acción de Puigcerdá (Gerona), en 
la que fue hecho prisionero por los franceses; trasladado 
a Francia, consiguió huir y se presentó en el Batallón de 
Voluntarios de Tarragona, con el que siguió en campaña 
en Cataluña, interviniendo en multitud de acciones hasta 
el término de la guerra. En 1814 fue ascendido a cabo se-
gundo y primero.
En 1820 solicitó y obtuvo la licencia absoluta, pasando a re-
sidir en Reus, donde en 1821 se alistó en la Milicia Nacio-
nal, obteniendo en ese año el empleo de sargento primero 
y al siguiente el de teniente. Seguidamente intervino en 
la Guerra Constitucionalista en Cataluña y en las provin-
cias de Castellón, Valencia y Alicante, recibiendo en 1823 el 
empleo de capitán de Cuerpos Francos, que le concedió 
el general Torrijos, con el que fue destinado al Batallón de 
Cazadores de Cataluña.
En 11 de noviembre de 1823 capituló ante los franceses 
cuando ocupaba la plaza de Alicante, viéndose obligado al 
año siguiente a emigrar a Gibraltar, donde sufrió tres me-
ses de prisión, siendo a continuación trasladado a la isla de 
Malta, colaborando con el general Torrijos en su proyecto 
de desembarco y pasando seguidamente a Francia, donde 
permaneció hasta que en 1834 se acogió al decreto de 
amnistía que le permitió regresar a España.
En 1835 fue nombrado mayor del 1.er Batallón Franco de 
Cataluña, con el que combatió a los carlistas en el Principa-
do, interviniendo con gran valentía en numerosas acciones, 
siendo por ello recompensado en 1837 con una Mención 
Honorífica y con la Cruz Laureada de San Fernando; en 
1838 con el empleo de mayor de Milicias por su enfren-
tamiento con Cabrera en Cherta (Tarragona), y una Cruz 
de San Fernando de 1.ª clase; en 1839 con el empleo de 
mayor de Infantería, y en 1840 con el de comandante de 
Infantería por su intervención en el mes de abril en la ba-
talla de Peracamps.
Al término de la guerra fue nombrado comandante militar 
del Distrito de la Junquera, adhiriéndose en 1843 al levan-
tamiento militar contra Espartero y recibiendo por ello el 
mando de primer comandante del Regimiento Provincial 
de Gerona. En octubre se sumó al levantamiento de Bar-
celona, asumiendo la Comandancia General de la provincia 
de Gerona y se vio obligado a capitular en el mes de enero 
de 1844 cuando ocupaba el castillo de San Fernando de 
Figueras, huyendo posteriormente a Francia en unión de 
otros revolucionarios.
Los años siguiente los pasó emigrado en Francia, recogien-
do la Gaceta de Madrid en el mes de octubre de 1848 la no-
ticia de que las autoridades francesas le habían capturado 
en Ers, junto a Las Escaldas, y se había dado la orden de que 
fuese conducido a la ciudadela de Perpiñán en unión de 
Escosura, Moreno de las Peñas y Joaristi; según la Gaceta, 
en ese momento se titulaba mariscal de campo y segundo 
cabo de Cataluña. En el mes de diciembre siguiente se le 
ordenó presentarse en una de las cárceles madrileñas para 
hacer frente a una causa en la que se le consideraba uno 
de los autores y principales promovedores de la rebelión y 
tramas revolucionarias que habían tenido lugar en Francia.




En 1854 recibió el empleo de teniente coronel y al año 
siguiente el de coronel, concediéndosele la vuelta al servi-
cio y siendo nombrado en el mes de noviembre subins-
pector de la Milicia Nacional de Barcelona. Desempeñan-
do este cargo, formó parte de la comisión que había de 
encargarse de organizar el Partido Liberal de Cataluña; 
en el mes de agosto de 1855 pasó a ser gobernador mi-
litar del castillo de Monzón (Huesca).
En 1856 se vio mezclado en un movimiento revolucio-
nario producido en Zaragoza, por lo que se le expidió 
el retiro y fue sometido a consejo de guerra, pero al 
haberse puesto en Mayals al mando de una partida de 
guerrilleros, fue dado de baja en el Ejército, para ser 
nuevamente amnistiado en 1857, reconociéndosele sus 
empleos y condecoraciones y expidiéndosele el retiro.
BENEDICTO y MARÍN, Manuel de
Teniente coronel del Regimiento del Infante don Anto-
nio núm. 5. Cruz de 1.ª clase, Sencilla. Real cédula de 11 
de febrero de 1818 (AGM, Sc. 1.ª Legajo B-1705; AGM, 
SF, legajo 1731; AGM, Libro índice de Caballeros de San 
Fernando). Guerra de la Independencia. Acción del cerro 
de San Miguel (Badajoz), el 7 de febrero de 1811 (fig. 4).
El 7 de febrero fue designado para tomar la batería de 
San Miguel, lo que consiguió a la cabeza de una columna, 
resultado herido de bala de fusil en el brazo izquierdo.
Mariscal de campo. Cruz de 4.ª clase, Laureada. Real or-
den de 18 de junio y Real orden de 18 de junio y real cé-
dula de 12 de julio de 1834 (AGM, Sc. 1.ª Legajo B-1705; 
AGM, SF, legajo 1766). Primera Guerra Carlista. Acciones 
de Ceanuri, Burceña y monte Sollube (Vizcaya), los días 
15 y 22 de marzo, y 9 de abril de 1834.
***
Nació el 30 de mayo de 1782 en Puebla de Híjar (Teruel), 
siendo sus padres don Manuel de Benedicto y Muguerza 
y doña María Ana Marín de Solá. Se le concedió en 1799 
el ingreso en clase de cadete en el Regimiento de Vo-
luntarios de Aragón, con el que intervino en las guerras 
contra Inglaterra y Portugal.
En 1802 fue promovido a subteniente y tres años después 
a teniente, pasando entonces al Cuerpo de Artillería.
Al estallar la Guerra de la Independencia pasó a servir 
con el empleo de capitán en el Regimiento de Volunta-
rios de la Victoria, combatiendo a los franceses en 1808 
en Vizcaya y al año siguiente en Galicia, asistiendo al sitio 
de Tuy (Pontevedra), a la reconquista de Santiago y a la 
defensa del puente de Sampayo (Pontevedra), luchando 
posteriormente en la batalla de Tamames (Salamanca) y 
en las acciones de Medina del Campo (Valladolid) y Alba 
de Tormes (Salamanca).
En 1810 pasó al Ejército de Extremadura, en el que se le 
dio el mando de una columna volante, con la que se batió 
en Ronquillo (Sevilla), Santa Olalla (Toledo), Burguillos 
(Toledo) y Jerez de los Caballeros (Badajoz), alcanzando 
en el mes de marzo el empleo de comandante.
En 1811 se halló en la defensa de la plaza de Badajoz y 
en la salida de la Plaza efectuada el 9 de febrero por las 
tropas del general Mendizábal, quien le encomendó el 
mando de las Compañías de Cazadores, cayendo prisio-
nero en la batalla de Santa Engracia y consiguiendo huir, 
tras lo cual se incorporó al Ejército de Galicia.
En 1812 se encontró con el Batallón de Cazadores de 
Castilla en los sitios de Astorga y del castillo de Burgos, en 
1813 en la batalla de San Marcial y en el paso del río Bi-
dasoa al mando del Regimiento de Asturias. Combatiendo 
los años siguientes en Francia a las tropas invasoras.
Terminó la guerra con el empleo de teniente coronel y 
al mando del Regimiento del Infante don Antonio, con 
el que guarneció hasta 1823 diversas guarniciones, en-
comendándosele en este último año el mando del Re-
gimiento de Toledo, con el que participó en la Guerra 
Constitucionalista, siendo en el mes de diciembre licen-
ciado con carácter definitivo.
En 1829 se le dio el mando del 1.er Batallón del Regimien-
to del Príncipe, con el que impidió el paso de rebeldes a 
través de los Pirineos.
Al año siguiente fue promovido a brigadier, persiguiendo 
en el mes de octubre a la partida que al mando del gene-
ral Espoz y Mina había penetrado en España por Navarra 
y obligándola a regresar a Francia por Cataluña.
A partir de 1833 se enfrentó a los carlistas en las Provin-
cias Vascongadas al mando del Regimiento del Príncipe y 
de la Vanguardia del Ejército del Norte, mereciendo en 
1834 el ascenso a mariscal de campo, siendo tras ello 
nombrado segundo comandante general de la provincia 
de Bilbao y de la División que operaba en la misma, pa-
Figura 4. Acción de Zalduendo, el 15 de noviembre de 1833, 
con el brigadier Benedicto al mando de la vanguardia
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sando seguidamente a desempeñar el cargo de subins-
pector del Ejército de Navarra.
En abril de 1835 pasó a ser general en jefe del Ejército de 
Navarra, retirándose en 1836 a Madrid en situación de 
cuartel y siendo al poco tiempo nombrado gobernador 
militar de Zamora y al año siguiente segundo cabo de la 
Capitanía General de Castilla la Vieja.
Los años 1838 y 1839 permaneció de cuartel en Madrid, 
siendo en ese último año nombrado gobernador militar 
de Lérida, donde fallecería el 26 de enero de 1842. Estu-
vo casado con doña Gregoria Piñeiro de las Casas.
BERNUY y VALDA, Francisco de Paula de
Teniente general. Cruz de 5.ª clase, Gran Cruz. Real Cé-
dula de 28 de agosto de 1826 (AGM, Sc. 1.ª, legajo B-2124; 
AGM, SF, legajo 1752; AGM, Libro índice de Caballeros de 
San Fernando). Sucesos políticos. Persecución y captura 
del general Bessières, del 19 al 23 de agosto de 1825.
***
Nació en Écija (Sevilla) el 18 de noviembre de 1787, sien-
do sus padres don Fadrique José de Bernuy y Fernández 
de Henestrosa, marqués de Benamejí, y doña Francisca 
de Paula Valda Maldonado. Se le concedió en 1799 entrar 
como supernumerario en el Cuerpo de Reales Guardias 
de Corps, en el que en 1807 fue promovido a alférez.
Intervino en numerosas acciones durante la Guerra de 
la Independencia, siendo hecho prisionero en la batalla 
de Uclés y trasladado a Francia, donde permaneció hasta 
1814 (Fig. 5).
De regreso a España fue ascendido a mariscal de campo, 
permaneciendo de cuartel en Madrid hasta que en 1824 
fue nombrado capitán jefe de las Guardias de la Real Per-
sona y seguidamente ascendido a teniente general, 
desempeñando con este empleo el cargo de vocal del 
Consejo de Guerra.
Falleció en 1855. Poseía las Grandes Cruces de San Fer-
nando, San Hermenegildo, Isabel la Católica y Carlos III. 
Tenía los títulos nobiliarios de conde de Montealegre y 
marqués de Valparaíso y de Albudeite, con Grandeza de 
España. Estuvo casado con doña Ana Agapita de Valda y 
Tejeiro de Rocafull, prima suya, marquesa de Valparaíso 
y de Albudeite con Grandeza de España.







Gádir Editorial, Madrid, 2012
Pocos países poseen una historia como la de España y, 
sin embargo, probablemente no encontremos ninguno 
donde el ciudadano corriente haya interiorizado tan 
íntimamente la propaganda de sus adversarios. Esto ha 
llevado a algunos a una lógica reacción: luchar contra 
la corriente general oponiéndole otra de signo con-
trario. Podría considerarse oportuna esa especie de 
compensación, pero una leyenda rosa no es la solu-
ción. En el fondo es un producto de la primera. 
Esta equilibrada obra, no pertenece a ninguna de las 
dos tendencias. A mi juicio, éste es un libro impres-
cindible, un ejemplar del que vale cada página, en el 
que aprender y disfrutar con nuestra historia, con sus 
defectos y virtudes, una buena forma de aprender a 
amar a España. 
El laureadísimo Joseph Pérez es un hispanista, claro. 
Pero no uno de esos que, con habilidad y desparpajo, 
no necesariamente acompañados de igual sabiduría, 
aprovecha vientos favorables para exagerar un tópico 
y encaramarse a una rápida fama o a la subvención. 
No, Pérez es de los de verdad, como demuestra haber 
dirigido los centros culturales La Casa de Velázquez 
en Madrid o La Maison des Pays Iberiques en Francia y 
sobre todo sus numerosas obras, resumen de una vida 
dedicada a estudiar e investigar sobre España. Es uno 
de los mejores conocedores del reinado de los Reyes 
Católicos y del siglo xvi español.
En la introducción recoge el inicio de la lucha contra la 
Leyenda Negra, presenta el problema y formula las pre-
guntas que va a contestar a través de un recorrido desde 
su sorprendente origen, el momento clave en que se ac-
tiva como arma política, las razones de su expansión y su 
evolución posterior. Muy interesante resulta conocer la 
actitud de los españoles ante su historia, el grado en el 
que la propaganda fue aceptada y las reacciones que sus-
citó, así como algún paralelismo moderno, como el que 
sufre Estados Unidos. Ya en el siglo xix se asume parte 
de la leyenda y arrancan ideas muy arraigadas en nuestro 
subconsciente colectivo, pero que tienen su origen en 
momentos y tesis políticas concretas. 
En este recorrido por nuestra historia de España, el 
lector medio encontrará cosas sabidas, otras intui-
das a nada que hubiese reflexionado sobre este tema, 
pero sin duda también otras nuevas y mejor ilumina-
das. Frente a los trabajos de divulgadores no especiali-
zados, por amenos que resulten, Pérez trabaja sobre la 
base de un conocimiento profundo que proporciona 
al relato un riquísimo sustrato. 
Las 241 páginas de la obra propiamente dicha dan paso 
a las lecturas recomendadas y notas hasta completar 
311, que serían muchas menos en formato estándar, 
lo que hace admirable la amplitud de sus ideas. En de-
finitiva, una recomendación entusiasta, para una obra 
imprescindible para entender nuestra historia.





THE HEIGTHS OF COURAGE
A TANK LEADER´S WAR ON THE GOLAN
Avigdor Kahalani
Libro electrónico Amazon, 2012 (versión impresa 
Greenwood Press, 1984)
Como los lectores ya sabrán, tras el análisis de los fra-
casos de 2006 se relevó a la cúpula de las fuerzas arma-
das israelíes, aviadores de transporte y gestores fueron 
destituidos y sustituidos por viejos jefes de batallón de 
la Guerra del Yom Kippur para acometer una transfor-
mación de las Fuerzas Armadas que daría sus frutos en 
2009. Quien lea The Heights of Courage albergará pocas 
dudas sobre el acierto de tal decisión.
El inglés es sencillo, sin ninguna pretensión literaria. No 
hace falta. Los prolegómenos son brevísimos. La orden 
de iniciar los preparativos y el despliegue no vino de 
arriba, la dio el jefe de brigada ¡tan sólo teniente coro-
nel! Para ello se basó en su conocimiento de que las 
familias de los asesores rusos estaban evacuando Siria. 
No sobró un minuto. Los grupos tácticos se constituían 
y modificaban en movimiento, para entrar en las posi-
ciones de tiro justo a tiempo de enfrentarse al ataque 
principal.
Kahalani hace un breve, pero impresionante, “flash 
back” sobre una acción de la Guerra de los Seis Días, 
antes de entrar de lleno en los combates objeto del 
libro. Éstos comienzan en una defensiva sin idea de re-
troceso sin profundidad, con una terrorífica primera 
noche frente a fuerzas equipadas para el combate noc-
turno, que desde el 67 venían preparando la venganza.
El puesto de mando es, naturalmente, un carro. De esta 
forma tenemos a un tiempo la perspectiva del com-
batiente y la del jefe de batallón, desde la primera y 
única línea en que despliega toda su unidad. A través 
de la malla de mando, recibimos una clara impresión 
de la actuación del jefe de brigada, de los de compañía 
y de algunos jefes de sección y carros de línea. Hace 
ya bastantes años, escuché a un antiguo G-3, hoy ge-
neral de división, la frase: “una brigada se manda con 
un TOA y una radio”, algo que hoy podríamos creer 
estrafalario. Bueno, al ritmo de los acontecimientos en 
una batalla convencional entre fuerzas pesadas no hay 
tiempo para otra cosa, y difícilmente pueda igualarse 
el impulso a las unidades de este estilo de mando, no 
exento de desorganización y alguna contraorden, pero 
sumamente eficaz. 
Los detalles, los procedimientos, los trucos, no tienen 
precio y no pasarán inadvertidos a un lector militar. El 
origen de muchas de las lecciones identificadas que los 
estadounidenses reflejarían en su siguiente generación 
de manuales de campo podemos encontrarlo en las ac-
ciones que estas páginas describen.
Si nos detenemos un poco, caeremos en la cuenta de 
que el éxito que alcanzaron no hubiese sido posible sin 
una disciplina, aparentemente relajada, pero de hierro y 
por una voluntad de vencer y una entrega difícilmente 
repetibles, incluso en la situación en que en ese mo-
mento se encontraba Israel. Una mínima experiencia 
permitirá al lector darse cuenta de la instrucción y so-
bre todo del adiestramiento práctico que ha precedido 
a los hechos, la base sobre la que se construyeron los 
triunfos que leemos, ganados a un coste que la sencillez 
de las descripciones descubre sólo parcialmente. 
Una lectura descuidada podría pasar por alto los nu-
merosos homenajes al valor del enemigo y a su prepa-
ración para el ataque inicial o el conocimiento de las 
limitaciones de los carros y los motivos que obligan 
a contar con infantería, constituyendo agrupamientos 
mixtos. Todo ello no hace sino aumentar nuestra ad-
miración.
The Heights of Courage lo tiene todo desde el punto de 
vista militar: las bajas, el valor, la acción trepidante, la 
ejecución de procedimientos, incertidumbre, responsa-
bilidad, combates literalmente a vida o muerte, miedo, 
alegría, orgullo, extenuación, heroísmo y una voluntad 
de vencer, literalmente, a cualquier precio. Todo. 
Una lectura necesaria para tripulantes de carro que 
hoy, con el necesario “cambio de mentalidad” que la 
puesta en marcha de las brigadas polivalentes exige, lo 
es para cualquier mando, pero especialmente jefes de 
compañía, batallón y brigada. Un libro tal que si, por 
ejemplo, su trabajo consistiera en escribir un manual 
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para unidades pesadas, se sentiría impulsado a triturar 
los archivos y, simplemente, cortar y pegar episodios 
de los pocos días de la epopeya de Kahalani. Se sentiría 
realmente tentado de dejarse de monsergas y “volver 
a lo esencial”.
Si durante el tiempo transcurrido entre la entrega de 
esta reseña y su publicación no lo han retirado, pue-
den escuchar al propio Avigdor, ahora viejo, resumir los 
acontecimientos de su libro, con algunas escenas re-
construidas e imágenes y vídeos originales que comple-
tan de forma excelente nuestra visión de los hechos, fi-
nalizando con el punto culminante, ese en el que todos 
escuchan la orden, pero nadie quiere dar el enterado. 
Disfrutarán pese a la propaganda que inserta: 
http://www.youtube.com/watch?v=n_igYKj_4qY
No defraudará a ningún infante, por muy “ligero” que 
se considere. Seguro.
Un libro extraordinario, un moderno clásico de la lite-
ratura militar.
ATTACK STATE RED
Coronel Richard Kempf y Chris Hughes
Penguin Books, Londres, 2009
“Stop, stop, stop –en un intento desesperado de detener el 
ataque– […] Nueve mujeres, algunos niños y un viejo es-
taban sentados en terrible silencio” […] “Miró hacia abajo 
en la zanja –directamente a dos talibanes armados que le 
miraban, tumbados a un metro de distancia– […] Cuando 
trataba de apuntarle con el AK Aston les disparó en la cabe-
za y el pecho […] ¡Hay otro! […] Un talibán en la cabaña, 
señor. Lo he matado”. 
“El Primer Ministro acusaba recibo de una carta criticando 
la política en Afganistán, sugiriendo que el gobierno no esta-
ba apoyando moral ni prácticamente a las tropas británicas 
en el teatro, ni siendo suficientemente activo en el manejo 
de las investigaciones y críticas de la prensa”. 
“Pero nunca, jamás, el sargento mayor de regimiento ne-
cesita decir lo mismo dos veces […] Cada soldado que 
aspiraba a alcanzar los mayores empleos tenía a Robinson 
como su modelo” […] 
“Claramente el enemigo no comprendía la capacidad de 
los medios de vigilancia nocturna […] los Scimitar abrieron 
fuego nuevamente con cañón de 30 milímetros y los mata-
ron a todos”. 
Estas escenas entresacadas de las páginas 77 a 92 pro-
porcionan una idea sobre qué es Attack State Red. Ni 
que decir tiene que la carta al Primer Ministro había 
salido de las filas de los Royal Anglians y que la petición 
de explicaciones bajó en tromba por la cadena de man-
do hasta alcanzar a la unidad en el momento menos 
oportuno, en el que las prioridades eran otras. 
Pese a la presencia, junto al Coronel Kempf, del pe-
riodista especializado en defensa Hughes, esta obra no 
podría optar al Pulitzer, ni ser objeto de tesis sobre el 
comportamiento al estilo guerra. Tampoco es probable 
que se rifen los derechos para una película como con 
Soldados a Caballo. Éste es un libro para infantes, de-
masiado militar, en exceso realista para el gran público. 
Ciertamente las alabanzas en Internet han sido unáni-
mes, pero probablemente las teclearon soldados, más 
de uno perteneciente a los Anglians. Si lo que quiere es 
una obra de entretenimiento o una trama trepidante 
busque en otro sitio, pero si le interesa leer sobre el 
combate moderno de Infantería ha llegado a su destino. 
Un collage con un protagonista colectivo, algo más de 
mil individuos: el grupo táctico Royal Anglians. Tras un 
mapa general, cada capítulo (son doce) se abre con un 
esquemático croquis y corresponde a una operación. 
Son largos, hasta totalizar 413 páginas antes de llegar al 
orden de batalla que, con las abreviaturas y el listado de 
los principales “personajes” cierra el libro.
Naturalmente, no incluye las órdenes de operaciones, 
ni los superponibles o las listas de objetivos. Todo lo 
demás está, y escrito de forma muy profesional: de-
cisiones, dilemas, reuniones, combates, re-despliegues, 
repliegues y bajas, todo arropado por los momentos 
de preparación, descanso, limpieza y humor, aunque en 
menor proporción de la habitual. Se tiene una sensa-
ción de familiaridad, de que hay mucho en común a las 
unidades de Infantería con independencia de su nacio-
nalidad. Tal vez el tipo de humor de los soldados en los 
ratos de espera sea un tanto británico, una variante del 
humor militar “normal”. 
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Las operaciones son muy reales: lentas en ocasiones, 
desorganizadas, o basadas en información escasa o 
errónea. De repente, ¡Contacto! y todo explota. Tam-
bién son variadas: en ocasiones se trata de hacer pre-
sencia por primera vez en una zona, otras de realizar 
una operación basada en una corazonada, ampliar la 
“burbuja de seguridad”, interferir las acciones (extor-
sión, tráfico de droga, intimidación o dominio de los 
Talibán), búsqueda y destrucción, cerco y batida, ataque 
a posiciones conocidas o a santuarios, operación aero-
transportada, uso de vehículos para la maniobra, como 
transporte, como apoyo. Al principio casi todo es san-
tuario, pues el terreno está completamente dominado 
por los talibán y sólo unos puntos están asegurados.
El GT dispone de vehículos de combate, aunque es-
casos y modestos como los viejos Scimitar; pero los 
aprovecha bien, igual que los Mastiff, que cuando apare-
cen son empleados casi como VCI, pues su blindaje es 
suficiente contra armas de pequeño calibre y protegen 
contra minas e IED. Pero aunque se combinen todos 
los medios disponibles (incluyendo como armas reso-
lutivas los Apache y los F15 y F18), éstos son combates 
de infantería ligera ¿o tal vez de infantería pesada des-
embarcada? Muchas aproximaciones se hacen caminan-
do bajo el peso del equipo, comida, agua y munición, 
siempre empapados, sudando bajo un calor asfixiante. 
Los combates a media o corta distancia ponen de ma-
nifiesto la falta de agilidad que la protección conlle-
va. Las carreras hacia el enemigo o huyendo de él son 
siempre cortas, angustiosas y asfixiantes. 
Lo peor son las bajas. No sólo en sí mismas, sino por-
que hay que sacarlas a la mayor velocidad posible, fre-
cuentemente a pie. Un herido grave anula a una sec-
ción, si son varios se detiene la compañía. Las pequeñas 
unidades, con frentes discontinuos, sin escalones a 
retaguardia que se encarguen de las evacuaciones, tie-
nen que retroceder abandonando objetivos que tanto 
costó alcanzar. Lo contrario equivaldría a dejar morir 
a un compañero y, a diferencia de lo que sucede en la 
guerra convencional, aquí eso no puede pasar. La vida 
se arriesga no sólo por el herido, también por el muer-
to. Tácticamente es un error, está claro, pero aquí “vi-
vos o muertos, todos vuelven”, haciendo buena la letra: 
“y antes de abandonar a uno sin compasión, habría de 
quedar entera…”. 
El enemigo es impersonal, sólo en los combates próxi-
mos o cuando están muertos se les distingue con clari-
dad. Mientras tanto son un elemento escurridizo, eficaz, 
ágil y adaptativo. Utilizan lo que tienen: fusilería las más 
de las veces, frecuentemente ametralladora y RPG, y en 
numerosas ocasiones morteros. Sobrecoge su utiliza-
ción del terreno, bien sea preparado o sólo conocido, 
la habilidad para iniciar la acción (de día localizan a los 
británicos nada más iniciar cada operación, como acre-
dita continuamente la escucha radio). 
Los escasos años que han transcurrido (la acción es 
de 2007), nos han hecho olvidar la ventaja que el in-
cremento y multiplicación de los UAV ha supuesto, ya 
que sumergidos en la vegetación o aprovechando las 
cubiertas y abrigos para evitar ser baja, es muy difícil 
la localización de un enemigo que normalmente actúa 
en las zonas con mejor posibilidad de enmascararse 
o en las más compartimentadas (vallas, casas, corrales, 
riberas, trincheras…), sólo se le ve claramente si se 
mueve al descubierto o está ya encima. Hay que batir la 
zona donde se cree que está y la eficacia es poca, inclu-
so cuando se emplean morteros, AML o Lag-40. En los 
combates a corta y media distancia las granadas de fusil 
(H&K) desempeñan un importante papel (tiradores ex-
perimentados pueden usarlas eficazmente a distancias 
insospechadas en tiro directo o por el segundo sec-
tor). La sección de tiradores resulta un arma rentable 
y la aparición de un verdadero francotirador en el lado 
enemigo provocará continuos quebraderos de cabeza. 
Cuando el talibán está al otro lado del muro, de la zanja 
o a la vuelta de la esquina es el momento de la granada 
de mano. Incluso se llega a dar la orden de calar bayo-
netas, casi olvidada desde la Gran Guerra. Naturalmen-
te, los cañones de los vehículos y el Javelin, si ven al 
enemigo son despiadadamente resolutivos por su con-
tundencia, precisión a larga distancia y, en el caso de los 
cañones su posibilidad de batir objetivos puntuales o 
zonas, destruyendo grupos. A veces también lo hacen 
los Lag 40 (H&K). 
Todas las operaciones ofrecen algo interesante para un 
infante, pero tal vez el capítulo más emotivo sea “El día 
más oscuro”, con una lección de moral militar en su 
última página que vale por varios tratados de liderazgo 
al uso.
El final, “Juicio crítico”, es mucho más que un balance 
impresionante, que con un coste de 8 muertos y más 
de 50 heridos, no es excesivo tras leer el libro o si 
lo comparamos con el número increíble de bajas. El 
espíritu ofensivo rinde sus frutos, el frente se despla-
za poco a poco y se va ganando terreno al enemigo 
que pierde iniciativa y que pasará de cercar los puestos 
avanzados de sección aislados (una idea que parecía sa-
cada de nuestra Guerra de África antes de Annual) a los 
IED. Sólo por este capítulo, una auténtica lección ma-
gistral de milicia ya merecería la pena el libro, aunque 





Alien Lane (Penguin) UK, 2012
Hennessey vuelve al terreno que le consagró, intentando 
sacar partido a su alucinante, pero limitada experiencia 
en Afganistán. 
Kandak es una unidad equivalente a batallón con la que 
trabajaban las OMLT británicas. El libro trata de compen-
sar el abandono de los soldados afganos inmersos en una 
guerra de necesidad, no de elección. 
En realidad, en su obra anterior ya rompía una lanza a 
favor de estos afganos, siempre en vanguardia con su 
equipo ligero, auténticos guerreros entre soldados alia-
dos. Aquí hay algo más, un verdadero aprecio, no estoy 
seguro de qué sentido en su momento, tal vez fruto de 
la meditación a posteriori. También admiración, especial-
mente por el valor.
Hay puntos fuertes y otros que no lo son en estas me-
morias, casi una novela, cuyo problema está precisamen-
te en el “casi”; se trata de un híbrido. No se dedica a 
desmenuzar, analizar con método, tampoco escoge un 
punto de vista personal.
Éste es un libro sobre guerreros. Los que más impresio-
naron al autor, completamente diferentes en carácter y 
que terminan contando que los peores días, los verdade-
ramente legendarios no son los de la Operación Silicon, 
ni ninguno de los recientes sino los de los combates con 
la Alianza del Norte.
La segunda parte es una historia de los Kandak y del ANA 
desde su fundación, con los errores, paradojas, injusticias, 
racismo o falta de empatía cultural. La mota en el ojo 
ajeno. Sin malicia, sólo “Exacerbada por la incapacidad de 
pensar fuera de nuestra caja cultural”. “Irónicamente lo 
único que el ANA no necesitaba aprender de nosotros 
era precisamente su principal negocio, el problema era el 
resto de parafernalia”. Lo principal era el valor, pero el 
resto era lo que copaba los titulares británicos. Carnaza 
de periódicos sensacionalistas: drogas, abusos, robos y 
green on blue.
Hennessey ha leído todo sobre Helmand y ejerce de pe-
riodista bien documentado. Naturalmente durante toda 
la segunda parte planea la incógnita sobre qué pasará 
después, mientras conocemos mejor a algunos integran-
tes del ANA y vivimos sus problemas a todos los niveles. 
El libro está muy bien escrito, el tema previsiblemente 
seguirá estando en el candelero cuando estas líneas se 
publiquen, y cuenta con la ventaja de no estar sometido a 
censura alguna, pero estar escrito por un ex-militar que 
aquí se ha quitado la careta de cinismo que posiblemente 
le valió mejores críticas y que en realidad es un defensor 




A&E Television Networks, Divisa Home Video, 
2012
Esta serie consiste en una reconstrucción relativamente 
modesta si se compara a Apocalipsis, comentada hace un 
año. Sigue el estilo de historia desde abajo, entremezclan-
do la narración de los hechos apoyados en mapas claros 
y fáciles de entender, con las imágenes de los noticiarios 
y los recuerdos de una serie de veteranos implicados en 
ella, entre los que se puede destacar la lucha de la esposa 
de un piloto, fundadora de la asociación POW MIA. Re-
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sulta extremadamente difícil hacer este tipo de historia 
(que es la que está en boga desde hace unos años) de 
forma objetiva: en Vietnam lucharon más de dos millones 
de estadounidenses. Naturalmente, la elección de la exi-
gua representación no puede resumir todos los aspectos 
de la guerra. ¿Qué pasa con las tropas de retaguardia, 
que no salen? ¿Y con los que evitaron vergonzosamente 
o por convencimiento el reclutamiento, entonces con-
vertidos en héroes? Por no mencionar al enemigo… un 
factor clave en este conflicto. 
En el primer episodio, “El inicio (1964-1965)” hay que 
destacar el número de voluntarios, insuficiente al aumen-
tar. El capitán Connolly, piloto de caza refleja la alegría y 
el optimismo con el que se entró, aun reconociendo una 
cierta preocupación (hoy sabemos que varios jefes mili-
tares sabían que era necesario un esfuerzo mucho mayor 
para tener éxito). La acción fundamental es la famosa del 
TCol. Moore (el de Cuando éramos soldados) con su épi-
ca operación aerotransportada, una acción heroica que 
propiciaría unas conclusiones erróneas. Narrado por 
un periodista presente, resulta inolvidable. Sus últimas 
y emocionantes palabras son: “dejé el campo sabiendo 
que algunos soldados habían muerto para que yo viviera, 
ellos se habían sacrificado por mí, al igual que por sus 
compañeros […] no puedes mantenerte al margen, es 
imposible que no te afecte”.
Es la segunda parte de la serie la que mueve a reflexión. 
El objetivo era entonces la vietnamización como estra-
tegia para un repliegue que dejase a salvo el honor es-
tadounidense, pero permitiese al nuevo presidente cum-
plir su palabra de acabar con la guerra, entonces ya muy 
impopular. El capítulo “Una guerra sin fin” comienza con 
la toma de la “Colina de la Hamburguesa”, narrada por 
uno de los tenientes participantes que recuerda la gran 
dificultad de tomar decisiones que implicaban la muer-
te de alguno de sus hombres, a esas alturas sus amigos. 
Aún mejor resulta la narración del jefe de escuadrón 
de helicópteros de maniobra, una unidad de caballería 
aérea; un relato breve, pero emocionante; un tributo al 
heroísmo de sus tripulaciones en la recuperación de los 
hombres derribados, todos volvieron vivos o muertos 
(les correspondería sufrir la mayor proporción de bajas 
en el conflicto). 
“Paz con honor”, el último capítulo resulta descorazona-
dor, por el amargo final de la guerra, el regreso de las 
tropas que sufrían los insultos, el acoso de la gente que se 
había impuesto en las calles, todo ello nuevo para el sol-
dado norteamericano, pero que no hubiese resultado des-
conocido para nuestros veteranos de Cuba. Al menos hoy 
pueden contar sus recuerdos y estar orgullosos. Muchos 
fueron héroes y merecen la gratitud entonces negada.
Recomendable. Tal vez deje un sabor agridulce, pero 
contribuirá a que los no especialistas contemplen una 
versión diferente a la que los cineastas e intelectuales 
“comprometidos” impusieron, tan favorable, tan cercana 
al enemigo, en cuyo paraíso jamás tuvieron la intención 
de vivir. “No la guerra que conocemos. Es la guerra que 
lucharon”, como leemos en la carátula. Nada sabemos 
de los que quedaron atrás, los funcionarios y trabajado-
res del gobierno y ejército aliado que no pudieron ser 
evacuados. Un soldado, de las lanchas que actuaban en 








En la localidad de Nambroca (Toledo), tiene lugar un 
Acto de Homenaje a la Bandera y un Concierto, este 
último a cargo de la Unidad de Música
ACTOS Y VISITAS
27 NOV 2012
En la Academia de Infantería tiene lugar el acto de entrega 
de nombramientos de “Alférez Cadete de Infantería Ho-
norífico” a D. Andrés Gómez Mora, D. Francisco Herrero 




Festividad de la Inmaculada Concepción, Patrona del Arma de Infantería y de los Cuerpos de Estado Mayor y Eclesiástico. 
El acto central fue presidido por el Jefe de Estado Mayor del Ejército, General de Ejército Jaime Domínguez Buj.
9 ENE 2013
Una comisión de la Hermandad de Veteranos, presidida 
por el Oficial General más veterano residente en la Plaza 
de Toledo, visita la Academia de Infantería con ocasión de 
la Pascua Militar del año 2013.
29 ENE 2013
Se reúne la Reunión Comisión de Seguimiento de los 
TTS. Bajo la presidencia del Subdirector General de Or-
denación y Política de Enseñanza, Excmo. Sr. Contralmi-




Tiene lugar un acto de homenaje a las Tropas de Montaña y 
se procede a la inauguración de un monumento en su ho-
nor. Preside el acto el Excmo. Sr. GD. D. Francisco Javier 
Varela Salas, Jefe de las Fuerzas Ligeras.
1 FEB 2013
Dentro del ciclo de conferencias de la Cátedra Garcilaso de 
la Vega, en el Aula Magna de la Academia, se imparte la pri-
mera de una serie de conferencias, con el título:  “Los Ejér-
citos en la Época Visigoda”. La conferencia estuvo a cargo 
del Decano de la Facultad de Humanidades de la Universi-
dad de Castilla-La Mancha, D. Ricardo Izquierdo Benito.
21 FEB 2013
Presidida por el Excmo. Sr. General Director de la Direc-
ción de Sistemas de Armas GD. D. José Carlos de la Fuen-
te Chacón, tiene lugar la inauguración del Punto de Sumi-
nistro de Prendas (PSP) de la Academia de Infantería.
1 MAR 2013
Formando parte del Ciclo de Conferencias de la Cáte-
dra Garcilaso de la Vega, se imparte en el Aula Magna de 
la Academia una conferencia con el título: “La Pintura de 
Batallas”, a cargo de D.ª Palma Martínez-Burgos García, 





También dentro del Ciclo de Conferencias de la Cátedra 
Garcilaso de la Vega, en el Aula Magna de Academia de 
Infantería y con el título “La Directiva de Defensa Nacio-
nal”, tiene lugar una exposición a cargo del Excmo. Sr. 
D. Agustín Conde Bajén, presidente de la Comisión de 
Defensa del Congreso de los Diputados.
30 ABR.2013
Con motivo de la conmemoración del 30 aniversario de 
la entrega de la Bandera a la Academia de Infantería, la 
Corporación Municipal del Ayuntamiento de Toledo, en-
cabezada por su alcalde, el Excmo. Sr. D. Emiliano García-
Page Sánchez, visita la Academia.
NOTA A SUSCRIPTORES
Dentro de las medidas de racionalización aplicadas por 
el Ministerio de Defensa a la producción editorial de las 
obras incluidas en el Programa Editorial de Publicaciones 
del Ministerio 2013 y posteriores, se encuentran:
•• La supresión de las tiradas en papel de los Memoriales 
de las Armas y Cuerpo de Intendencia, atendiendo a su 
difusión con medios electrónicos.
•• La anulación de las actuales suscripciones de pago, 
como procedimiento para adquirir ejemplares por 
particulares.
•• No obstante, si desea continuar recibiendo ejemplares 
editados en papel, sería posible su adquisición median-
te el procedimiento de “impresión bajo demanda”.
Para ello, debe contactar con la Subunidad de Distri-
bución y Venta de la Subdirección General de Publica-
ciones y Patrimonio Cultural al teléfono 913647377, 
o bien a través de correo electrónico a la dirección: 
publicaciones.venta@oc.mde.es, especificando sus da-





1. PROPUESTAS DE PUBLICACIÓN
a. Particulares
Cualquier militar o civil, puede solicitar la publicación 
de un trabajo personal cuyo contenido pueda ser de 
interés para los componentes del Arma.
b. Unidades de Infantería
Las Unidades de Infantería que estén interesadas en 
dar difusión a los hechos más notables en los que par-
ticipen, pueden remitir un reportaje ilustrado comen-
tado para ser publicado.
2.  CONDICIONES Y FORMATO DE LAS PRO-
PUESTAS DE PUBLICACIÓN
Los trabajos particulares representan, únicamente, la 
opinión personal de sus autores, no debiendo haber 
sido divulgados en ninguna otra revista.
Los trabajos particulares deberán respetar la Ley 
de Propiedad Intelectual, debiendo incluir al final las 
fuentes consultadas (bibliografía) así como en el pie 
de las ilustraciones, junto al título, su origen.
Por cada trabajo particular se remitirán tres archivos 
informáticos:
–  Uno en el que figuren los siguientes datos del au-
tor: Empleo (si es militar), Nombre y Apellidos.
–  Archivo correspondiente al texto del trabajo.
–  Carpeta con archivos correspondiente a las ilustra-
ciones del trabajo.
Las Unidades podrán remitir sus reportajes siguiendo 
el mismo formato y procedimiento identificando úni-
camente un POC de su PLM y órgano de elaboración.
En el archivo correspondiente al texto del trabajo se 
encontrarán ubicados los espacios destinados a las 
ilustraciones (gráficos o fotos) con las llamadas co-
rrespondientes a cada una, así como el pie de cada 
ilustración que irá en la publicación.
Siempre que se empleen abreviaturas, al final del ar-
tículo y antes de la bibliografía se incluirá un Glosario 
de Términos utilizados.
En el archivo de texto figurará por este orden:
Título del trabajo.
Empleo (si es militar) Nombre y Apellidos del Autor.
Cuerpo del trabajo.
Glosario de Términos (si es el caso)
Bibliografía (si es el caso)
El formato digital de los trabajos será en soporte 
WORD, DIN A-4, letra Arial, tamaño 12, márgenes su-
perior e inferior 2,5 cm, márgenes izquierda y derecha 
3 cm.
Como referencia, para un trabajo normal se establece 
una extensión de unas 2.500 palabras, fijándose una 
extensión máxima en unas 4.000 palabras.
Los archivos de las ilustraciones se encontrarán en 
una carpeta aparte con una resolución mínima de 300 
pp y en formato .jpg ó .tiff.
3. PROCEDIMIENTO DE REMISIÓN
Los trabajos configurados según se fija en el punto 
2. se remitirán vía correo electrónico o en soporte 




Soporte informático por correo ordinario: 
Academia de Infantería
Secretaria del Arma.
Cuesta San Servando s/n. 
45009 Toledo.

